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INTRODUCCIÓN 
Nota preliminar 
EL Servicio de Publicaciones de la Universidad de Salamanca inicia 
con este volumen una nueva colección en la que verán la luz textos li-
terarios de diversas épocas y géneros. En Textos recuperados cabrán 
además series independientes que permitan agrupar un corpus de edi-
ciones que por pertenecer todas a un género específico conviene que 
no pierdan su homogeneidad. 
P¡ecisamente, es éste el primero de los volúmenes que van a engro-
sar una cuyo fin es reunir la mayoría de las obras de la predicación es-
pañola de la edad media. 'Predicación' sensu lato, habida cuenta de 
que muchos de los materiales que podríamos calificar de homiléticos se 
nos conservan, ciertamente, en un estado en rigor 'literario'. Por eso es 
necesario recabar muchos materiales variados y multiformes, en roman-
ce y en latín, desde distintos frentes genéricos en suma. Y en esta serie 
concreta, tendrán cabida tanto sermones propiamente dichos, unos 
procedentes de cuadernos estenográficos o reportaciones, otros ediciones 
ne varietur de prédicas medievales; cuanto materiales destinados a la 
predicación, como raros ejemplarios y excerpta procedentes de géneros 
distantes del que es objeto inmediato esta serie dentro de la colección 
Textos recuperados. 
Esta labor de edición se completará con un catálogo de la predica-
ción española medieval. Mucho tiempo ha que vengo trabajando en 
ello, pero ahora adquiere forma definitiva gracias a la colaboración de 
los colegas que se dedican conmigo a ello en el Departamento de Lite-
ratura Española de la Universidad de Salamanca, quienes también par-
ticiparán en esta serie con sus ediciones y estudios. 
En el cuerpo del presente volumen se editan los sermones romances 
tradicionalmente atribuidos por la crítica a Pedro Marín, contenidos en 
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la segunda parte del manuscnto 9433 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. Pero, aparre del estudio propio de estos textos, se insertan 
otros materiales que interesan para la historia del sermón medieval en 
España: ficha catalográfica y unas observaciones sobre el códice 26 de la 
Catedral de Burgo de Osma, que contiene sermones atribuibles a san 
Vicente Ferrer; y, en apéndice al volumen, edición de una de estas 
piezas, que resulta ser la réplica latina más cercana que he encontrado 
del segundo sermón atribuido a Marín y aquí publicado, cuyo thema es 
Beati morrui qui in Domino moriuntur (n. 0 11). 
El proyecto de investigación sobre la catalogación y estudio de los 
texros homiléticos medievales españoles, de la que este volumen es un 
resultado, se ha beneficiado de una ayuda de la Comisión lnterministe-
rial de Ciencias y Tecnología. 
En fin, es de ley señalar el agradecimiento que debo a algunas per-
sonas que han perdido parte de su tiempo solventando las dudas que 
les proponía o leyendo con perspicacia el original de este libro. Recono-
cido, así, quedo a Carmen Codoñer, a María Luisa López Vidriero, a 
Angel Barrios, a Eugenio de Bustos, a Arturo Jiménez, a Osear Lilao , a 
Jaume Pascual; a José Antonio Pascual y a José Ignacio Pérez Pascual 
por las páginas 40 a 42; a Manuel Ambrosio Sánchez, a Jacobo Sanz, a 
Alexandre Venegas; y a Miguel Marón García-Bermejo Giner, que ha 
aguantado mi relativa insolvencia informática y ha resuelto todos los 
problemas de la composición del texto; y a Gonzalo, que, con su realis-




EL MANUSCRITO BNM 9433 
La colección de sermones que aquí publicamos por vez primera en 
su integridad se conserva formando parte del manuscrito 9433 de la Bi-
blioteca Nacional de Madrid. Aunque me he referido a este códice en 
otras ocasiones y en alguna de ellas con cierto detalle 1 , es conveniente 
ahora retomar el argumento y señalar las particularidades materiales más 
sobresalientes del volumen. 
El tomo de 290 x 205 mm. de tamaño está escrito sobre papel y 
formado por dos partes distintas, con foliación propia y antigua cada 
una de ellas. Precede un cuadernillo de ocho hojas de guardas del mis-
mo papel que el resto del volumen, en el recto de la primera de las 
cuales se lee de mano antigua: cel libro que dio maesue pedro marin 1 
al conde delos sermones enrroma~e· [sic]. Más recientemente en la mis-
ma plana se ha consignado una signatura: cBb. 70.•. Alguien ha anota-
do en el siglo pasado con lapicero: ccirca 1425•. De este primer cuader-
nillo de guardas quedan en blanco el resto de los folios. 
Como he señalado, el manuscrito se compone de dos partes bien di-
ferenciadas con su propia foliación cada una. La primera tiene 74 fols. 
numerados con cifras romanas por la misma mano que copia el resto del 
1 Véase mi cLa predicación castellana de San Vicente Ferrer•, Boletín de la Real 
Academia de BuenfiS LetrfiS de Barcelona, 39 (1983-1984), págs. 271-280. Anteriormen-
te el primero de los sermones se había publicado como apéndice a la imponame mono-
grafía de Francisco Rico, Predicación y literatura en la España medieval, Cádiz, 1977 . 
Un fragmento del tercero de los sermones lo publicó José AMADoR DE LOS Rios, en su 
Historia crítica de la literatura española, VI, Madrid, 1865 (reimpr. Madrid, 1969), 
págs. 320-321 , al hilo de su estudio. 
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códice. Quedan en blanco los fols. lxvüj• y lxvüj al lxxüij. No se han 
utilizado en esta primera parte reclamos para concordar cuadernillos. 
La segunda parte, que contiene los sermones que aquí editamos, al-
canzaba los 43 fols. Los que se conservan actualmente están numerados 
de antiguo con números romanos. Tiene reclamos y, siguiendo éstos 2 , 
se adviene que se compone de una serie de seis o siete cuadernillos de 
disuibución desigual (binión, cuaternión, ternión, ternión, cuaternión, 
sexternión [o bien dos terniones]) y según el esquema de la página con-
ugua. 
Su caja de escritura es de 195 x 110 mm., y está reglada por medio 
de lápiz de plomo para l;¡. primera parte, mienuas que en la segunda 
no se reconocen vestigios de reglado de página. Está todo él escrito a lí-
nea tirada en una leua bastarda humanística muy bien formada, de 
procedencia acaso aragonesa (nótense la reproducciones). En los márge-
nes se aprecian llaves, manecillas y llamadas de autoridades o pasos no-
tables. Denuo del códice se aprecia la puntuación que más abajo deta-
llamos y, sólo en la primera parte del manuscrito, dos tipos distintos de 
calderones que separan párrafos de sentido. 
A lo largo del manuscrito se encuenuan distintas marcas de papel. 
Tanto los folios de guardas como los correspondientes a la primera folia-
ción alternan dos tipos distintos de marcas heráldicas, en ambos casos 
del escudo de Aragón y Cataluña, y ouos ues de la marca del caTTo de 
dos ruedas. Uno de los escudos y su disposición en el papel es muy pa-
recido al número 2064 de Briquet, datado en Perpiñán, 1464. La cir-
cunstancia, sin embargo, de no poder concretar más en relación con el 
resto de marcas, de nula presencia en el renovado Briquet o en el reper-
torio de Oriol Valls, no me permite hoy por hoy una datación más 
exacta sobre la fabricación, datación y procedencia del papel. 
Por lo que a la encuadernación se refiere, ésta se ha realizado duran-
te el siglo pasado, en piel de becerro con gofrados en seco en los pla-
nos. 
La primera parte del manuscrito contiene una obra titulada en su 
introducción Vestigio al conoscemiento beatificante, a la que más abajo 
me refiero. La segunda parte del códice contiene los sermones que aquí 
editamos, de acuerdo con la siguiente disposición: 
2 Debo sei'ialar que me ha sido imposible comprobar como yo hubiera querido el 
cosido, pues, de haber sido forzada, peligraba la encuadernación. 
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fols. 1-XIr: sermón primero [Erunt nouissima hominis peiora prio-
ribus] . 
fols. XIv-XIIv: sermón segundo [beati mortui qui in domino mo-
riuntur]. 
fols . Xlllr-XVv: faltan. 
fol. XVI: blanco. 
fols. XVIIr-XVIIIIr: sermón tercero [Estote misericordes stcut et 
pater ves ter misericors est). 
fols. XX:VIIIIv-XXXII: blanco. Se repite la foliación del XXXII. 
fols. XXXIIIr-XLIIIr: sermón tercero (dominus eripuit me de manu 
herodis). 
fol. XLIIIv: blanco. 
Se adviene, si prestamos atención a la composición material del có-
dice, que los dos primeros sermones han sido copiados sin solución de 
continuidad en los dos primeros cuadernos, un binión y un cuaternión. 
El sermón tercero (fols. 17r-32r) empieza en el quinto folio del tercer 
cuadernillo. Éste ha perdido, por tanto, los tres primeros, y el fol. 16 
está en blanco. Este sermón tercero se extiende luego ocupando el si-
guiente ternión y cuaternión. Mientras que el último de nuestros sermo-
nes ocupa el siguiente (o los siguientes) cuadernillos. De esta composi-
ción material intentaré sacar alguna conclusión más abajo. 
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II 
LOS SERMONES Y SU AUTOR 
l. EL cVESTIGIO AL CONOSCEMIENTO BEATIFICANTE• Y EL CIRCULO TEO-
LOGICO DE DON PEDRO FERNANDEZ DE VELASCO, CONDE DE HARO 
Poco se podrá decir con el magro sostenimiento que tenemos sobre 
el me~enas del Vestigio al conoscemiento beatificante, aludido en los 
preliminares de la misma obra, si es que no son suficientes los indicios 
de la procedencia del manuscrito y su presencia en un catálogo antiguo 
de la biblioteca de don Pedro Fernández de Velasco. Pero la primera 
parte del códice es una discreta pieza religiosa que, cuando menos, tie-
ne el interés de confumarnos aún más hasta qué punto la corte del 
Conde era refugio de los más variados intereses, incluso los teológicos. 
El anónimo autor sugiere que llamen a su obra Vestigio al conosce-
miento beatificante 3 . Es lo cierto que, al decir de éste, el Vestigio nace 
de la siguiente circunstancia: 
3 cComc:n~ada la cosa e: tomándosse motiuo pata fablat de: cada cosa dc:sto vn poco 
sc:gún que: la prc:sc:mc: c:mc:nci6n rc:quic:rc: crc:ci6 c:l c:scrc:uir c:n pc:quc:i'lo libro, c:l qual me: 
patc:cc: que: dc:uc: ssc:c:r llamado vestigio al conoscc:núc:mo bc:atificantc:; que: bic:n anssí co-
mo la pisada dc:l homc: o mugc:r dc:xada en c:l camino da conoscc:núc:mo, avoque: confu-
so, que: alguna persona va delante:, avoque: la tal non sc:a conocida quién c:s, e: c:l que: la 
tal pisada sigue: podc:rá alcan~at al dc:lantc:ro, por c:l sc:nblantc: , sc:i'lor, todo aquél que: 
bic:n miratá lo que: aquí mc:nos bien dicho c:s avc:rá va conoscc:mic:mo, avoque: non bic:n 
distinto, c:l qual anssí como a vestigio o pisada sc:guic:ndo caminando por obrat lo escri-
to, sc:pa cierto que: anssí conoscic:ndo e: obrando fasta c:l término de: toda catnc: que: se: 
fatá muy cercano de: aquc:l conoscc:mic:mo que: pata sic:nprc: dc:lc:cta a sus possc:c:dorc:s• 
(fol. 2r de: la primera foliaci6n). 
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Muy virtuoso señor, los clias passados en los pallacios e presen-
cia de vuesua merced se ofereció en escricto e fabla vna cláusula de 
la segunda visión contenida en la alta reuelación fecha a san Juhán 
cerca el estado de aquella lgleja que continuo faze lid con cierta 
speranc;a de uihunpho, la qual en forma es: cEt vi siete lanpadas 
ardientes delante el trono que son siete spíritus de Dios enbiados 
en toda la cierra.. Donde deziendo siete spíritus de Dios uahe di-
ficultad, que Dios en essencia vno es; e como }ohannis quarto 
Dios sea dicho spíritu, vn Dios vn spíritu será e non siete. E si en 
las personas divinas queremos fablar, como vna dellas sea dicho 
spíritu santo, esta persona vna es; e ansí fablando della non dire-
mos que es sinon vn spíritu e non más. 
Pero para quitar lo anbiguo en el tal dezir, luego en la dicha 
presencia se fizo claro lo contenido en la dicha cláusula con el di-
cho del propheta Ysayas, el qual siete dones spirituales descen-
dientes a lo baxo por influencia del Soberano nonbra con san Juan 
su este nonbre spíritu, poniéndoles cuento de siete, nonbrándolos 
a cada uno su nonbre singular. Los quales son dichos lanpadas ar-
dientes. Lanpadas porque fazen a sus moradas seer vasos del santo 
olleo e soberana vnción. Dízensse ardientes por su luz e calor; que 
los que hao talles dones ya por ellos tienen inchoación de luz bea-
tificante; e más tienen el callor e ardor spiritual, que es el amor e 
caridat que enRaman e encienden los linpios posseedores dellos. 
E como non sea nueua cosa ven tillar estas cosas delante .vuestra 
merced, por quanto ya grandes tienpos ha que él decorando su es-
uenue cauallería sin prejudicarla tiene por continuo exercicio la 
speculación e contenplación en la sancta Escrictura, razonándose 
algo de la diferencia particular que es enue los dichos siete dones, 
por incidencia correlaria nasció qüestión general de la diferencia 
specífica que es entre los dichos siete spíritus e ftuctos, 
benauenturanc;as e peticiones, por quanto los theólogos quieren es-
tas cosas conparar por correspondencia vnas a ocuas. 
Mas porque la cosa ansí propuesta quanto a mi persona era 
mucho peregrina, por ella en su natura seer muy ardua e mi fla-
quo entender lo tal non poder alcanc;ar, quedó la qüesción suspen-
sa delante vuestra clara intelligencia. Por ende, señor, con amor de 
servir queriendo abrir camino por el qual passeando se pueda in-
vestigar e fmalmente fallar lo que cerca desto conviene dezir pro-
puse escriuír mi parecer cerca el dicho correlario o incidente, non 
presumiendo en esto ne en lo ál de la santa Escrictura determinar, 
mas queriendo dar occasión al vuesuo muy claro judgar para que 
en lo que aquí menos bien se dirá él finalmente purifique lo que 
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faze en este < faze > dubdar e desate la qüestión dándole térmi-
no deuido [fol. Ir-v]. 
El anónimo destinatario del Vestigio, ocupado en caballerías pero al 
mismo tiempo hombre preocupado por los altos vuelos de la teología y 
de la moral, cuadra a la perfección con el carácter de don Pedro Fer-
nández de Velasco, tal como prácticamente todos los testimonios coetá-
neos nos certifican. «Plazíale asimismo la comunicación de personas re-
ligiosas e de omnes sabios, con los quales comunicava sus cosas», reme-
mora Pulgar con cierto tufillo tópico aquí atenuado por la conservación 
los catálogos de la espléndida biblioteca que dejó el magnate castella-
no 4 . «Mira tus» se muestra Alfonso de Cartagena de que el ánimo del 
Conde, «qui tam imperturbata constancia, ínter tot acerrimas curas et 
diversos angores qui humeris tuis incumbebant, scolastice colluquutio-
nis non obliviscebaris, sed studiosas plerumque confabulationes misce-
bas»5. 
No debe extrañarnos, por otro lado, que no se titule de ningún 
modo especial al destinatario. De hecho, si éste es don Pedro Fernán-
dez de Velasco, sólo adquirió el título de Conde de Haro en 1430. No 
quisiera llevar a nadie hasta la siguiente conclusión, pero podría apun-
tarse que la no mención del título podría ser indicio de que el Vestigio 
se ha escrito antes de esa fecha si su destinatario es el mismo que lo 
conservó en los anaqueles de su librería. 
Una de aquellas personas religiosas que pululaban a su alrededor 
podría haber sido el autor del Vestigio. En el que, en efecto, no se de-
fraudan las perspectivas del lector, bien es verdad que con moderada 
originalidad. Dos son los tratados diferenciados de la obra. El primero 
«es de los hábitos virtuosos, theologales, intellectuales e morales, como 
de algunas octras passiones loábiles», incluyendo una glosa extensa del 
Pater noster. El segundo se dedica expresamente a exponer la materia 
de los siete dones del Espíritu Santo. A lo largo de las dos partes el 
autor maneja cómodamente la argumentación escolástica y se muestra 
parco en el uso de autoridades, que prefiere tradicionales, abocándonos 
a una propuesta contemplativa del asunto en el que subyacen determi-
nados planteamientos de la escuela de San Víctor. 
4 Claros varones de Castilla, ed. R. B. Tate, Oxford, 1971, pág. 18. 
) Jeremy N. H. LAWRANCE, Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la educación 
y los estudios literanos, Barcelona-Bellaterra, 1979, pág. 28. 
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Pocos indicios más, sin embargo, he sabido rastrear de la profesión 
eclesiástica del anónimo autor del Vestigio. De hecho la falta de voz 
propia teológica, que no es otra la carencia de originalidad en este caso, 
así como también lo tópico del asunto, no ayudan mucho para diseñar 
el perfil de su creador. Sí, al menos, como testimonio de los intereses 
del momento. En el mismo ámbito espiritual vemos coincidir las mate-
rias en, por ejemplo, el Oracional de Alfonso de Cartagena. También 
éste adoctrina a un laico, tal Fernán Pérez de Guzmán, en asuntos que 
sobrepasan los meros catequismales, pero que no alcanzan las alturas 
teológicas que un tanto exagerada y tópicamente achacan a sus protecto-
res los eclesiásticos que les envían sus obras. Y con la misma materia 
que nuestro texto aún podríamos encontrar a poca costa y en lengua 
vulgar alguna obra compuesta de una serie de tratados que coinciden 
bien con el diseño del Vestigio 6 . 
6 Véase el manuscrito h . Il.l4 de la Biblioteca del Escorial, que contiene cun noble 
uaptado que fabla de la esposi~ión del pacer noster», ouo de los siete dones del Esplritu 
Santo, enriquecido con un Capítulo que /rapta de las virtudes (véase]. ZARco CuEvAS, 
Catálogo de los manuscn'tos castellanos de la Real Biblioteca de FJ Escorial, 1, Madrid, 
1924, págs. 193-194). Perteneció a la reina Isabel la Católica, cuya mano sugiere Zarco 
que está presente en los márgenes. Ya se refuió a estos uatados anónimos J. AMADOR 
DE LOS Rios, Historia crítica de la literatura espaflola, VI, págs. 327. 
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2. loS SERMONES 
Desviada ya nuestra mirada desde el Vestigio hacia los cuatro sermo-
nes que comparten el espacio del manuscrito 9433, me interesa, por un 
lado, señalar expresamente que no hallo más coincidencia temática en-
tre los dos partes que la generalísima de la materia, cuando ocurre. Es 
cierto, por otro lado, que el copista del Vestigio -¿su propio autor?-
es el mismo que el de los sermones. Y, por lo general, se aprecian coin-
cidencias lingüísticas. No era cosa extraordinaria en la pluma del mismo 
amanuense. Ahora bien, llama la atención la notable corrección del tex-
to del Vestigio, frente a los numerosos y balbucientes errores del texto 
de los sermones, que no esperaríamos de un copista que además fuera 
autor. 
Posible explicación para las coincidencias y para las divergencias es la 
de que los sermones han sido copiados por el autor del Vestigio a partir 
de una reportatio ajena, lo que parece verificarse observando las relacio-
nes entre las versiones romance y latina del sermón vicentino Beati mor-
luz; el segundo de la serie. La misma conclusión que se podría sacar 
después de observar la disposidón material del códice en esta su segun-
da parte, según he señalado más arriba. 
Sin embargo, desde el punto de vista estrUctural y de contenido y 
de la utilidad práctica del códice, puede tener su interés la evidente co-
herencia temática del manuscrito visto como un todo. Por un lado, el 
Vestigio es una compilación que introduce al lector, laico acaso, en as-
pectos ya de cierta altura relacionados con la fe. Los sermones podrían 
servir también desde el punto de vista utilitario para la consideración y 
meditación del cristiano en puntos esenciales de su vida en el mundo: 
el primero, nos viene a demostrar la inevi~abilidad de la muerte parti-
cular y, sobre todo, de la muerte general, con la proximidad del fin del 
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mundo y llamadas a la penitencia, utilizando como espina dorsal un 
amplio abanico de temas de contemptu mundi. El segundo de los ser-
mones explica precisamente cuáles son los modos de la muerte y del ac-
ceso al paraíso, insistiendo especialmente en la muerte del hombre del 
mundo. El tercero inyecta una vía de esperanza bastante típica, al de-
fender que en Dios predomina la misericordia por encima de la justicia; 
y que la misericordia es el camino para la salvación. Camino principal , 
sin embargo, y medio para salvarse es la penitencia, el argumento prin-
cipal del cuarto de los sermones. 
Un abanico amplio de autoridades de toda índole, además de bas-
tantes amplificaciones didácticas de la altura que pudiera exigir un laico 
enterado e interesado como el Conde de Haro (véase más abajo lo que 
se expone a propósito de la doctrina de la exégesis o del pensamiento 
sobre la misericordia) , no dudo que dan al códice consistencia y unidad, 
la cual desde luego no podemos perder de vista. Como, por otro lado, 
no debe perderse nunca ante estos códices de sermones romances albar-
dados con otros textos devotos. Los homiléticos nos sirven en muchas 
ocasiones para situarnos en la frontera del tratado espiritual destinado a 
la lectura, pero que aún conservan algo de su enjundia genérica de lo 
didáctico-oral. Aunque tantas veces se trate de un espejismo forzado. 
Con el marco de lo dicho, cabría enfrentarse a la cuestión más 
comprometida de la autoría de los cuatro sermones y, por ello también, 
podría pasar a un segundo plano en nuestro interés. En otra ocasión no 
tuve dudas para atribuirlos a san Vicente Ferrer y considerarlos como 
restos escampados de su predicación castellana. De hecho, entonces sólo 
puede hallar dos sermones relativamente equivalentes a otro par de los 
nuestros (el 11 y el IV) 7 • Pero el más cercano vicentino que pude hallar 
entonces al segundo nuestro era una pieza romance que, ciertamente, 
había sido compuesta en ocasión distinta, como obligaban a concluir las 
no pocas e insustanciales diferencias. Ahora, por fortuna, la revisión de 
más códices de sermones de bibliotecas españolas me ha permitido 
hallar una pieza latina con romancismos tan cercana a la nuestra que no 
tengo dudas en concluir que se trata del mismo sermón. 
Forma parte de una serie de sermones del manuscrito 26 de la ca-
tedral de Burgo de Osma, al que me refiero más abajo con cierto de-
talle. Como veremos, se trata de un códice que contiene tres bloques 
7 En mi cLa predicación castellana de san Vicente Ferrer•, págs. 271-280. 
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bien diferenciados de prédicas. Tengo plena certeza de que también 
son tres los distintos autores de estos textos . La segunda serie del códi-
ce de Osma es una nueva colección de sermones latinos de san Vicente 
Ferrer, en los que menudean las intercalaciones romances. Una signifi-
cativa porción de los sermones que integran esta segunda serie ~e pue-
de hallar entre los editados del valenciano. Otros, con la misma estruc-
tura y estilo, son, según me parece, inéditos, pero es dable suponerlos 
vicentinos. Entre éstos se cuenta el que hago ahora objeto de mi aten-
ción y publico en el apéndice de este volumen. 
Vale la pena, sin embargo, señalar que esta versión latina es casi 
tres veces mayor que la romance. En principio, se podría sospechar que 
nos las habemos con un nuevo caso de difusión desde una o varias re-
porta/iones, o bien con la reelaboración de una de éstas que , a su vez , 
haya servido de antígrafo o fuente común para dos redacciones 
distintas 8 . Lo cierto es que en esta ocasión las diferencias son mínimas. 
Exceptuando algunas poco importantes, como pueda ser la inversión de 
alguno de los argumentos de la introducción, apenas podremos encon-
trar otros elementos que nos permitan concluir que se trata de elabora-
ciones .distintas de una misma reportatio. Más bien en el sermón ro-
mance se ha suprimido una serie de pasajes que forman parte lógica 
del texto y que son necesarios para su plena comprensión, como en el 
latino. Por ello se nos acentúa más la impresión que ya teníamos de 
que nuestro sermón es más bien un apunte provisional. 
Así, y como cualquier lector puede comprobar, en la versión ro-
mance se eliminan todos aquellos elementos que puedan recordar la vi-
veza de la oralidad homilética. De entrada, se suprimen varios de los 
exempla, similitudines y partes dialogadas que se hallan aún en la ver-
sión latina (en algún caso, con romancismos flagrantes o, sencillamen-
te, palabras romances). Compárense, por ejemplo, las líneas 12 ss , 86-
95, 196 ss, etc. Por la misma razón se eliminan también todos los ele-
mentos de estilo que nos recuerden la voz del predicador y la atención 
de sus oyentes. Así, verbigracia, puede percibirse si atendemos al tex-
to: 
8 Véase la sección IV de mi cLa predicación castellana de San Vicente Ferrer., págs. 
287-296. Lo ahí expresado se vería ahora realzado o matizado, según los casos , con la 
perspectiva de Jacqueline HAMESSE, cReportatio et transrnission de textes•, en The Erji-
ting of Theological and Philosophical Texts from the Middle Ages, ed. de Monika &z-
talos, Estocolmo, 1986, págs. 11-34. 
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E para su prosecucwn, en la 
sacra Scrictura se fallan quauo 
maneras de bien morir (líns. 
18-19); 
Propter thema et ideo amore 
vesui ego quesivi quot sunt 
modi vel differencie de pers-
sonis que bene moriuntur et 
inveni quatuor modis et non 
piures (líns. 54-56). 
En otras ocasiones el sermón romance ha perdido otras trazas de ora-
lidad, como la que entrevemos en las líneas 96-100, con alusión a un 
ejemplo listo para ser desarrollado: 
Ex ista racione debetis cavere a flectu et inpaciencia quando 
Deus secum duxit tales innocentes filios vesuos. Nota racionero de 
rege uanseunte et ducente secum filium vesuum, quem facit mili-
tero vel varonem, ídem regina secum ducente filiam vesuam. 
O bien en otros lugares en donde se deja también apuntado un 
exemplum histórico y se realza la oralidad del texto con la intercalación 
de palabras castellanas: 
Nota cum dicit quod iustitia non pro fide, quía si dixisset pro 
fide solum secretum fuisset martirum quía solum illi qui pro fide 
morirentur essent martires. Sed dixit propter iusticiam quía pro 
quacumque virtute manutenenda pro honore Dei etc. Verbigracia 
de Johanne Baptista, qui non pro fide, sed quía corregir Heiodem 
de luxuria etc. martir, Herodemque cultor etc. ltem ídem esset si 
quis moreretur ex correccione peccatorum publicorum tam luxurie 
quam blasfemie, si zelo Dei fiat correccio. Idem de mulieribus 
co~uadicentibus ribaldis vel viro male nuuito. Nota miraculum 
quod accidit en el marquesado de Salusia de illa puella que custo-
diebat oves occisa a quodam n"baldo cuius corpus a lupis fuit ad 
ianuas sui loci portatum tanquam virgo et mictitur in ecclesia se-
peliendum. Tales moriuntur pro Deo qui est omnis virtus (líns. 
131-144). 
No es ésta la única ocasión en la que se intercalan palabras aragone-
sas, catalanas o castellanas a lo largo de la nueva serie vicentina. La si-
1/oge de sermones del santo de Valencia del manuscrito 26 de la cate-
dral de Burgo de Osma, precisamente a causa de sus significativas, si no 
abundantes, intercalaciones romances, vuelve a plantearnos - como 
veremos- el problema del avatar estenatorio y de la editio de los ser-
mones vtcentmos, asunto al que ya me he referido al hablar de pasada 
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del importantísimo códice de reportationes de sermones predicados por 
el santo durante su campaña castellana de 1411-1412 9 . 
Por lo que a la estructura de este sermón 11 se refiere, no existe en 
la versión castellana particularidad que lo diferencie del texto latino. A 
la enunciación del thema sigue una introductio thematis de la que se 
deriva una divisio intra en cuauo partes, enunciada con cuauo cláusu-
las rimadas. El tipo de división, al que es afecto el santo, es de las lla-
madas p er verba, consistente en csubstituer aux formes grammaticales 
du texte sacré des cas derivés par voie de conjugaison ou de déclina-
tion», como ha escrito Etienne Gilson 10 • 
Aunque se uata del mismo tipo de división , es precisamente su 
formulación la que es distinta en la versión catalana más cercana 11 • Sin 
embargo, dado que el sermón se fundamenta sobre el mismo thema y, 
como se echa de ver, con parejas citas, podemos apreciar con la compa-
ración de las ues versiones, latina, castellana y catalana, cuál era el 
modo de proceder del predicador a la hora de 'inventar' su sermón. 
Como más adelante podremos observar a propósito de los sermones n . 0 
10 o 21 de la colección de Osma, a la que dedicaremos unos sucintos 
comentarios, también la· comparación de las distintas versiones roman-
ces y latina de nuesuo sermón 11 , nos permite advenir la existencia de 
una parecida o idéntica espina dorsal para los ues casos. No sólo desde 
el punto de vista doctrinal, sino también en sus aspectos formales y 
estructurales. Es evidente que el santo disponía de ese tomo de apun-
tes , al que más abajo nos referimos, y que atendía principalmente a la 
forma estructural del sermón, consignando divisiones, autoridades 
apropiadas para los distintos miembros de éstas, algunas ideas básicas 
pero no tan desarrolladas que pudieran encorsetar el razonamiento y 
ciertos modos didácticos o amplificatorios, como exempla y simtlitudi-
nes. 
9 Véase mi d.a predicaci6n castellana de san Vicente Ferrer., p~gs. 280 y sigs. 
Quiero significar, sin embargo, que s6lo pude leer el c6dice valentino durante una tarde 
de verano. Las conclusiones de entonces no tienen más remedio que ser provisionales. 
Sin embargo, seguimos echando de menos una edici6n de ese importante manuscrito, 
que supere la parcial del siglo XVII. 
10 cMichel Menot et la technique du sermon médiéval• , en Les Idées et les lettres, 
PaflS, 1955, págs. 122-123. 
11 El texto catal~n se halla en Sermons, ed. J. Sanch is Sivera, I , Barcelona, 1932, 
págs. 67 • 75. Véase la comparaci6n que hice de la divisio en d.a predicaci6n castellana 
de san Vicente Ferrer. , pág. 275. 
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Si prestamos atención a los elementos comunes de estos tres sermo-
nes, podríamos percibir el plan esquemático en el borrador vicenúno. 
En esa espina dorsal, por ejemplo y en principio, hay un argumento y 
varias citas comunes, sin dar de lado al evidente parecido entre la divi-
sio laúno-castellana y la catalana. Esos elementos comunes son, en su-
ma, a) una introducción sobre el modo de morir; b) una questzo sobre 
el cómo de la entrada al paraíso y sobre quién; e) una similitudo -que 
no está presente en el texto castellano actualmente, pero que formaba 
parte de su idea- en la que se pone en términos palpables la depen-
dencia de la vida humana para con Dios, el cual cuando lleva a paraíso 
a los niños es como un rey o una reina que, andando sus tierras, deci-
den llevar consigo para su servicio y para ennoblecerlos a hijos de la gle-
ba, lo que naturalmente debe ser motivo de festejo y no de tristeza pa-
ra los padres; d) una autoridad final y común que cierra el primer 
miembro del sermón; e) varias ideas in nuce, desarrolladas con disúntos 
maúces en el texto catalán y en los textos castellano-latino, ideas espiga-
das a la zaga de determinadas autoridades o fragmentos litúrgicos que 
vendrían consignadas también en el guión previo. Así, por ejemplo, la 
idea del martirio y de la recepción de la corona de la gloria procedería 
de un himno en alabanza de los mártires citado en los tres sermones, el 
que comienza Viri sanctt: una de cuyos términos significativos es coro-
na, a partir del cual se glosa en sentidos disúntos pero paralelos, con 
una referencia militar bastante tópica (mártires son bellatores), en am-
bos bloques. Del mismo modo y con más amplio espectro, la idea de la 
penitencia del tercero de los miembros principales del sermón es distin-
ta en ambos bloques, pero en los dos se apoya sobre una común autori-
dad del evangelio de san Juan, lo mismo que, con otra distinta, ocurre 
en el cuarto miembro del sermón. 
En parte, el sermón IV úene también equivalente entre los editados 
de san Vicente Ferrer 12 • Se trata del cuerpo principal del sermón, en el 
que se desarrolla el thema (Dominus eripuit me de manu Herodis). Sin 
embargo, a la divisio propiamente dicha precede una larga introducción 
en forma de questio sobre si conviene aplicar a los textos sagrados la in-
terpretación según los sentidos literal, alegórico y tropológico; y por qué 
sólo conviene este tipo de explicación a la sagrada Escritura. De hecho, 
12 Véase «La predicación castellana de san Vicente Ferrer•, págs. 278-280. El texto 
latino puede verse en Sanctt· Vincentt"i Fe"arrii ... opera, III, Valencia, 1695, págs. 364-
365. 
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el texto es una amplísima glosa del séptimo Quodlibet de santo Tomás, lo 
que a su vez podría ser una questio disputata relacionada con un ejercicio 
pata la obtención del grado de maestro en Teología 13 . El redactor de esta 
parte introductoria del sermón, sin embargo, no sólo plantea la cuestión, 
sino· que la desarrolla aplicando un sistema divisorio tan tópico entre los 
predicadores como es el de plantear la duda desde el punto de vista de las 
causas material, eficiente y formal de la Escritura. De hecho, sólo por la 
amplitud y por la división, esta parte del sermón se constituye de por sí 
en una pieza desglosable, que actúa a modo de prothema, sin conservar-
nos el ave María que suele preceder al cuerpo principal del sermón. 
No sabría yo si esta amplia introducción se debe a la ambición pe-
dagógica de su autor o más bien a su pedantería, o simplemente carga 
de polémica un tópico discurso escolástico sobre los cuatro sentidos. 
Pues, por un lado, cualquier predicador de entonces sabía bien lo poco 
necesaria que era tal introducción si lo que interesaba -así es de hecho 
para san Vicente- era amplificar el sermón siguiendo uno de los méto-
dos más prestigiados por los teóricos medievales, como por ejemplo re-
comienda el autor de un otoñal Tractatus de arte predicandi 14 • 
Peto, en cierto modo, esta introducción no es otra cosa que una 
amplia discusión sobre el fundamento de la utilización de los cuatro 
sentidos en la predicación. Bien sabido es que el asunto favorito del 
protherna escolástico es precisamente el de la misma predicación y algu-
nos de sus aspectos 1~. Ello llevaba a su eliminación en algunas coleccio-
nes y así debió ocurrir también en el caso de la editio vicentina 16 . 
13 Véase Herui de LuBAC, ExégeJe midiévale. LeJ quatre Jens de I'Écnlure, PaélS, 
1964, Segunda parte, 11, págs. 265 y sigs. Para la delicada actitud de santo Tomás ante 
el sentido literal, que ha asumido nuestro predicador, véase B. SMAU.EY, Lo Studio del/a 
Bibbia nel Medioe11o, Bolonia, 1972, págs. 415-417. 
14 Véase H . CAPLAN, cA Late Medieval Tractate on Preaching:o, en Of Eloquence. 
StudieJ in Ancient and Mediae11al Rheton'c, Ithaca y Londres, 1970, págs. 40-78. Concre-
tamente, por lo que a nosotros interesa ahora, véase en el mismo volumen cThe Four Sen-
ses of ScripruraJ lnterpretation and the MediaevaJ Theory of Preaching:o, págs. 93-104. 
1, Véase J. B. ScHNEYER, Die Unterweirung der Gemeinde über die Predigt bei 
Jchola.stt'chen Predigern. Bine Homilett'k auJ Jchola.sttchen Prothemen, Munich · Viena, 
1968, pág. 10 y paJJim; cit. por David L. D' AVRAY, The Preaching of the FriarJ. Ser-
mom Diffimd from Parir before 1300, Oxford, 1985, págs. 187-188. 
16 Habrá que suponer que san Vicente enriqueció algunos de sus sermones con in-
troducciones cipo prothemata, sobre todo en determinadas circunstancias. Sin embargo, 
como más abajo expongo, no creo que precisamente la introducción de este sermón sea 
con seguridad obra que haya que achacar al santo. 
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Sin embargo, en nuestro caso, el dilatado desarrollo científico y rela-
tivamente accesible, con incorporación de elementos de varia proceden-
cia, como los de lingüística especulativa que ahí hallamos uatados 
pedagógicamente 17 , nos da la impresión que tiende a divulgar un asun-
to que podría interesar en esos momentos a más personas que a los teó-
logos. 
He ahí la posible vertiente polémica del asunto que antes señalaba. 
De hecho y de una manera solapada la conclusión que cabe exuaer de 
todo el discurso no es sólo el que el método indagador por medio de 
varios sentidos conviene exclusivamente a la teología y no a otra ciencia, 
sino que sólo se puede aplicar a la sagrada página y no a oua. Y poco 
más o menos cuando esto se escribe Enrique de Villena glosa literal, 
alegórica y tropológicamente la Eneida, provocando seguramente a quie-
nes como Fernán Pérez de Guzmán uonaban contra Virgilio, por lo po-
co que se puede sacar de su obra, «proceso inútil e vano:. 18 . Ouos, sin 
embargo, como el Marqués de Santillana y su círculo acogen con entu-
siasmo la exégesis de los textos clásicos, incluso se aprovechan de ella 
para su propia creación 19 • 
Pero, si resulta significativa la pertenencia de nuesuos sermones a la 
biblioteca del Conde de Haro, no podemos olvidar que el círculo de és-
te ha sido guiado en ocasiones por declaraciones programáticas tales co-
mo la contenida en la Epistula sobre la educación y los estudios litera-
rios que le dedica Alfonso de Cartagena y que, desde luego, nada des-
dice de lo que implícitamente vamos leyendo en el prothema de nues-
uo sermón. Éste se expresaba en términos nada ambiguos: cMilitares 
igitur viri persuadendi sunt, quod theologicas investigaciones aut philo-
sophicas sublimitates, licet fidei non obsint aut honestatem morum non 
tangant, tamen tamquam facultatem diviciarum ingenii excedentes illis 
professoribus qui ingenio et exercicio valent totumque vite sue tempus 
17 Véase, verbigracia, el ejemplo del gallego desplazado a Ausuia y sus dificultades 
para expresarse y pedir pan, que ha merecido la glosa de Francisco Rico en Pn"mera cua-
rentena y Tratado General de Literatura, Barcelona, 1982, págs. 85-87. 
18 Véase, para la cuestión, lo ya expuesto por mi en ExégeJis - ciencia - literatura. 
La •Exposici6n del Salmo Quoniam 11idebo• de Enrique de Vtllena, Madrid, 1985, págs. 
29 y sigs. Para el nada despreciable esfuerzo de exégesis mitológica, véase Enrique de 
VIU.ENA, Glosas a la •Eneidao, vols. 1 y ll, ed. de Pedro M. Cátedra, Salamanca, 1989. 
19 Así lo he expuesto al hablar de la lectura que el Marqués de Samillana hace de 
la obra de Villena, en mi clnterpreraci6n dd sentido involucrado; o los esfuerzos del in-
genio en la percepción de los mitos clásicos•, en prensa. 
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seu temporis maiorem partero huiuscemodi laboribus dedicarunt trae-
tandas ac invescigandas dimittant, ipsi vero aliis levioribus occupentur, 
que nec ingenium excedant nec mentis sanitaci honestative moruro offi-
cian~ 20 . Es sugerencia muy plausible de Jeremy Lawrance que, tras de 
los variados y recurrentes macices de esta condena que se pueden agavi-
llar en la Epistula dirigida al Conde de Haro, estén siempre presentes 
en la memoria del reverendo obispo caballeros como don Enrique de 
Villena, que, entre otras cosas, se atrevieron no sólo a ir contra el pre-
cepto general de dedicarse demasiado a la ciencia, sino también a apli-
car vanamente la técnica interpretativa por excelencia de la que sólo es 
digna la sagrada Escritura. Quién sabe si la lectura que de este sermón 
pudiera haber hecho don Pedro Fernández de V elasco es la responsable 
de que sólo la primera y más inocua de las exégesis de Enrique de Ville-
na haya logrado los honores de alinearse en los anaqueles de su nutrida 
biblioteca 2 1 • 
Y, aunque es bien cieno que el santo de Valencia no dejó pasar 
oportunidad de flagelar a los clásicos, no tengo ya la seguridad de que 
la primera parte introductoria de este sermón IV sea suya 22 . De hecho 
contrasta mucho el estilo escolástico retorcido de esta sección con el 
cuerpo principal del sermón, aún más pedagógico y enriquecido con 
materiales propios de la 'oralidad' y de la plasticidad vicentina. Tales 
como las abundantes llamadas al lector; o esas dramatizaciones alegóri-
cas mentales del ángel bueno y el ángel malo (líns. 383-404), o las esce-
nificaciones a partir de recuerdos iconográficos como las procedentes de 
las Artes monendi (líns. 419-431), que leemos principalmente en el se-
gundo miembro del sermón, en su exposición alegórica. Es posible, en 
fln, que quien haya traducido el sermón de san Vicente le haya añadido 
un texto propio o ajeno, con flnes tan pedantes como pedagógicos y po-
lémicos. 
Y en este caso he hablado de traducción, sin más. Si la relación de 
los textos latino y castellano del sermón I no permitía concluir con abso-
luta seguridad que su relación no era más que la de una pura rraduc-
20 Véase la edición citada de). N. H. LAWRANCE, Un tratado de Alonso de Carta-
gena sobre la educación y los estudios literarios, pág. 56. 
21 Véase J. N . H . LAWR.ANCE, cNueva luz sobre la biblioteca del Conde de Haro: 
Inventario de 1455•. El Crotalón. Anuario de Ftlología Española, 1 (1984), págs. 1073-
1111, esp. pág. 1098. 
22 Según llegué a pensar antes (cLa predicación castellana de san Vicente Ferrer• , 
pág. 278). 
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cton, ahora esto parece más evidente . También aquí encontramos lagu-
nas en la versión romance, que en cierta medida dañan el sentido o 
bien invalidan la oportunidad de una determinada cita que cierra el ra-
zonamiento y sobre el cual se apoya éste 23 • Por ejemplo, en el fragmen-
to siguiente, cuyas dos versiones encaro, la apropiada sucesión de varios 
niveles o 'estados' de la sociedad tal como aparece en el texto latino se 
quiebra en el castellano: 
Quanto a lo tercero, qué 
significan las dos cadenas que 
tienen atado al peccador, son: 
longa costume e mala conpa-
nia. Muchos son los atados 
destas dos cadenas. Muchos 
sabios confessores reprehenden 
los que juran, reniegan e blas-
feman. Escússanse deziendo: 
--«De costumbre se trabe:.. E 
tanto se freqüentan los vicios 
que se engendra hábito vicio-
so, el qual trabe luenga cos-
tunbre, e en tanto inballece 
que depraua el juyzio en tan-
to grado, que ya el vicio tie-
nen los talles por virtud e la 
virtud maltrahen como se 
fuesse vicio. Señalladamente 
en los tractos de la ganancia, 
en los qualles non ay sinon 
dos maneras lícitas, mercar e 
vender, e, lo segundo, iusto 
precio; todo lo ál es contra la 
ley de Dios, contra ius diui-
num, e non escussa costume, 
nen papal dispenssación. Esta 
allegación de costume damp-
ña muchos de diuerssos esta-
dos. Contra éstos, Jererrúas 
(líns. 398-411). 
De tercio dico, quid signi-
ficant duae cathenae qua te-
nent peccatorem vinctum? Di-
co quod prima est longa con-
suetudo, secunda mala socie-
tas. O quot sunt vincci iscis 
duabus cathenis! Primo, iura-
tores quando reprehenduntur 
a Confessore dicunt, consue-
tudo est. Item apothecarü, in-
cisores, barbitonsores, qui in 
Dominicis et Fescivitacibus ha-
bent operatoria apena alle-
gantes consuetudinem contra 
Ius Divinum. Idem de fabris 
et aliis officüs. Hoc vol o dice-
re quod ista cathena estis liga-
ti, cum qua ad infernum tra-
hemini, nisi corrigatis vos de 
futuro, et faciatis poeninten-
ciam de praeterito. Idem de 
divitibus, qui mutuant ad 
usuram: et quando confiten-
tur et de ista materia interro-
gantur, respondent: Non Pa-
tee, non facio usuram. Dicit 
Confessor: Est usura mutuare 
decem, et recipere undecim? 
Respondent: Domine, non , 
quia consuetudo est, et Eccle-
sia permittit. Dicantur quod 
Ecclesia permitit multa quía 
23 Cita que estaña en ese cuaderno de apuntes que venimos postulando. 
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non potest corrigere; sed nec 
Papa nec Beatus Petrus, si vi-
veret, posset in usura dispen-
sare. Censualia bona sunt 
duabus conditionibus servatis. 
Prima est, quod sit vera emp-
tio. Secunda, quod precium 
sit iustum. Idem de mercato-
ribus, qui vendunt ad spem, 
pro qua recipiunt plus, dicen-
tes quod consuetudo est. 
Idem de mulieribus et vanis 
ornamentis earum, de caudis, 
etc. ostendendo carnes nudas, 
dicendo: consuetud-: est. lsta 
cathena quod ducun JI in in-
fernum! Idem de leligiosis 
carnes comedentibus, dicen-
do: consuetudo est. Contra 
illos tales dicebat Ieremias: 
Otros pasajes nos muestran la cercanía de las dos versiones, como la 
literal equivalencia del único exemplum que contiene este sermón (líns . 
468-474), que en esta ocasión no da pie por su independencia a las cá-
balas que más arriba hemos hecho a propósito de las varias versiones del 
sermón II. 
Un somero análisis de la estructura de este sermón IV puede servir-
nos además para dirigir nuestra atención a los otros dos restantes de la 
colección. Los tres miembros principales del sermón se obtienen aplican-
do el método exegético a tres bandas: exposición literal o histórica, ale-
górica o figura! y tropológica o moral. En el primer miembro , se pone 
en práctica el capítulo entero de los Hechos de los Apóstoles, procuran-
do en primer lugar aclarar ciertos términos que posteriormente puedan 
ser susceptibles de explicación alegórica o tropológica. Por ejemplo, 
quaterniones son explicados con la ayuda del correspondiente pasaje in-
cluido en la Glossa ordinaria (líns . 419-421). Además, se pone en prác-
tica la situación, enriqueciéndola con la ayuda de un imaginado diálogo 
dramático o bien con referencias a otros pasajes del texto. Modo de pro-
ceder típico que solventa la magreza retórica del texto bíblico original, 
en cuya exposición literal puede conseguirse precisamente la revitaliza-
ción con la ayuda de una representación plástica, siempre al alcance del 
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buen orador, o de las dramatizaciones alegóricas mentales apropiadas 
(véase más adelante). 
El segundo miembro del sermón se desarrolla con la ayuda de la 
subdivisión, así como también el tercc::ro. Se advierte de inmediato que 
este último suele ser el que soporta el peso de toda la pieza. Por eso la 
subdivisión es especialmente amplia , de hasta ocho miembros ahora. 
También es el miembro que desarrolla el tema básico de la labor pasto-
ral de san Vicente Ferrer y de la mayoría de los predicadores populares 
de la edad media. Me refiero a la penitencia y a la conversión del peca-
dor. Hay, pues, en estos sermones una gradación que conduce cualquier 
contenido posible de los themata hasta una aplicación práctica que afec-
ta a la conversión. Más adelante me referiré a cómo la proyección del 
tema de la penitencia desde el justo Juez celestial hasta el individuo en 
la tierra permite inocular determinados ingredientes políticos que de-
sempeñan un papel directivo y represivo en una sociedad ideológica-
mente conflictiva y marcada por unas necesidades perentorias de reper-
sonalización monárquica. 
El tercero de los sermones está altamente elaborado. Su propio autor 
tiene, en este caso, una perspectiva literaria, escrita. Llama a las diferen-
tes partes de su pieza cartículo o uactado:.. La divisio en dos partes es 
de las llamadas per verba y permite desarrollar de forma independiente 
los dos miembros que la sintaxis distingue en el thema. Ambas partes 
tienen un alto contenido de materia teológica escolástica. En la primera, 
en donde importa dilucidar qué es lo que prima en Dios, si la miseri-
cordia o la justicia, tras de una subdivisión, se utiliza en la primera par-
te la Questio 21 de santo Tomás, mienuas que en la segunda se va pes-
punteando sobre la Summa theologica. Aún más se va complicando la 
subdivisión, apuntalada con la ayuda del procedimiento mnemotécnico 
de las cláusulas rimadas, propio de la predicación medieval tardía. 
No he sabido hallar para este sermón uno del santo de Valencia que 
nos permita concluir sobre su paternidad. De hecho, algunas coinciden-
cias de fondo, que ya señalé en otra ocasión y otras menos seguras 24 , 
24 cla predicación castellana de san Vicente Ferrer:o, pigs. 276-277. Véase, por 
ejemplo y para ouos casos, la reaparición de un giro vicentino caracterlStico, el de pn·n-
cipio fontal (líns. 143 ss.), que aparece en ouos lugares: cEt imer Prophetas, Ioannes 
fuit sanctior: et fuit circa principium fontale• (Sancti Vincentii Fe"ani· ... Opera omnia, 
III , Valencia, 1695, pág. 404). Pero en el fondo subyace la idea de Dios como fuente de 
misericordia (véase, por ejemplo, P. BERSUlRE, Repertorium mora/e, s. 11. misencordia). 
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nos están declarando que, cuando menos, el predicador que sirve tal co-
lección al Conde de Haro seguía manejando un sermonario de san Vi-
cente, ora copiándolo sin más, bien apostando sus partes con introduc-
ciones de lujo, ora aprovechándose de él con otros fines. En este caso, el 
pasaje más cercano de san Vicente lo hallamos en un sermón cuyo the-
ma es «Omnis qui petit, accipit» 25 • Bueno será enfrentar de nuevo los 
dos textos: 
Y maginan los doctores 
que dos son las virtudes que 
tienen inperio e jurdición para 
exercer el juyzio de las cabsas 
delantre Dios, e esto para oyr-
las, e finalmente para fmecer-
las por sentencia. E éstas son 
la misericordia e la iusticia, 
mas la misericordia tiene ma-
yor inperio e más alto domi-
nio que la iusticia. E por ende 
de la curia de la iusti~[ i]a ay 
apellación a la corte de la mi-
sericordia, así como a supe-
rior, así como de la audiencia 
del obispo comúnmente appe-
lan para delanue el santo pa-
dre. E, así, «misencordia exal-
tad iudtcium» aacob 2. 0 ). 
Exenplo desto tenemos en el 
segundo libro de los Reys, en 
el capírulo dozeno: el rey 
Dauid iuntamente cometió 
tres peccados contra Vr1as, su 
cauallero; el primero, adulte-
rio, dorrniendo con su muger 
Be~abec; el segundo, engaño 
e trayción, por quanto quiso 
darle a entender que Bersabec 
avía concevido dél; lo tercero, 
homicidio, por quanto escri-
Et numquid potest horno 
appellare a rege, seu papa, vel 
imperatore? Dico quod sic 
non de eodem ad alium, sed 
de una curia ad iliam ut fit 
saepe. Quía de curia officiilis 
appellatur ad curiam episcopi, 
et ab illa curia ad curiam 
archiepiscopi. Idem de curia 
regís Dei. Deus habet duas 
curias, in quibus datur sen-
tentiae. Prima est institiae, se-
cunda est misericordiae. De 
quibus inquit David in Psalm. 
109, v. 1: Misericordiam el 
iudtCium cantaba tibi, Domi-
ne. Et quamdiu sumus in hac 
vita, curia misericordiae est 
maior. Authoritas: Super exal-
ta/ misericordia iudicium. Iac. 
2, v. 13. Item David: Misera-
/tones eius super omnia opera 
eius. Psalm. 144, v. 9. Post 
monem autem curia iustitiae 
est maior. Quamdiu ergo viví-
mus, si datur sentencia contra 
nos in curia iustitiae, possu-
mus confidenter appellare ad 
curiam misericordiae, debito 
modo, quía maior est nunc; 
et obtinebimus revocationem 
n Publicado en Sancli Vincentti" Ferrami" ... opera omnia, II, parte primera,-Valen-
cia, 1694, págs. 219-220. 
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bió que lo posiessen en tal lu-
gar en la batalla que luego 
moriesse . Por el primero pec-
cado fue citado por Nathán 
profeta para la corte de la ius-
ticia, mas él lugo apelló para 
la corte de la misericordia, de-
ziendo: cMiserere mei, Deus, 
secundum magnam misericor-
diam tuam». Por el segundo 
peccado esso mesmo fue citado 
por el dicho Nathán, mensage-
ro de la curia de la iusticia. 
Appelló lo segundo delantre la 
corte de la misericordia, de-
ziendo: cSecundum multitudi-
nem miseracionum tuarum de-
le iniquitatem meam». E por 
lo senblante por aquel mesmo 
mensaiero fue citado por el 
tercero peccado; appelló como 
de primero, deziendo: cAn-
plius laua me ab iniquitate 
mea et a peccato meo munda 
me». En tanto que aquellos 
primeros tres verssos que quasi 
contienen vna sentencia con-
pusso Dauid por tres peccados 
cometidos contra Dios, apelan-
do de la corte de la iusticia a la 
de misericordia, por esta ma-
nera apeló san Pedro quando 
negó a Christo, cquia amare 
fleuih (Matei vicessimo sexto). 
Por lo senblante, la Magdalena 
e octros muchos peccadores 
(líos. 241-273). 
sententiae. Nota ad hoc duo 
exempla de Biblia, de Veteri 
Testamento. Primum de Da-
vid, quia licet sit sanctus, ta-
men graviter peccavit. Cum 
enim semel respiceret de pala-
cio suo et videret uxorem 
Uriae pulchram valde, debuít 
avertere statim occulos suos, 
sed non fecit , sed stabat fi-
gendo occulos. Statim aliquis 
scutifer dixit sibi: Domine, ta-
lis mulier est et vir eius non 
est in patria, etc., et peccavit 
eum ea et gravidavit eam; et 
ad operiendum peccarum in-
terfecit virum eius Uriam, 
quía unum peccarum trahit 
ad se aliud... Statim in curia 
Dei fuit data sentencia contra 
David et Nathan propheta 
nuntiavit sibi sententiam, di-
cens: Vivit Dominus quia fi-
lius mortis es tu... David 
autem fuit ille qui intelligebat 
facrum et appellavit statim ad 
curiam misericordiae. Forma 
appellationis suae fuit hec, 
quía statim dixit: miserere 
mei Deus, secundum magnam 
misen'cordiam tuam. Psal. 50 
v. l. Statim propheta rediit ex 
parte Dei , dicens: Non mon'e-
ris. Patet ergo quod sentencia 
data in curia iustitiae potest 
revocari in curia misericordiae. 
San Vicente era adicto a esta representación dramática mental , que 
desde luego daría sus resultados , pues en alguna otra ocasión utiliza el 
mismo tema 26 • La proveniencia de ésta es bastante clara. Mientras que 
26 Véase cLa predicación castellana de san Vicente Ferrer•, pág. 277, n. 112. 
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la plasticidad del proceso judicial al que se ve sometido el pecador pro-
cede de las vivas representaciones de las Postillae in Sapienti'am del 
franciscano Holcoth, una buena porción de tópicos teológicos estaban al 
alcance de cualquier predicador en repertorios como las Sententiae de 
Pedro Lombardo, entre otros. 
Las trazas de una predicación viva, sin embargo, no dejan de recono-
cerse en este sermón tercero, a pesar de la estrecheza del corsé escolástico 
de la primera parte. De hecho, es la única pieza de la colección que con-
tiene dos exempla, uno hagiográfico y otro procedente de las Vitas pa-
trum de muy amplia difusión (véanse líns. 504-513 y 554-556). También 
el recurso a las simtlitudines, todas ellas del ámbito de la naturaleza, que 
son bien tópicas en el contexto en el que nos movemos 27 . Todos estos ele-
mentos amplificativos aparecen en la segunda parte del sermón, bastante 
más viva que el resto del sermón por lo que a su estilo se refiere. 
El primero de los sermones de nuestro códice es, acaso, el más ela-
borado y uniforme. No encontraremos ahora especiales contrastes en el 
texto. Tampoco vamos a poder acercarlo, ni siquiera fragmentariamen-
te, a cualquiera de los que conservarnos editados de san Vicente Ferrer. 
Se advierten, sin embargo, unas coincidencias con algunos de los otros 
por lo que se refiere al planteamiento estructural. Lo que de por sí mis-
mo tampoco permite hacer ninguna cábala sobre la posible autoría co-
mún. De hecho, la circunstancia de que se acumule toda la carga pasto-
ral en el último miembro de la última parte principal del sermón y de 
que el tema sea, de nuevo, penitencial es coincidencia sancionada por 
las Artes praedicandt~ cuando recomiendan concentrar el aparato con-
clusivo precisamente ahí. 
Pero la estructura es más elaborada de la que solemos encontrar en 
la pastoral vicentina. El thema es de clara enjundia apocalíptica y proce-
27 En un reciente artículo, Manuel Ambrosio SANCHEZ ha puesto de relieve la do-
ble función, lúdica y formativa , de las referencias a propiedades de animales. En su ver-
tiente docuinal, servirían para autorizar las afirmaciones del predicador y para hacer más 
asequibles los postulados de carácter absuacto a un público en su mayor parte analfabe-
to. Las alusiones a animales se inscriben denuo del capítulo más amplio de las referen-
cias a la naturaleza, procedimiento que recomendaban las Artes praedicandi a la hora 
de componer un sermón. Por ouo lado, el uso de retahílas de propiedades no es exclusi-
vo de nuesuo autor; también lo utiliza, por ej., Ambrosio MONTESINO en su sermón pa-
ra el Domingo I después de la Epiphanía. ( Cf cLos Bestiarios en la predicación espaflola 
medieval•, en Actas del III Congreso de la Asociación Hispánica de ú"teratura Medieval, 
Salamanca 3-6 octubre, 1989; en prensa). 
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de del evangelio del domingo tercero de Cuaresma. Para conseguir la 
división , el predicador introduce protemáticamente una explicación de 
su thema, que se aplica, entre otras varias posibilidades que se van des-
cartando, al hombre pecador que reitera el pecado. Después, por medio 
de una divisio intra realizada con la ayuda de un Aristóteles escolar, se 
desarrolla el sermón propiamente dicho, aplicando la anterior interpre-
tación del thema al individuo, en tanto que miembro de la especie hu-
mana -se insistirá, pues, en la decadencia de la naturaleza humana-, 
en tanto que dotado de cuerpo -se dará cabida, por ende, a los tópicos 
de contemptu mundi- y, en fin, por lo que se refiere a su alma. Aquí 
se enlaza con el aspecto penitencial del principio y este tercer miembro 
sirve también como conclusión y esperada llamada a la penitencia. 
Ahorro al lector más datos sobre la estructura, que reconocerá de in-
mediato con su atenta lectura, pero lo que está claro es que el sermón 
es verdaderamente de lujo y con abundantes despuntes literarios, al me-
nos si atendemos a las autoridades que se emplean. Sin embargo, pode-
mos prestar una mínima atención al tratamiento que de alguna de éstas 
se hace y nos daremos cuenta de que el manejo no deja de ser el típico 
de quien dispone de florilegios, como, desde luego, era razonable espe-
rar. 
Uama la atención, por ejemplo, el uso de san Agustín, que se reite-
ra en cuatro ocasiones. Sólo en el sermón tercero vuelve a aparecer en 
otras tres ocasiones, pero bastante contiguas y siguiendo el hilo en un 
momento determinado. No será casual esta circunstancia, por el hecho 
de que son este sermón primero y el tercero los que menos trazas vicen-
tinas nos conservan. Pero más diferenciadora será la utilización de 
Petrarca, bien es verdad que un Petrarca sentenciario y latino y bien 
mechado de matices de los que conscientemente se estaba hurtando al 
escribir el propio Petrarca 28 • Para fundamentar el segundo miembro 
principal del sermón el predicador lanza una andanada del más puro es-
tilo de contemptu mundi, basándose sobre los Remedia utn'usque 
fortunae. Sin embargo, yuxtapone a la cita de éste una terrorífica 
descripción de la degeneración por la vejez, que no es otra cosa que un 
romanceamiento de un fragmento bien conocido de De misena huma-
28 Véase, para la difusión de Petrarca en España y en variados contextos Alan DE-
YERMOND, The Petrarchan Sources of •la Celestina•, 2. • ed., Westport, Conn., 1975; 
Francisco Rico, cPetrarca y el ' humanismo catalán',., en Actes del sise col·loqui interna-
cional de /lengua i literatura catalanes, Montserrat, 1983, págs. 257-291. 
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nae conditionis de Inocencio III. En términos tales como éstos (en la se-
gunda columna, los textos de ambas autoridades): 
Cerca deseo magnifesta-
mente veemos que el cuerpo 
del honbre en la puericia e 
juuenrud tiene special fermo-
sura e en la veged rurpíssima. 
E, así, la postrería es peor que 
la primería. Dize Francisco 
Petrarcha que cla fermosura 
de la juuenrud non es stábile 
nen durábile, por quanto non 
es menor que el tienpo que 
viene con ella e fue con ella: 
faze estar quedo el tienpo, si 
puedes, por ventura con él 
poderás fazer estar la forma 
de la juuentud:.. 
Dos males tiene aquella 
juuentud: el primero es que 
de la octra parte tiene por 
contraria la veged, armada de 
mill maneras de armas, donde 
el cora!;Ón se angustia, la 
cabe!;a va tremiendo de vna 
parte a octra, enflaquece el 
spíritu, fiede el anélito, la faz 
se arruga, la statura se turba, 
obscurécense los ojos, tremen 
los artejos, dentes putrescunt 
('los dientes se tornan podri-
dos'), las orejas ensordecen e 
breuemente las postrerías dél 
lo traben a muerte (Prouer-
biorum quinto capitulo) (líns. 
289-304). 
Nichil firmior est illa 
quam tempus: cum eo 
ueniens, cum eodem fugit. 
Siste, si potes, tempus: poterit 
forsan et forma consistere. 
Si quis autem ad senecto-
tero processerit, statim cor 
eius affligitur, et caput concu-
titur, languet spirirus et fetet 
anhelirus, facies rugarur et 
statura curvatur, caligant oculi 
et vacillant articuli, nares ef-
fluunt et crines defluunt, tre-
mit tactus et deperit actus, 
dentes putrescunt et aures sor-
descunt. 
Llama la atención cómo el contexto de Petrarca ha sido traicionado, 
pues en el diálogo de De remediis utriusque Fortunae en el que se en-
cuentra el fragmento citado, se puede reconocer una cierta opción opti-
mista en torno a la juventud, que puede hacer compatible la belleza 
con la virtud; y, cuando menos, se podría considerar implícito el pensa-
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miento de la compatibilidad de belleza y deformidad corporal por la vía 
de la atención al alma 29 . El diálogo petrarquesco tiene como novedad 
precisamente la de hacer compatible la miseria o indignidad humana 
con la dignidad de su propia naturaleza, compatibilidad que supera la 
negativa actitud de Inocencio III 30 . Y aquí nuestro predicador enmien-
da la plana que ya había enmendado antes Petrarca en otro sentido 
bien distinto, con la yuxtaposición de la cita de De miseria humanae 
conditionis. La no identificación de ésta y su consistencia dentro del ra-
zonamiento me hacen pensar, sin embargo, que el fragmento está en 
deuda con un florilegio o con otro texto que aunara tales y tantas auto-
ridades. Bien es verdad, sin embargo, que una buena parte del sermón 
es una habilidosa labor de taracea con la materia prima del libro de Lo-
tario, que presta argumentos en varias de las partes del sermón, como 
hemos señalado en las notas a éste. 
Uama también la atención el uso de la exégesis literal en este ser-
món. Se verá que la pedante introducción del cuarto expresaba la línea 
tomista de las relaciones entre los diversos sentidos exegéticos, dando 
por sentado el carácter fundamental -y, en cierto modo, exclusivo por 
lo que a la veritas se refiere- del sentido literal, cuyas circunstancias li-
mitan y gobiernan los demás sentidos. Ahora ya se fundamenta nuestro 
predicador de forma insistente sobre la Postilla de Nicolás de Lira, un 
franciscano que no gozó mucho de las simpatías de la orden guardiana 
de la fe -cSi Lira non lirasset, Luterus non delirasser:., reza.tá el 
adagio-. No sólo se utiliza la Postilla en varias ocasiones, en beneficio 
de una interpretación más literal de la sagrada Escritura, sino que tam-
bién se toma como fundamento de una de las varias subdivisiones (líns. 
96-115). Lira es, en varias ocasiones, el soporte del razonamiento, aun-
que se declare fundamentado en otros autores, como san Agustín. Pre-
cisamente, no se puede pasar por alto que esta utilización solapada del 
franciscano se hace en los mismos términos en el sermón tercero , lo que 
ha de ser considerado como un elemento más por añadir a los que ya 
nos permiten agrupar estas dos piezas y, al tiempo, segregarlas de las 
otras. 
29 Cf Francisco Rico, Vida u obra de Petrarca, l. Lectura del •Secretum•, Chapel 
Hill, 1974, págs. 299-300. 
30 Quien, no obstante, ofreáa en el mismo prólogo de su obra la posibilidad de re-
ferirse a los considerandos contrarios que demoStrarán la dignidad del hombre (cf F. RJ. 
co, El pequeño mundo del hombre, Madrid, 19862 , pág. 128). 
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Es lo cierto que nuestro predicador parece estar utilizando un am-
plio repertorio de materiales de contemptu mundi que tenían vida pro-
pia en el ámbito de la predicación gracias a los florilegios . Y, precisa-
mente gracias a la predicación, han alcanzado otros espacios literarios. 
Así, por ejemplo, no sería descabellado pensar que la alegoría de los va-
lles y de las montañas en los que se va poniendo el sol en este ftnal de 
los tiempos, que nuestro predicador suscita a partir de un fragmento 
O pus imperfectum super Matheum del Ps. San ) uan Crisóstomo [ véanse 
líns. 191-212), haya llegado hasta Gautier de Chatillon para fundamen-
tar su poema Versa est in luctum precisamente por el camino de la 
predicación 31 . De hecho, otros predicadores desprestigiaron su propio 
tiempo con idéntica alegoría, como el mismo Vicente Ferrer en la Cua-
resma de 1413 32. 
En tal sentido, la colección atribuida a Pedro Marín podemos utili-
zarla también como un prisma que depure los perftles sermonísticos de 
otros textos considerados como literarios. Por ahora, podríamos_poner en 
relación los argumentos de nuestro sermón primero sobre la maldad del 
mundo como indicio de su ftnal (líns. 126-130, 213-223) con la perora-
ta marco de otro habilidoso predicador, como es el autor del Arcipreste 
de Talavera: 
E, como en los tienpos presentes nuestros pecados son multipli-
cados de cada día más e el mal bivir se continúa sin hemienda que 
veamos, so esperan~a de piadoso perdón, non temiendo el justo 
juizio; e como uno de los usados pecados es el amor desordenado, 
e espe~ialmente de las mugeres, por do se siguen discordias, ome-
zillos, muenes, escándalos, guerras e perdi~iones de bienes e, aun 
peor, perdi~ión de las personas e, mucho más peor, perdi9ón de 
las tristes de las ánimas, por el abominable carnal pecado con 
amor junto desordenado; en tanto e ha tanto decaimiento es ya el 
mundo venido, que el m~o sirl hedat e el viejo fuera de hedat ya 
aman Jas mugeres locamente, eso mesmo Ja niña infanta, que non 
es en reputa~ión del mundo por la mali~ia que suple a su hedat, e 
la vieja que está ya fuera del mundo, digna de ser quemada biva, 
oy éstos y éstas entienden en amor e, Jo peor, que lo ponen por 
3l Véase Francisco Rico, On Source, Meani'ng and Form i'n Walter of Chátillon's 
•Versa est i'n luctum•, Bellaterra (Barcelona), 1977, págs. 16-20. 
3l Quaresma de sant Vi'cent FeTTer predicada a Valencia l'any 1413, ed. Josep San-
chis Sivera, Barcelona, 1927, págs. 38·39; o bien en Sermons de Quaresma, I, ed. M. 
Sanchis Guarner, Valencia, 1973, págs. 84-85. 
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obra, en tanto que ya onbre vee que el mundo está de todo mal 
aparejado; que solía que el onbre de XXV años apenas sabía qué 
era amor, nin la muger de XX, mas agora non es para se dezir lo 
que onbre vee, que sería vergon~oso de contar. Por ende, bien 
pare~e que la fln del mundo ya se demuestra de ser breve 33 . 
Don Alfonso imbrica habilidosamente los argumentos tópicos del 
aumento de la malicia en el mundo. Pero su última afumación (e bien 
pare~e que la fin del mundo ya se demuestra de ser breve•) es una coleti-
lla tan innecesaria para su propio razonamiento como impertinente para 
el resto. Parece deslizársele con el mismo motivo que taracea en su expo-
sición, el de cómo en estos tiempos la malicia ha bajado sus cotas de edad 
y afecta a todos, que en el contexto de la predicación apocalíptica y de fi-
ne mundi era un motivo capital y desarrollado hasta la saciedad. 
No conviene cerrar este capirulillo sin dejar apuntados algunos razo-
namientos sobre la lengua de nuestro manuscrito. El texto es claramente 
castellano, con la imprecisión que supone utilizar tal término. Hay, en 
efecto, una serie de rasgos que podrían hacer pensar en que el copista 
responsable de la compilación de los sermones tenía un origen occiden-
tal, leonés o más probablemente gallego. LLaman la atención algunos 
aspectos. 
Por ejemplo: 
1) En el siglo XV, no se justifican como castellanas no ya la · pro-
nunciación que podrían presuponer las formas siguientes , sino ni siquie-
ra sus grafías: viran (1, 157), cobriron (1, 222-223), seguinte (1, 424), 
atribuise 'atribuyese' (III, 71), require 'requiere' (III, 82), viuer 'vivir' 
(III, 93), influente (III, 103), conuerter (III, 210), costume (IV, 499), 
fome (III, 583). Tales formas son, en cambio, absolutamente normales 
en el gallego-portugués de la época. 
2) Otras formas, también posibles en gallego, podrían explicarse 
por el leonés. Se trata de casos de falta de diptongación, como demos-
tra (1, 83), rezente (1, 475), respiandecere (1, 357), preponendo (III, 
316), pusponendo (III, 316), moueren (III, 558), concorda (IV, 22), 
dextro (IV, 599), deserto (III, 203), certamente (I, 459). 
33 Intento acercar el género sermón a un texto doctrinal como el de Alfonso Martí-
nez de Toledo en el prólogo a mi edición del Arcipreste de Talavera, en prensa en la 
colección Clásicos Taurus. Véase E. Michael GERLI, cArs praedicandi and the Structure 
of Arcipreste de Talavera, Part b, Hispania, 58 (1975), págs. 430-441. 
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En cualquier caso, formas gráficas como las anteriores, que no nos 
hubieran sorprendido en documentos escritos en León en el siglo XIII y 
aun en el XIV , resultan muy exuañas a finales de este último siglo o ya 
en el siguiente. Sin embargo, en el gallego de la época tales grafías am-
pararían una pronunciación no diptongada que era la norma. 
3) Son completamente normales en gallego formas como tremen 
' temblar' (1, 302), nen (11, 6), exir (lll, 141); el género masculino para 
sangre (1, 520) , que, no obstante, alterna con el uso femenino; o grafías 
como yégoas (111, )80) 34 . 
4) En realidad , a la hora de buscar las huellas de la peculiaridad 
de origen de un copista, todo nos conduce hacia el gallego. Y aunque 
formas como las citadas -tremer, nen, el sangre- o grafías como si-
guan (11, 28) o senblante 'semejante' (III, 264) nos orientarían a un 
ámbito oriental o aragonés. Sin embargo, todas se podrían achacar a un 
presumible origen catalán de los sermones y, por lo tanto, al momento 
inicial de la uaducción de un texto catalán o de una reportatio plagada 
de catalanismos. Uno de los ejemplos más claros de esta doble situación 
lingüística está en la supervivencia de formas como en avant en su 
adapfación al gallego envante (III, 222, 418), que el DCECH no docu-
menta hasta Castelao. 
Un hecho que nos orientaría al leonés puede tener su explicación en 
otros ámbitos dialectales del siglo XVI: Aragón y Castilla la Vieja. Se 
trata de una grafía y pronunciación vulgar, a la que no me atrevo a dar 
más importancia que a las que en los anteriores párrafos hemos coloca-
do en el ouo lado de la balanza y nos orientan decididamente al galle-
go: las confusiones de pi y bl con pr y br. Incluso, ante éstas, podría-
mos pensar que son el resultado de una hipercaracterización para hacer 
más castellana la lengua: quien escribe pretesía (1, 426) en lugar de 
'pleitesía' está aplicando las reglas de sustitución que prevé para el cas-
tellano. Lo mismo puede haber ocurrido con obladores (1, 126), oblas 
{III, 700) , pobles (III, 561) , nomblar (III, 53). 
5) De todo ello no habrá de deducirse que un copista está hacien-
do más vulgar el texto. En todo caso su afán es el de hacerlo más caste-
llano, y nos está dando cuenta de ello por medio de rasgos que afloran 
inconscientemente en su escritura de un posible origen dialectal. 
J4 Si bien con La consonante inicial castellana. Nótese, además , que hay documen-
tos occidentales y del norte castellanos del siglo XVI en que aparece también la grafía oa. 
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Porque lo importante es su pretensión de utilizar un registro culto, que 
se muestra en grafías ultracorrectas, como correpáón, octra, cellestial, 
en el abuso del sufijo -abzle, en la abundancia de participios de presen-
te y del superlativo en -íssimo. Son datos, además, que muestran que al 
copista le era ajena la pretensión de proporcionar una versión con el pie 
muy en tierra de estos sermones. 
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3. CoNCLUSION 
Del análisis que más arriba hemos realizado de la disposición mate-
rial del códice se derivan ya unas conclusiones que no van a dejar de 
sernos útiles a la hora de agrupar estas piezas homiléticas y discutir su 
relación. Así, se advierte que el escritor del códice no parece tener de-
lante un antígrafo con forma de libro que le facilite la tarea de la distri-
bución o imposición de su texto. Más bien dispone o va disponiendo de 
materiales dispersos, que agrupa de acuerdo con el avatar de la recep-
ción o de la elaboración. De ahí la falta de reclamos en cuadernillos 
que, por otro lado, se dejan agrupar de acuerdo con las propias unida-
des literarias: cada sermón inicia cuadernillo, con una excepción (la del 
segundo), que se puede explicar fácilmente. Éste es a todas luces sólo 
un resumen de un sermón más extenso, por lo que el copista no ha 
prestado especial atención a su desarrollo y lo ha embutido inmediata-
mente después del primero, tan elaborado como los dos últimos. Lógi-
camente, ello puede significar, entre otras cosas, que no ha sido el pro-
pio autor de los sermones el que ha copiado este texto. 
Sí sabemos con certeza que este manuscrito perteneció en otro tiem-
po a la biblioteca de un Conde de Haro, seguramente don Pedro Fer-
nández de Velasco. Ese será el conde mencionado en la inscripción que 
lo encabeza de mano tardía. Figura en un inventario de los libros de la 
Casa de Haro, publicado por Paz y Mélia y nuevamente estudiado por 
Jeremy Lawrance con mayores garantías 3~. Este inventario de libros data 
J) A. PAZ y MlluA, cBiblioreca fundada por el conde de Haro en 1455», Revista de 
Archivos, Bibliot¡:cas y Museos, 3. • época, 1 (1897), págs. 156-157; y el citado uabajo 
de). N. H. LAWRANCE, cNueva luz sobre la biblioteca del Conde de Haso: lnvemasio 
de 1455•. 
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de 1SS3 y en él se enumeran los que los Condes de Haro tenían en el 
Hospital de la Veracruz, que había fundado y dotado don Pedro Fer-
nández de V elasco en su villa de Medina de Pomar. Más recientemente 
Jeremy Lawrance exhumó el inventario de 14SS, original que daba 
cuenta de los libros con los que don Pedro dotaba su fundación 36 • 
En el inventario de 1SS3 se asienta con el número 61 el clibro de 
maesue Pedro, de sermones en romance, dividido en dos partes y diri-
gido a la Excelencia del conde de Haro:.. Sin embargo, no figura nues-
uo códice en el inventario de 1455, lo que nos exuaña uatándose como 
se uata de una pieza apropiada para el fin que perseguía el magnate, 
facilitar lecturas como las que se enumeran en el inventario más antiguo 
para uso de los acogidos en la fundación, enue los que después de 1460 
se contará el propio Conde 37 • Es posible, sin embargo, que el de Haro 
se reservara este libro para su uso, por más que también pudiera haber 
ocurrido que el manuscrito ingresara en la biblioteca de Medina de Po-
mar o en la propia del Conde después de 14SS. 
Hace tiempo, ya uas de la pista de la autoría de Vicente Ferrer para 
estos sermones, propuse una explicación que sigue siendo ahora tan 
provisional como entonces. Basándome en que estos textos tienen una 
innegable enjundia vicentina -y sin necesidad de volver sobre los indi-
cios de un original lejano catalán-, intentando además encontrar a 
nuesuo códice un lugar en la vieja librería del primer Conde, y, de . pa-
so, hallarle asiento documental propiamente vicentino, señalaba enton-
ces: coi en el Catálogo ni en el Inventario se relaciona, según se ha 
dicho, ningún códice vicentino, pero es posible mantener que sí lo 
poseía el Conde. En una de las hojas de guarda del Tratado sobre la 
justicia de la vida espirüual, de Pedro Gómez Barroso ([que era, por su-
puesto, de la colección del Conde] ms. 9299 de la Biblioteca Nacional 
de Madrid; n. 0 60 del catálogo de Lawrance), se relacionan una serie de 
36 cNueva luz sobre la biblioteca del Conde de Haro: Inventario de 1455», pág. 
1092. 
37 Según Hermndo del Pulgar, el Conde cveyéndose en los días de la vejes, porque 
ovo verdadero conoscimiento de los gozos falsos y miserias verdaderas que este mundo 
da a los que en él están enbueltos, apartóse dél y puso fm a todas las cosas mundanas, 
e encomendó su casa e toda su gente de armas a su fijo mayor. E fundó en la su villa 
de Medina de Pumar un monesterio de monjas de la orden de sama Clara, e un ospital 
para pobres, e dotóles de lo necesario e all1 de su voluntad se reuoxo antes que muriese 
por espacio de dies años» (Claros varones de Castilla, ed. de Robert B. Tate, págs. 18-
19). Murió el Conde en 1470; su retirada debió ocurrir hacia 1460. 
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títulos; a saber: 'Este libro del Arzobispo de Sevilla. El libro de Vergel 
de Consolación. El libro de Sam Bernaldo. El libro de Bartolo. El libro 
del Caballero Cifar. El libro de Calila e Digna. El libro que fizo maes-
ue Juan conua los judíos. El libro de los sermones de fray Vicente' . Es-
ta relación tiene todo el carácter del típico inventario de circunstancias 
de la propia biblioteca que se consigna en un libro de los que la confor-
man. Algunos de esos títulos están en el Catálogo y en el Inventario. Si 
no es errada esta hipótesis, figuraba en la biblioteca de Haro un sermo-
nario de san Vicente en romance, que ... sería éste atribuido a Marín 
por el catalogador de 1553, que, lejos ya del redactor del pequeño In-
ventario y, desde luego, de la época de adquisición y uso del libro, lo 
rebautizó y adjudicó a un nuevo autor tomando datos internos del pro-
pio manuscrito• 38 . Datos que no son otra cosa que la nota muy poste-
rior que encabeza el códice y que auibuye a Pedro Marín esos sermones 
en romance. 
Traté entonces de identificar ese sermonario de fray Vicente con el 
que ahora publicamos; y meramente como una posibilidad prefiero se-
guir considerándolo. Pero me gustaría insistir en que esa nota que enca-
beza el manuscrito y que, como hemos señalado, es de mano bien pos-
terior nos puede servir, al menos y por si no tuviéramos mas datos 
internos, para advertir que estos sermones podían haber tenido un ori-
ginal latino más o menos inmediato. No oua cosa pudiera entenderse 
con la explícita indicación de los sermones en romance. 
Cuando más arriba señalábamos ciertas particularidades lingüísticas 
de estos textos, veíamos la tensión que se establecía entre la balbuciente 
busca de un castellano por parte de un copista o traductor gallego, que 
además deja conducir su verbo por el cómodo camino del cultismo y la-
tinismo. Estoy dispuesto a defender sobre estas particularidades que tras 
de varios de estos textos hay una reportatio latina con muchos romancis-
mos o fragmentos romances intercalados, como era normal, que ha sido 
reelaborada con clara intención literaria, quién sabe si a petición del 
Conde de Haro. El enfrentamiento que más arriba hemos realizado de 
las versiones latina y romance del sermón segundo no dejan concluir 
otra cosa. 
Estamos en condiciones de sugerir posibles explicaciones para el mis-
terio de la serie de sermones romances incluida en el manuscrito atri-
38 cl.a predicaci6n castellana de san Vicente Ferrer», págs. 272-273. 
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buido a Pedro Marín. Nadie puede negar, según me parece, la autoría 
vicentina del sermón segundo y de parte del tercero y del cuarto, no só-
lo por La recurrencia de temas, sino especialmente por La coincidencia li-
teral de su tratamiento en diversas ocasiones. Es lo cierto, sin embargo, 
que alguno de los sermones, como el cuarto, se aparta notablemente en 
su parte introductoria, muy extensa y rigurosamente argumentada, de 
los equivalentes de san Vicente. Se puede pensar en varias posibilida-
des; por ejemplo, enumero un par: 
a) Que la colección esté artificialmente formada a partir de repor-
tationes o copias de sermones de dos o más autores. En este caso, los 
sermones segundo y cuarto serán del santo de Valencia, los cuales con-
servamos en versiones distintas de originales parecidos, publicados o 
inéditos, procedentes de otros resúmenes o copias estenográficas o direc-
tas. El tercero, que tiene menos materiales vicentinos, y el primero po-
drían ser de otro autor, indudablemente lector aprovechado del santo 
de Valencia. Como ya hemos señalado, estos dos sermones tienen tam-
bién parecidos, por lo que al uso de autoridades se refiere, que los 
apartan de los otros dos. Aunque no sé hasta qué punto las equivalen-
cias que se espigan entre el sermón tercero y otros del valenciano no 
son, de hecho, indicio también de una autoría. Baste volver a recordar 
que hasta la exhumación de la versión latina del sermón segundo que 
publicamos en apéndice no podíamos encontrar para éste un modelo sa-
tisfactorio entre los de san Vicente Ferrer. Podría, aunque no parece 
probable, acontecer lo mismo con los otros sermones. 
De hecho, el modo que el Conde de Haro tenía de agenciarse sus 
manuscritos explicaría tanto la anterior posibilidad, como la siguiente. 
Pues delegaba, en ocasiones, en intermediarios de lujo, como Alonso de 
Cartagena, que le enviaban obras propias o ajenas, que se co-
rrespondían con sus intereses concretos. Don Alonso le dice en su 
Epútula que «SÍ non ex me, saltim per me ab alüs scripta recipias et ali-
qua que michi accomoda ad moruro directionem videntur et que scolas-
ticum augeant solacium tecum comunicem, ut, licet non a me scrip-
tum, per me oblatum recipias:. 39. A la selección de textos acaso iba apa-
rejada la propia intervención del donante , difícil de establecer en 
muchos casos. Y acaso y en efecto el intermediario en este caso sea un 
Pedro Marín, que da un libro de sermones al Conde, quien, como 
39 J. N. H . LAWRANCE, Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la educación y 
los estudios literanos, pág. 41. 
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Alonso de Canagena, pergeña un manuscrito para aquél con una obra 
propia acompañada de oua ajena, ambas con las mismas intenciones 
educativas. 
Desde este punto de vista, tiene interés cierta particularidad gráfica 
del manuscrito. Ostenta al principio del Vestigio y de los sermones 1, 
111 y IV el conocido crismón bernardiniano. Podría ser ello indicio de 
origen franciscano 40 , aunque las partes no vicentinas de los sermones 
tampoco tienen unas señas minoritas excesivamente marcadas. Sin em-
bargo, en la cabeza de algunos de los manuscritos del Conde de Haro 
se puede ver el crismón, seguramente como indicio de devociones en 
torno al nombre de Jesús relacionadas con los terciarios franciscanos y 
con las cofradías devotas, una de las cuales venía a ser el Hospital de 
la Veracruz -advocación bien franciscana, cierto-, fundado por el 
Conde 41 . Pero por otro lado, como veremos luego, también la colec-
ción vicentina de Burgo de Osma se encabeza del mismo modo, por 
más que las relaciones con lo franciscano de ésta son más claras. 
b) Oua posibilidad que no tiene por qué ser incompatible con la 
anterior es la de que se uate de sermones de ouo predicador, que ha 
utiliza.do los de san Vicente Ferrer remozándolos convenientemente y 
apropiándose sin más de fragmentos enteros de su antecesor; que, ade-
más, no tiene ningún empacho en publicarlos y ofrecerlos como pro-
pios a un mecenas, quien, por otro lado, podía tener conocimientos de 
los originales del santo. En tal caso, el autor del plagio o un copista no 
ha sabido o no ha querido distinguir aquellas piezas originales (el pri-
mer sermón) y las otras más apartadas de sus modelos o más encubier-
tas (sermón tercero y cuarto) de unos apuntes sin desarrollar por com-
pleto que constituyen el sermón segundo, que sería entonces el único 
incuestionablemente vicencino. En tal caso, para el plagiario en el más 
positivo sentido de la palabra tenemos un nombre, el de Pedro Marín, 
del que, dicho sea de paso, no sabemos prácticamente nada. 
4° Compárese, para la difusión del monograma y sus implicaciones con la devoción 
sobre el nombre de Jesús, Isaac VAzQUEZ, cSan Bernardino de Sena y España. N oras pa-
ra una historia de la predicación popular en la Castilla del siglo XV•, Antonianum, 55 
(1980), págs. 724-725. 
41 T~ngase en cuenta, empero, que ouos manuscritos de procedencia no francisca-
na tambiEn se encabezan durante el siglo XV con el crismón. Véase, al propósito, lo ex-
presado por Benigno HERNANDEZ MoNTES, Biblioteca de Juan de Segovia. Edición y co-
mentano de su escntura de donación, Madrid, 1984 , pág. 119; vEase, al respecto, los 
comentarios de Isaac VAzQUEZ )ANEIRO, cEo torno a la biblioteca de Juan de Segovia., 
Antonüznum, 60 (1985), págs. 687-688. 
47 
III 
EL MANUSCRITO 26 DE LA CATEDRAL DE BURGO DE OSMA 
l. FICHA CATALOGRÁFICA 
Éste ya fue descrito hace tiempo por Timoteo Rojo Orca jo 42 . Ep esta 
ocasión, transcribo aquí la ficha catalográfica fundida de sus tres partes, 
las cuales tienen su lugar propio y separado en la versión definitiva del 
Catálogo de la predicación española medieval, que, como he señalado 
más arriba, venimos elaborando actualmente en Salamanca. Baste seña-
lar, por ahora, que se incluyen en la ficha individualizada de cada pieza 
homilética los siguientes datos: el número de orden que ocupa en su 
unidad codicológica 43 ; el título original en el caso de que lo haya (por 
lo general, se trata de la localización de la pieza en el ciclo litúrgico, la 
mención de la ocasión festival o el día concreto para el que se 
compuso); el thema, respetando su texto aunque con la regularización 
ortográfica necesaria; la procedencia bíblica concreta de éste, que se in-
dica entre corchetes 44 ; y, en fin, el comienzo propio del sermón 4~ . 
42 En su Catálogo descn'ptivo de los códices que se conservan en la Santa Iglesia 
Catedral de Burgo de Osma, publicado en Madrid por la Tipografía de Archivos, en 
1929, págs. 89-90. 
43 Los códices facticios que presentan varias series que no son del mismo autor se 
han descrito con numeración propia para cada serie. Aquí , sin embargo, y para evitar 
confusiones, se opta por diferenciar los tres bloques de que consta el códice 26 con nú-
meros romanos, arábigos y letras. 
44 Evidentemente, se hace caso omiso de la localización que por lo general se pue-
de leer en el propio manuscrito, que, aunque en muchas ocasiones lo es, no siempre 
suele ser correcta. 
4, Conviene indicar que en este caso excluimos todo el aparato de localización de 
su thema con el que suele informar el predicador a sus oyentes y al que, en buena ley, 
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Parte pr-imera. 
l. lr-4r. In die cene sermo. Thema: cRex fecit cenam magnam 
omnibus vernaculis suis et omnibus magnatibus• (2. 0 Esdre e 0 • ix0 • ). 
Salvator noster Dominus Ihesus Chrisrus cum a regalibus sedibus in 
hanc nostram peregrinacionem ... 
Parte segunda. 
l. 5r-7r. Sermo dominica infra octavas Pasee. cVenit Ihesus ianuis 
clausis et stetit in medio» [lo, 20, 26]. Habetur verbum istud originali-
ter Jo. 2. 0 • et recitatum est in evangelio currentis dominice. In sermone 
presentí ego intendo predicare de gloria corporis preciosi domini nostri 
Ihesus Christi ... 
2. 7r-8v. Sermo de fide. cOstendit illi gloriam suam in fide» [Ecci, 
45, 3]. Pro huius declaracione sciendum quod nulla opera nisi habeant 
veram fidem in corde nichil sibi prosunt ... 
3. 8v-10r. Sermo contra agarenos in officio Trinitatis. cFratres, 
gaudete, perfecti srote• [2 Cor, 13, 11]. Huius verbi sciendum est quod 
perfectio et complementum bone vite consistir in duobus , scilicet in fi-
de vera credencia et in operibus prompta obediencia ... 
4. 10r-12r. Sermo de testimoniis secretis fidei. cDe me vos testimo-
nium perhibetis• [lo, 3, 28]. Invenio ciare in sacra Scriptura quod pro-
prium officium predicaroris est magnifestare et declarare virtutes divi-
nas, maxime illas que naturaliter non possunt fieri ... 
S. 12r-13v. Sermo de pane benedicto. cProfert de thesauro suo no-
va et vetera• [Mt, 13, 52]. Dominus Ihesus voleos dare aposrolis suis et 
discipulis et in persona eorum nobis modum predicandi dixit ... 
6. 13v-16v. Sermo de adventu Messie ad judeas. cSurge, vade, 
quia fides tua salvum te fecit• [Le, 17, 19]. Sermo noster erit de adven-
tu Messie ad ostendendum ciare quía jam venir. .. 
7. 16v-18v. De mortuis sermo. cBeati mortui qui in Domino mo-
riuntur• [Apoc, 14, 13]. Verbum istud habetur originaliter ... 
se ve obligado por las recomendaciones de las mismas artes praedicandi. Se transcribe el 
comienzo propio del sermón, ya sea un prothema previo, en algunos casos, al Ave Ma-
ría, o una introducción a la divirio . 
so 
Burgo de Osma, Cód. 26, fol. lr. 
8. 18v-21v. Sermo prelii spiritualis. «Noli vinci a malo, sed vince 
in bono malum• [Rom, 12, 21]. In presenti sermone volo tenere mo-
dum doctorum legencium vel libros faciencium qui in fine ... 
9. 21v-23v. Sermo dominica in quadragesima. «Ecce ascendimus 
Ierosoliman• [Mt, 20, 18]. In presenti sermone volo vobis declarare que 
sunt nobis neccessaria ut posumus celum ascendere . .. 
10. 23v-25v. Sermo clericorum. «<n habitacione sancta coram ipso 
ministravi» [Ecci, 24, 14] . Verbum propositum recipio ego in persona 
cuiuslibet eclesiastici ... 
11. 25v-27v. Sermo in dominica 4. a post Epiphaniam. «Quid timi-
di estis modici fidei• [Mt., 8, 26] . Hoc verbum represum est Christi re-
prehendentis defectum mundi ... 
12. 27v-29v. Sermo de spe veniendi ad gloriam. cNon desinam in 
habitacione sancta coram ipso• [Ecci, 24, 14]. Hoc thema dat michi mo-
tivum predicandi et declarandi qua racione nos possumus habere spem 
certam veniendi finaliter ad gloriam eternam .. . 
13. 29v-31r. Sermo de oficio predicatoris et rectoris et civium et 
ceterum. «Reprobare malum et eligere bonum» [Is , 7, 15]. Cogitanti 
rnichi officium predicatoris ex una parte et dominorum et cornitatum et 
rectorum ex alia ... 
14. 31r-32v. Sermo qui sunt qui intrant gloriam. «Factum est reg-
num celorum homini» [Mt, 13, 24]. Pro declaratione huius verbi et ma-
terie predicandi introducione .. . 
15. 32v-34r. Sermo quibus modis potest cnatura intrare regnum 
celorum. cAccipietur regnum decorum de manu domini» [Sap, 5, 17] . 
Ego epilogam omnes modos per quos creature humane possunt intrare 
in regnum celorum . .. 
16. 34r-36r. Sermo de timore Dei. «Factus est timor Domini super 
omnes• [Le, 1, 65]. Hoc thema dat rnichi motivum predicandi de qua-
dam materia qua multum laudatur in sacra scriptura .. . 
17. 36r-37v. Sermo fidei contra Antichristum. «Quis putas est fide-
lis servus et prudens:. [Mt 24, 45]. Quamdiu finis mundi et Antichristus 
magis approximatur. .. 
18. 37v-39r. Sermo contra temptaciones. cNon sunt condigne pas-
siones huius temporis» [Rom, 8, 18] . In presente sermone volo declarare 
quare veniunt temptaciones ... 
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19. 39r-40v. Sermo in quo declaratur si est homo in gratia vel 
non. cBeatus vir qui in sensu cogitabit circunspeccionem Dei:. (Ecci., 
14, 22]. Invenitur ciare in sacra Scriptura quod inter omnia alia ... 
20. 40v-42v. Sermo t"n quo ostenditur ad que fuit homo creatus. 
cBeatus vir qui inventus est sine macula:. (Ecc., 31, 8]. Ad intelligen-
dum verbum propositum ... 46 . 
21. 42v-44r. Sermo beate Mane vtrgtms. cHabitacionem sanctam 
coram ipso imravi:. [Ecc., 24, 14]. Verbum est virginis Marie loquens 
de se ... 
22 . 44r-46v. Sermo de virtutibus cardinalibus. cVirtus de illo exi-
bat et sanabat omnes:. [Le, 6, 19]. Istud volo declarare vobis ... 47 • 
23. 46v-48r. Sermo fene 5. a dominice Passione. cFac nobiscum 
secundum multitudinem misericordie tue:. [Dn, 3, 42]. Pro declaracio-
ne est sciendum quod tantum quantum sumus in hac vita .. . 
24. 48r-49r. Sermo dominica pn·ma adventus. cBenedictus qui ve-
nit in nomine Domini:. (Mt., 21, 9]. Ista dominica est de maioribus 
• . 48 toctus anru... . 
25. 49r-51r. Sermo de ramis palmarum. cite in castellum quod 
contra vos est» [Mt, 21, 2]. Sermo noster erit qualiter convenir nos pa-
rare rn hac vita ut vadamus finaliter. .. 49. 
26. 51r-53v. Sermo in dominica secunda adventus. cErunt signa 
in sole:. (Le, 21, 25]. Materia presentís sermonis erit de isto 
evangelio ... ~o. 
46 Sobre el mismo tema se conserva un sermón en el manuscrito del Corpus Cristi 
(cf Sigismund BRETil.E, San Vicente Fe"er und sein literarischer Nachlass, Münster in 
West., 1924, pág. 98, n.o 64), que, según Sanchis Sivera, es el mismo panegírico de 
San Jorge que figura en Sermons de Quaresma, n.o 111. 
47 Este sermón se encuentra editado. Por ejemplo, Sermones sancti Vincentti' Pars 
Estiva/ir, Li6n, 1539, fol. 236r. 
48 Véase este sermón en Beali Vincentii sermones hiemales, Lón, 1526, fol. le; 
Sancti Vincentzi Fe"arii ... opera omnia, I, Valencia, 1693, págs. 31-44; en romance en 
Sermons de Quaresma, n. 0 XLII. 
49 Véase este sermón en Beali Vincentii sermones hiemales, fol. Sv; Sanctt" Vincen-
tii Fe"an"i. .. opera omnia, I, págs. 20-26. 
,o Beati Vincentii sermones hiemales, fol. 17r; Sancti Vincentii Fe"ani... opera 
omnia, I, págs. 50-57. 
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2 7. 54r-56r. Sermo dominica tertia adventus. «Tu es q ui venturos 
est an alium expectamus?» [Mt, 11, 3]. Ser m o erit de sancto evangelio 
hodierno . .. 51 . 
28. 56r-58r. Sermo dominica quartam adventus. «Ego vox clarpan-
tis in deserto» [lo, 1, 23]. Hoc verbum est beati Iohannis Baptiste res-
pondendo ad nuncios .. . 52 . 
29. ¿58r?-60r. Sermo dominica quinta adventus. De quatuor vir-
tutibus cardinalibus. «Medius nostrum stetit quem vos nescitis» [lo, 1, 
26] )3. 
30. 60r-62r. Sermo in vigtlia natalis Domini. «Inventa est habens 
in u tero» [Mt, 1, 18]. Totus sermo nos ter erit de la preñazón de la vir-
gen María ... 54 • 
31. 62r-65v. Sermo in nattvttate Domini in prima missa. «Narus 
est hodie nobis Salvator:. [Le, 2, 11]. Sermo noster erit de nativitate 
Domini nostri lhesus Christi ... 55 . 
32.. 65v-66r. Sermo de Epiphania Domini. «Procedentes adorave-
runt eum» [Mt, 2, 11]. Festum hodiernum vulgariter dicitur apparici et 
1 . . . )6 tn auno appartcto... . 
33. 67r-69r. Sermo in octavis corporis Christi. «Accipite et man-
ducare» [1 Cor, 11, 24]. Secundum quod stitis hodie est octava fes ti 
corporis Christi . .. 57 . 
H Beati Vincenhi sermones hiemales, fol. 28v; Sancti Vincentii Fe"arii... opera 
omnia, I , págs. 107-112. 
) 2 Beah· Vincentii sermones hiemales, fol. 40r; Sancti Vincentti Fe"arii ... opera 
omnia, 1, págs. 150-156. 
B Tomo los datos del índice del manuscrito, pues en el microfilm que he podido 
manejar falta un fotograma. Véase el texto en Beati Vincentii sermones hiemales, fol. 
45r. 
H Beati Vincentii sermones hiemales, fol. 46v; Sane# Vincen#i Fe"ani... opera 
omnia, I, págs. 179-187. 
)) Beah· Vincentii sermones hiemales, fol. 48v; Sancti Vincentii Fe"ani... opera 
omnia, I , págs. 187-194. 
)6 Este sermón aparece interrumpido. El fol. 66v, en blanco. Beati Vincentti" ser-
mones hiemales, fol. 59r; Sancti Vincenhi Fe"ani· ... opera omnia, I, págs. 247-254. 
H Bea# Vincentii sermones aestivales, fol. 149v; Sancti Vincentti" Fe"ani ... opera 
omnia, II, págs. 401. 
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34. 69r-70v. Sermo dominica tercia post Trinitatem. «Humiliamini 
sub potenti manu Dei et nos exaltet:. [1 Pet, S, 6]. Pro brevi declaracio-
ne huius verbi et materie predicandi ... 58 . 
3 S. 70v-72r. Sermo de vigtlancia. «Tu ver o vigila; in omnibus la-
bora:. [2 Tim, 4, 5]. Hec thema dat michi motivum predicandi de que-
dam virtute ad salvacionem .. . 
36. 72r-73v. Sermo dominica 4. a post Pentecostem. «Creatura libe-
rabitur a servitute corrupcionis in libertatem glorie ftliorum Dei sanus» 
[Rom, 8, 21]. Thcma dat michi motivum prcdicandi de libero 
b. . 59 ar l~!J?·. '5ur 
37.rit -73v-74v. Sermo de tribus virtutibus moralibus. «Docebat de 
navícula turbas:. [Le, S, 3]. Sermo noster erit de sancto evangelio .. . 60 • 
38. 74v-76v. Sermo dominica quinta post Pentecostem. «Benedic-
tionem hereditatis possideatis:. [1 Petr, 3, 9]. Hoc verbum est una brevis 
et devota oracio beati Petri ... 61 . 
39. 76v-78r. Sermo dominica quartam post Penthecostem. «Exi a 
me, Domine, quía horno peccator sum:. [Le, S, 8]. Materiam quam 
nunc volo predicare erit subtilis et intrincara quia thema ita 
requirit ... 62 • 
40. 78r-79v. Sermo in dominica quintam post Pentecostem. -r.Ve-
niens offeres munus tuum:.. [Mt, 5, 24]. Sermo erit de evangelio istius 
dominice et habebimus multas moralitates bonas etc. 63 • 
41. 79v-8lr . Sermo dominica 6. a post Penthecostem. «Non servía-
mus peccato» [Rom, 6, 6]. Materia nostri sermonis erit quomodo poteri-
• 64 mus errore evttare... . 
42. 81v-83r. Sermo dominica quinta post Penthecosten. «Ecce iam 
triduo sustinent me» [Me, 8, 2]. Sermo erit de secundo trirenario [stc] 
mandatorum Dei . .. 
~8 Beati Vincentzi' sermones aestivales, fol. 165r; P. M. CATEDRA , d.a predicación 
castellana de san Vicente Ferrer», pág. 298. 
~9 Beati Vincentzi' sermones aestivales, fol. 175r; P. M. CATEDRA, d.a predicación 
castellana de san Vicente Ferrer•, pág. 299. 
60 Beati Vincentti' sermones aestivales, fol. 18lr. 
61 Beati Vincentti' sermones aestivales, fol. 184r. 
62 Beati Vincentii sermones aestivales, fol. 178r. 
63 Beati Vincentti' sermones aestivales, fol. 188r. 
64 Beati Vincentti' sermones aestivales, fol. 193r. 
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43. 83r-84v. Sermo in die Ascensionis. «Videntibus illis, elevaros 
est» [ Act. 1, 9]. Secundum quod scitis hec est solempnitas mira bilis 
Ascensionis Domini ... 6) . 
44. 84v-86v. Sermo tn die Ascensionis. «Sic veniet quemadmo-
dum vidisti eum euntem in celum» [ Act, 1, 11]. Herí predicam vobis 
quomodo Christus ascendit in celum . .. 66 . 
45. 86v-88r. Sermo dominica infra octavas Ascensionis. «<n omni-
bus honorificetur Deus» (1 Petr. 4, 11]. Hoc verbum indiget una brevi 
declaracione ... 67 • 
46. 88r-91r. Sermo in festo Penthecostem. «Repleti sunt omnes 
Spiritu Sancto» [Act. 2, 4]. Tota solempnitas hodierna est de adventu 
S · · s · 6s pmtus ancu... . 
47. 91r-94v. Sermo de corpore Chrúti. «Hoc facite in meam co-
memoracionem» [1 Cor, 11, 24]. lnter omnia et super omnia sacramen-
ta Eucharistie .. . 69 • 
Parte tercera 
A. 100r-103v. «Adversarius vester diabolus tamquam leo rugiens 
circuit quereos quem devoret» (1 Pete., S, 8]. Est regula Aristotelis 
FJenchorum primo quod opposita iuxta se posita magis eluces-
cunt. .. 
B. 103v-108r. «Ümnis creatura ingemiscit usque ad huc» [Rom, 8, 
22]. Quia absolute ista propositio videtur falsa cum boni angeli et ani-
me beate sint creature et tamen non ingemiscunt .. . 70 . 
M Beati Vincentii sermones aestivales, fol. 79v. 
66 Beati Vincentii sermones aestivales, fol. 82v. 
67 Beati Vincenlii sermones aestivales, fol. 95v. 
68 Beati Vincenlii sermones aestivales, fol. 104r; Sermons, ed. J. Sanchis Sivera, 1, 
págs. 133-146. 
69 Beati Vincentti" sermones aestivales, fol. 137r. 
70 Al fin del sermón se lee: cDominica 5. • post Pentecostem de liberacione anima-
mm a purgatorio et finit sermo in octava apostolorum Peui et Pauli•. Pareciera una re-
ferencia a los sermones de la serie anterior, pero ni el n. 0 37 ni el42 parecen relacionar-
se con el presente. Es probable que los de esta tercera parte formaran ciclo con ouos 
que ahora no conservamos. 
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C. 108v-112v. cExtendens manum aprehendit eum• (Mt, 14, 31). 
lnter cerera signa per que Christus post dacionem legis in monte se os-
rendir verum Deum fuerunt tria ... 71 . 
D. 112v-119v. cTriduo sustinent me• [Me, 8, 2). lnter cereras per-
fecciones quas Christus laudamus est misericordia ... 
E. 120r-122r. Ihesus. cEcee defunctus• [Le, 7, 12). Licet multe sint 
excellencie reperte in crearuris que excelenciori modo credunrur. .. 72 • 
71 Al final del sermón se lee una referencia a uno de los anteriores: Pro finali 
dedaracione secundi castn' Inferni, scilicet purgatoni'. Dominica 6. " post Pentecostem, 
de 3. 0 castro inferni. 
72 No figuran datos sobre el autor de este sermón, copiado a continuación del ciclo 
anterior de Alfonso de Espina, pero parece redactado por este mismo autor (nótese la 
presencia de nuevo del crismón bernardiniano con el que se encabeza el sermón). 
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2. ALGUNAS OBSERVA ClONES 
La serie de Burgo de Osma merece nuesua atención no sólo porque 
es un nuevo testimonio de la difusión española de la obra de san Vicen-
te Ferrer o porque nos conserva un sermón que viene a representar un 
eslabón perdido e intermedio, que a su vez nos ilumina las circunstan-
cias de los sermones auibuidos a Pedro Marm. En realidad , la colección 
tiene por sí misma un valor desde varios frentes. En las notas que si-
guen anoto sólo algunas impresiones que he tenido al hilo de la lectura 
de los textos del códice de Osma. 
Como se puede ver en la ficha catalográfica anterior, son ues los 
bloques diferenciados que se pueden distinguir en este manuscrito. El 
primero lo constituye el sermón número 1, que se copia en los cuatro 
primeros folios, acaso en ouo tiempo en blanco, o bien añadidos como 
primer cuadernillo a la hora de encuadernar el tomo. Tanto la letra co-
mo el propio estilo lo diferencian de los ouos sermones del códice. Es 
evidente que el primero no forma parte del bloque segundo no sólo por 
estas razones paleográficas y de contenido, sino también porque no fi-
gura en el índice final de sermones que cierra esta segunda parte. Se 
trata de una colación -así la denomina su propio autor (fol. iv)- o 
sermón vespertino de tema eucarlStico, dirigido probablemente al cabil-
do de la catedral, acaso la misma que guarda ahora el códice 73 . Utiliza 
una divisio intra en ues partes, doblemente apoyada en la disuibución 
por las causas y per verba (causa eficiens - Rex; causa finalis - omni-
bus vernacufis suis; causa materiafú et formafis - magnam). Por lo 
n Así se dirige el sermón tras la introducci6n: cquod fuit, reverendissime presul, 
thema prefactum vestre inclite paternitati cetcrisque patribus ct dominis humilitcr pre-
sentaturru (ir). 
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que al desarrollo se refiere, observo el apresuramiento típico del sermón 
resumido, latín correcto y un coherente y discreto contenido y uso 
bíblico. 
Estos primeros folios del manuscrito se cierran con el cVotum quod 
fecit Papa tempore sue creacionis•, que no es otra la promesa que Calix-
to III hizo en 1455 sobre la recuperación de Constantinopla. En todo 
caso esta fecha puede ser post quem para la datación de esta primera 
parte del códice, que ocupa, como digo, los cuatro primeros folios. Voy 
a dejar de extenderme en este lugar sobre el primer bloque del códice, 
el primer sermón 74 • 
Interesa ahora la segunda serie de estos sermones (n . 0 1-47). Se abre 
con el famoso monograma Ihus y se extiende entre los folios 5r y 94v y 
está integrada por cuarenta y siete piezas. De mano distinta a la ante-
rior, da la impresión de ser copia más antigua. En todo caso, esta serie 
se presenta uniforme -aunque no en la seriación litúrgica-, con un 
índice incluido al final que la delimita de las otras . No hay trazas 
expresas de su autor, aunque sí podemos advertir que se trata de una 
colección que hay que añadir a las dispersas de san Vicente Ferrer,. con 
no pocas intercalaciones menores en lengua romance, a las que más 
abajo nos referiremos. 
La tercera serie, también diferenciada gráficamente de las otras dos, 
se extiende entre los folios 100 y 122 y está integrada por cinco intere-
santes sermones atribuidos al maestro cde Spina., suponemos que fray 
Alfonso de Espina, el conocido autor del Fortalitium fidei y predicador 
apologista. Se encabeza con el título: Incipiunt sermones reverendi ma-
gistn· de Spina de penis inferni. En otro lugar prestaremos a estos cinco 
sermones la atención que requieren. Baste señalar, por ahora, la dife-
rencia en todos los sentidos que se aprecia enue ellos y los de la serie 
7• T. ROJO, al describir este c6dice y referirse a la tercera sección de sermones, no 
distinguió nuestra primera sección de la segunda que contiene los sermones de san Vi-
cente, pero expresó sus dudas sobre la autoría de todo el texto: clgnoro si la colección 
primera que contiene casi todos los sermones de tiempo, morales y uno sobre la Virgen, 
pertenece también al maestro Espina, aunque me parece algo extraño que hayan puesto 
el nombre del autor precisamente al comienzo de esos dos o tres sermones y no lo pu-
sieran al principio de la colección. Además parecen independientes, ya que la primera 
termina con la tabla y es diferente asimismo el estilo y la manera de presentar las cues-
tiones• (Catálogo descnptivo de los códices que se conse111an en la Santa Iglesia Catedral 
de Burgo de Osma, pág. 90). 
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anterior que, sin más, nos evita entrar con detalles por el espinoso pro-
blema de la posible atribución de todo lo contenido en el códice al 
autor del Fortalitium fidein . 
De entrada y a propósito de la segunda serie de este códice formada 
por sermones de san Vicente Ferrer, hay que señalar que algunos de los 
sermones son inéditos y no fueron publicados en las series litúrgicamen-
te organizadas de la predicación del santo 76 • De las cuarenta y siete pie-
zas vicentinas que nos conserva este códice veinte de ellas me parecen 
inéditas. No pasaron, al parecer, a formar parte de la recenst'ón definiti-
va de Tolosa sermones equivalentes a los numerados 2, 4, ) , 6, 7, 8, 
10, 11, 12, 13, 14, 1), 16, 17, 18, 19, 20, 21, 23, 35 . Tres más , los 
numerados 3, 9 y 42, son distintos de sus correspondientes editados en 
las diferentes ediciones de los Opera latinos del santo. 
llama la atención, de entrada, el que la mayoría de estos sermones 
no se integren en el ciclo litúrgico de forma expresa en el manuscrito, 
aunque casi todos tienen thema procedente de las lecturas de un deter-
minado día del calendario. Ahora bien, se trata de sermones de diver-
sis, .variadas materias algunas de las cuales tienen especial interés. 
Apuntaremos algo de ello al hilo de la lectura del códice. Vale la pena 
señalar, además , que la estructura de estas piezas oratorias es a menudo 
la acostumbrada en los sermones de san Vicente: enunciación y localiza-
ción del thema, una introducción en forma de prothema que conduce 
hasta la oración a la Virgen o, en otras ocasiones, directamente a la di-
visto, que consta de un número que va de tres hasta seis miembros y se 
enuncian en cláusulas rimadas y, a veces , en romance, para acabar con 
el desarrollo de cada una de las partes, que a su vez pueden ser subdi-
vididas. Alguna excepción a este desarrollo acorde con el ars praedicandi 
se podrá ver más abajo, pero se puede adelantar que ocurre sólo cuando 
el sermón se convierte en una plática catequismal o apologética, desti-
nada a los infieles. 
n Claro es que he realizado una colación de lo expresado por Espina y por el anó-
nimo de la segunda serie en relación con determinados temas, como, por ejemplo, en 
todo lo referente al oficio de la predicación, que se desarrolla con extensión en el libro 
primero del Fortalitium fidei, y en el sermón 13 de la segunda serie. Enue ouas muchas 
cosas. Me reservo, sin embargo, por ahora mi opinión sobre la autoría de la pieza pri-
mera del códice de Osma. 
76 Véase, para la cuestión, la bibliografía que cité en mi cLa predicación castellana 
de san Vicente Ferren. 
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Por ouo lado, la presencia de fragmentos en romance, que no tiene 
que exuañarnos, no es lo suficientemente significativa como para que 
los consideremos como un indicio de mestizaje lingüístico, sermones 
mixti en el sentido concreto que la crítica ha aplicado a determinadas 
piezas que pudieron ser pronunciadas en ambas lenguas latina y 
romance 77 • Más bien, como en ouos casos precisamente vicentinos, nos 
las habemos de nuevo con un indicio de la cercanía del proceso reporta-
torio que ya he tenido la oportunidad de estudiar en oua ocasión. Sin 
embargo, no se puede ignorar que en algunas ocasiones la explícita re-
ferencia a la lengua vulgar den u o del texto (por ej. , cet sic dicit vulgari-
ter•) nos hace pensar en que ya no es el resultado de un proceso estena-
torio, sino más bien una intervención directa del predicador que redacta 
en latín su propia obra. Pero son pocos los casos de recurrencia en esta 
colección y aun ésos discutibles. 
No es éste el lugar de volver sobre lo que ya he dicho en ouas ocasio-
nes. Pero conviene recordar a estas alturas que el interés de éste y ouos 
manuscritos desperdigados no sólo estriba en que nos conserve prédicas 
sueltas e inéditas, sino que también nos interesan especialmente aquellas 
ouas conservadas ahora en manuscrito y editadas después de haber sido 
sometidas a un proceso editorial sin duda ajeno al autor y, sobre todo, 
ajeno al proceso oral y literario que es la pronunciación de un sermón y 
su posterior puesta en escrito en un tiempo concreto. Como insistí hace 
tiempo, cal arrosuar una evaluación crítica de toda la obra del santo; el 
éxito de una diversificación tipológica atendiendo a razones de traditio 
será, sin duda, seguro ... Lo desacertado sería intentar, como quiso Fages, 
'de former un tout ordonné, complet, et sans répétitions fastidieuses' , a 
base de testimonios conservados: reproduciríamos anacrónicamente el 
procedimiento tolosano, o el de los editores de los Opera de Valencia ... 
Estaríamos uatando los restos de la obra de san Vicente como si remonta-
ran a un original en una uadición manuscrita de texto escrito, no oral. 
No tendríamos en cuenta el agujero oscuro que separa en una difusión 
como ésta el original irremisiblemente perdido de la primera regulariza-
ción, en la que no participa el autor. 78 . 
Precisamente, las piezas ya conocidas y editadas que también figu-
ran en nuesuo manuscrito tienen el interés de presentarnos en muchas 
77 Véase Lucia lAzzERINl, e 'Per latinos grossos ': stuclio sui sermoni mescidaU., S tu-
di di Filologia Italiana, 29 (1971), págs. 219-339. 
78 cLa preclicaci6n castellana de san Vicente Ferrer•. pág. 289 . 
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ocasiones una nueva variante textual, muy cercana -es lo cieno- al 
texto impreso, pero con características propias que nos permiten hacer 
cábalas sobre la representatividad textual de este nuevo testimonio. 
Por ejemplo, el sermón n. 0 1 está publicado en las series lionesas 79 
y esta misma redacción con leves retoques forma parte también de la 
edición valenciana patrocinada por el arzobispo Rocabertí 80 . Sin embar-
go de la estrecha cercanía de ambos textos manuscrito e impresos, lla-
man la atención las diferencias que se observan como resultado del pro-
ceso de reelaboración a que se sometieron los manuscritos del santo des-
pués de su muerte. Si emparejamos dos fragmentos de un pasaje espe-
cialmente significativo de este primer sermón, significativo para mí por 
contener un exemplum que encabeza la conclusión de toda la pieza, 
podemos advertir ciertas diferencias. El primer texto procede del ma-
nuscrito de Burgo de Osma, al fol. 6v-7r, mientras que el que le encaro 
se puede leer en las versiones impresas: 
Narretur miraculum quod 
fuit in quadam villa. Erat 
e~ vir et uxor, et uxor erat 
valde devota et rnagne peni-
tencie, et vir erat valde ribal-
dus et multum luxuriosus. 
Uxor faciebat orationem pro 
viro et multociens sibi dice-
bat: 
-Eatis ad missam et fa-
ciatis istum bonum. 
Et ipse erat ita ribaldus 
quod statim verberabat eam 
cum pugillo vel baculu, in 
tantum quod iam nichil aude-
bat dicere sibi. Et ista videns 
hoc rogavit Dominum quod 
eum castigaret. Et tandem 
Deus exaudivit orationem 
Notare hic miraculum de 
malo quodam homine, qui 
habebat bonam uxorem et de-
votam, quae inducebat virum 
suum ad confessionem, nec 
volebat se continere a suis ri-
baldariis. lpsa tamen continue 
orabat pro eo, dicens: 
-Domine, ex quod ego 
non possum corrigere, vos Do-
mine faciatis ne damnetur. 
Accidit semel quod ipse 
veniebat de lupanari et a Deo 
mutata est facies eius, in tur-
pissimam figuram et horribi-
lem; in tantum quod uxor 
ianuis dausis ascendit ad fe-
nestram nolens sibi aperire; et 
omnes de vico f\¡giebant eius 
79 Tomo el texto de la edición citada Sermonum Sancti Vincentii Pars aestivalis; el 
sermón, correspondiente al Domingo in albis, se puede leer en los fols. 29r-3lr. Véase 
también S. BRETTI.E, San Vicente Fe"er und sein literarischer Nachlass, pág. 84. 
80 Sancti Vincentti' Fe"arii Hispani ... Opera, Il-1. •, Valencia: Jaime de Bordázar y 
Artazú, 1694, págs. 82-87. 
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suam ita quod quadam die vir 
veniebat de lupanari et venit 
ad domum cum facie orribili. 
Et mulier cum magna metu 
clausit hostium et noluit sibi 
aperire. Et ipse venit ad iusti-
ciam quod faceret sibi aperiri 
domum. Et illi qui videbant 
eum fugiebant ab eo. Et idem 
iudex quando vidit eum fugit 
et clausit ianuam suam. Et ip-
se dixit: 
-0, miser, talis sum ego. 
Et dum transiret per por-
tam cuiusdam barbetonsoris 
vidit faciem suam in speculo 
quod stabat in ianua. lpsemet 
fortiter clamabat: 
- O, miser, talis su m 
ego; cum racione fugiunt ab 
me. 
Et ivit ad confesorem et 
dixit sibi: 
-Volo confiteri. 
Et confesor timebat et lo-
quebatur sibi per fenestram. 
Et tandem cooperto capite 
audivit eum. Et ipse habuit 
bonam contricionem, et s1c 
fuit liberaros. 
Ecce ergo qualem faciem 
habebunt dampnati, cum iste 
in vita sua erat ita orribilis . 
Ergo videamus de illis qui te-
nent concubinas aut sclavas 
aut de illis qui peccant contra 
preceptum Dei in isto pecca-
to, nullo modo posset habere 
istam excelenciam claritatis 
gloriose. Ergo neccessarium est 
quod castigemus nos dimiten-
do istud peccatum dampnabi-
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aspectum, ac si daemonem vi-
derent. Qui de hoc admiraos 
transivit per domum barbiton-
soris et in speculo vidit suam 
horribilem formam et etiam 
terruit se ipsum. Qui statim 
ivit ad curatum ut confitererur 
et curaros fugiebat . Sed perci-
piens ad vocem clamoris eum 
esse suum subditum, confes-
sionem eius audivit, et confes-
sus recuperavit pristinam for-
mam. 
In hoc ostendebatur qua-
lem faciem debent habere 
damnati, in tantum quod nu-
llus poterit sustinere eorum 
aspectum. Ideo cave te a co-
rruptionibus et a concubinis, 
etc. De quibus David: cCo-
rrupti sunt el abominabiles 
facti sunh (Psal. 13, v. 1). De 
istis dotibus quatuor, vide S. 
Thomam ad logum in 4, dist. 
43. 
le et servemus puram castita-
tem cum caritate et post resu-
rrectionem habebimus istam 
excdenciam daritatis gloriose, 
alias si fecerimus contrarium 
dice[ re ]tur de no bis «corrupti 
sunt et abominabiles facti 
sunh (Ps., 52°). Et sic fmali-
ter condudendo isti quattuor 
dotes et excdencie ostendun-
tur nobis in sole, qui nobis 
potest dicere si posset loqui 
hanc agilitatem, subtilitatem, 
inpassibilitatem, claritatem 
quis horno habebitis in futuro 
si in presenti habentes predic-
tas virtutes placeat Domino 
quod habeamus etc. Deo gra-
ctas. 
El exemplum 81 aparece en la versión manuscrita más dilatadamente 
contado, con detalles concretos, episodios y narración directa, elementos 
todos más cercanos a una reportatio coetánea, y que han desaparecido 
en la versión impresa. Lo mismo puede decirse de la conclusión del ser-
món. 
Otros aspectos que afectan a la transmisión e, incluso, al modo de 
proceder del predicador nos llaman la atención al observar estas nuevas 
versiones. No es el sermón n. 0 10 una pieza que yo sepa editada. Sin 
embargo, sobre este mismo thema que se lee en una fiesta mariana se 
explayó san Vicente en otras ocasiones. De hecho conservarnos un ser-
món romance dentro de la serie de la catedral de Valencia propio para 
la vigilia Assumpcionis virginis Marie 82 ; y en la misma colección que co-
mentamos vuelve a aparecer el thema, ahora sí en un sermón, el n. 0 
21, dedicado a la Virgen. 
No se trata de idénticos sermones, pero sí advertimos la cercanía y, 
al tiempo, el procedimiento compositivo, los materiales comunes que 
aúnan a estas piezas. Sólo a modo de ejemplo señalo que el sermón ro-
81 Para la conservación de los exempla y bs especiales condiciones de ésta, véase lo 
dicho en cLa predicación C2Stdlana de San Vicente Fercen, p~gs. 28~-286 . • 
82 Publicado en Sermons, Ill, ed. de Gret Schib, Barcelona, 197~, págs. 105-113. 
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manee explica -con divisio extra- el thema desde una triple perspecti-
va: de la Virgen, aplicándolo a su retiro en el templo; de los eclesiásti-
cos, cuya propia habitación es la del claustro; de los regidores o gober-
nantes, aplicándolo a su actuación en el gobierno. En el sermón n. 0 10, 
el thema se aplica sólo a los eclesiásticos, para los que se diseña con la 
ayuda de más complicado procedimiento divisorio 83 un completo pano-
rama de comportamiento en la general habitación que significa su pro-
pio mundo, la Iglesia. En el sermón n. 0 21, el predicador, después de 
introducir la aplicación de su thema con una cita de los salmos y equi-
parar a la Virgen a la oliva, viene a la división propia del sermón, en la 
que se propone que el thema afecta a la conciencia humana, a la Igle-
sia, a la csocietas bene loquens:. y, en cuarto lugar, a la ccomunitas con-
cordans:.. 
Los asuntos de los tres sermones son distintos, al menos por lo que a 
la enseñanza moral se refiere, pero tienen en común varios elementos, 
no sólo el thema. El sermón n. 0 10 está encabezado por una introduc-
ción típica de base ftlosófica en la que se toma el tópico de la definición 
al objeto de estipular convenientemente los fines, según la forma que 
algunos predicadores plantean en sus introducciones 84 • Es ésta la misma 
que con algún error y alguna variante encontramos en el texto romance, 
en el que también se utilizan las mismas autoridades para conducir el 
83 En concreto, quiere desarrollar ahora san Vicente las virtudes que tiene que te-
ner y de las que habrá de dar testimonio el eclesiástico: cprimo fides universsalis, 2. 0 
virtus usualis, 3. 0 scientia intellectualis, 4. 0 abstinencia personalis, 5. 0 paciencia tem-
poralis, 6. 0 pietas proximalis, 7. 0 dilectio fraternalis, 8. 0 caritas generalis• {23v-24r). 
84 Asl aqul: cPro huius verbi declaracione invenio ciare in sacra Scriprura quod in-
ter omnes habitaciones Dei ecclesiam dicitur sancta. Pocior racio est per regulam philo-
sophie dicentis res a suo fine denorninanrur et cuius fmis est bonus ipsum quoque bo-
num est et cuius fmis malus est ipsum quoque malum est. Modo exemplificerur causa 
in malis operibus quam in bonis fmis peccatorum et malotum operum est mors. Ideo 
Apostolus: Finis illorum mors esl (Ad Ro. [blan~o) cap. 0 ). Ex isto fine peccata dicun-
tur mortalia. Finis vere meritorum, virrutum et bonorum operum est vita eterna. Vos 
libcrati a pcccato sccundum autcm facti dicendo: Ht~betis fructum veslrum in Jtlnctifi-
=ionem finem vera vilam eternt~m (Ad Ro. 6. 0 ). Modo ad propositum fmis propter 
que m ecclesia fuit ordinata est bonus quia ibi Deus laudetur, honoretur , predicetur et 
sacra rninistrenrur et ista opera sunt sancta et ideo ecclesiam debet dici sancta. Ideo de 
ecclesia dicit Deus populo christiano: San~tifi~ui domum ht~nc qut~m hedificasli uf po-
nerem nomen meum ibi in sempiternum (Primo Regum, 9). De ecclesia in persona 
cuiuslibet sacerdotis proposui themarn. {23v). 
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razonarniento 8), en el sermón latino hasta los eclesiásticos, en el roman-
ce hasta la Virgen. 
Se reconoce ah1 un guión subyacente, que, a la zaga de un determi-
nado thema, organiza la introducción y la divisio esencial del sermón. 
Algunos otros, como los que se encuentran copiados en las hojas de 
guarda de un manuscrito salmantino, tienen su pequeña introducción y 
la división en latín, todo lo cual es luego traducido86. Alguno de los re-
pertorios que dan normas y ejemplos de la técnica de la división faci-
litaría a poca costa los datos esenciales. Pero el predicador valenciano 
seguramente poseía su propio volumen de apuntes 87 • EH o explica la 
coincidencia de la introducción en las dos piezas que comentamos. 
Esos apuntes, sin embargo, tienen más entidad que los que pode-
mos reconocer en manuales especializados. De hecho, aquí vemos cómo 
sirven para recordar al predicador una introducción, pero también po-
drían recordar una división e incluso aquelJos elementos amplificatorios, 
como exempla, útiles que en tantas ocasiones son meramente aludidos y 
no desarrollados en estos sermones. Además es evidente que consigna-
ban otros datos de contenido. 
Enfrentemos ahora nuestro sermón n. 0 21 con el romance. En aquél 
sirve de introducción todo lo referente a la reclusión de la Virgen en el 
templo, literalmente lo que encontramos en el sermón romance después 
de la introducción que era común con nuestro sermón n. 0 10 y como 
inicio del desarrolJo del primer miembro de la división, que afectaba a 
la Virgen 88 • Claro está que, como puede verse por ambos textos, el 
8, Por ejemplo: cFfaric: qüc:sti6 algú: Pc:r qu~ és habitació santa? Solea és la qüc:stió 
pc:r una regla de teología que diu axí: •A fine denominatores»: quiscuna cosa, si prb-
priament és nomenada, deu pendre el propi nom, segons la fi a qu~ va. E hasne exem-
ple per dues maneres: pn'mo, de peccats; 2. 0 , de virtuts ... • (ed. cit., pág. 106). la in-
uoducción latina se corresponde con el texto romance hasta la linea 2~ de esa misma 
página. 
86 Se uata del códice 18~4 de la Biblioteca Universitaria. que actualmente estudia y 
edita Manuel Ambrosio SANCHEZ, cuyo uabajo se publicará próximamente en esta mis-
ma sene. 
87 Esas caractc:l"'ISticas tc:ndt"ta d llamado autógrafo de Pc:rugia, que sena la última 
versión de tal manual propio. Pero véase lo que al propósito nos adviene S. BRETil..E, 
San Vicente Fe"er und sein literari.rcher Nachlass, págs. 106 y sigs. 
88 Dice d sermón latino: cModo ut ad litteram intc:lligatis isrud vc:rbum scic:ndum 
quod dicit bearus Jc:ronimus quod quando Virgo fuit nata c:t ablatata fuit uium anno-
rum pc:r parc:ntc:s suos fuit templo Dei prc:sc:ntate, in quod stabant filie magnorum 
quasi in monasterio utc:bantur et non in mundo ut arbor nuuirur in viridario ut faciat 
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sermón romance desarrolla con viveza ese paso. Pero de nuevo en la 
base de ambos hay unos apuntes bastante desarrollados. Nótese cómo 
en el latín se dice ut ad litteram intelligatis, como si fuera una prime-
ra parte del razonamiento introductorio y cupiera esperar otra parte no 
literal, sino alegórica o moral. Luego no hallamos, sin embargo, una 
segunda parte con este cipo de explicación. Es que ésta figuraba de he-
cho en esos apuntes comunes, pues en el sermón romance, una vez 
que se han recreado esas escenas de la ocupación de la Virgen niña en 
el templo, dice el predicador: cAra, moralment per a nosaltrcs•. De 
donde deduzco que el doble desarrollo literal y moral estaba ya pre-
visto. 
Y aun incluso más datos mecánicos podríamos recabar. Un 
ejemplo: en el sermón romance, como hemos señalado, se dedica la se-
gunda parte a los clérigos, de quienes se dice que deben permanecer 
en sus claustros, sin hacer acto de presencia en las plazas, verdadero 
ruedo de tentaciones, o en las ferias o mercados, en donde -dice el 
santo- cya vehets quantes mentires s'i dien, e .deu-s'en guardar lo 
prevere. Comprar deu paraís ab oracions ...•. Pues bien, en el sermón 
latino que, después de la introducción transcrita en nota, ya derivaba 
hacia otras cuestiones basándose en la similitud árbol de la oliva 1 Vir-
gen, recupera la censura eclesiástica en los mismos términos: c2. 0 fruc-
tus vite eius, illuminat lampades ecdesie, id est personas ecdesiascicas 
ut religiosos, clericos qui dicuntur lucerne, exemplo Virginis stantes in 
templo non discurrere nec curare de mercados, baraterias, cte.• (42v). 
El romance castellano ahora empleado, como también en el sermón 
n.o 10, realza las cercanías estilísticas. Pero acaso también pueda ser 
fructus meliores, ita de virgine Maria ut esset d.ignior ad filium Dei concipiendum. Ideo 
David in persona Virginis dicit: Ego aulem sicul oli11a fruclifera ... • (42v). En romance: 
cAra, vejam con hi ha administrat la verge Maria, que és lo segon punt. Tota la sua 
puericia fo en aquella vida santa. Santa .Ana, mace sua, ella matexa la alleti tres anys, 
axí com ere per bona costuma antigua; e per ~o eren pus fons los h~mens que ara. E 
per ~o veus sien dos fadrins de una complexi6, la hu l1l2Jlli tres anys de bona let, l'altre 
hu; tot sempre ser~ pus fon lo que ha mamat tres anys que aquell que ha mamat 1 
any. E tant mamil Jesuchrist. Depuix tres anys passats, digucrcn Johachim e Anna: 
cAquesta infanta, que deu ésser mare de Déu, no deu estar entre les gents•. E 
presentaren-la al Temple, e estech-hi deu anys complits. Ella havia tres anys quan hi 
enm, e quan la sposaren, havia xiiü anys. E estant axí coma monga, ab d 'altres nobl~ 
fadrines santes, que tantost les hi metien a saber fer oraci6 e penit~ncia, e axí o deutíer. 
fer vosaltres ara, cae diu la Scriptura: Si radix sancta, rame sane/e. La rael de la person 
és que en la joventut sie mesa en lo serví de Déu ... • (ed. cit., p~gs. 106-107). 
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indicio de la diferencia de circunstancias geográficas en las que se pre-
dicaron los sermones latino y catalán. 
( 
Me parece claro, por ir concluyendo sobre esto, que la composirión 
de un sermón exige al predicador los puntos de referencia nece~.uios 
para su desarrollo; que estos puntos de referencia externos - el público 
o la circunstancia, fiesta o ceremonia- desempeñan su papel; pero 
que, al menos en el caso de san Vicente Ferrer y atendiendo a lo ante-
riormente expuesto, la dependencia de un thema obliga de un modo u 
ouo a ceñirse o a rememorar asuntos o motivos que podrían eludiese. 
Para ello, el libro personal de notas o el volumen de sermones propios 
más o menos desarrollados era imprescindible. Más acá de perogrulla-
das , asistimos con todo esto a la mecánica de composición de los tan 
vivos sermones vicencinos. Y, por lo que a nuesua lectura actual de la 
serie de Burgo de Osma se refiere, nos vemos obligados a considerarla 
como un testimonio nada despreciable para el estudio de la predica-
ción original vicentina, al tiempo que nos pone en guardia sobre el 
juego de los recovecos de la memoria y sobre los resultados que puede 
tener una u oua procedencia estenatoria para la versión de un ser-
món. · 
Prestaré ahora atención a algunos de los sermones que me parecen 
inéditos y a ouas cuestiones que nos plantea esta colección. El sermón 
n . 0 2 es uno de los que no he sabido hallar enue las obras editadas 
del santo. Su thema procede de una lectura que corresponde a la vigi-
lia de san Andrés, pero que también aparece en la liturgia especial de 
uno confesore. Es, sin embargo, una prédica sobre la fe. Tema que in-
teresó siempre al santo valenciano, más en ambientes abiertamente 
apologéticos, como fueron algunos de los frecuentados durante la cam-
paña castellana de 1411-1412. Ámbito quién sabe si acaso fue el de es-
te sermón. Pues en él se uata, en efecto, de la fe, pero con la perspec-
tiva puesta en el problema de la salvación de los infieles , musulmanes 
y judíos, a los que constantemente se hacen referencias y a los que se 
exponen de forma organizada los artículos de la fe cristiana. El sermón 
es, como algunos ouos de esta colección, un resumen que a veces deja 
señalado el posible desarrollo y también los destinatarios musulmanes o 
judíos ( cDeclaretur Trinitas ut in sole uno in quo sunt uia, etc., vel sic 
dicas tu agareni si credis Dominum vel credis quod est mutus . .. :. [fol. 
7v]). El carácter de los destinatarios acaso también sea patente por el 
poco complicado y catequismal desarrollo de la pieza, que obvía plan-
teamientos y organización escolásticos. 
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Los destinatarios del sermón n. 0 3 89 son explícitamente moros y en 
concreto se plantea la cuestión de las diferencias de ambas religiones. 
Hay un desarrollo especial del asunto del culto a las imágenes (fol. 
9v) , enriquecido con un exemplum proveniente de las Historias escolás-
ticas de Pedro Coméstor. 
El sermón n.o 4 también tiene como asunto el de la fe. Las refe-
rencias expresas a los judíos y a los musulmanes lo relacionan por sus 
destinatarios con los anteriores, así como también la materia que se de-
sarrolla, del mismo modo apologética y catequismal. Alguna de las si-
militudines antes apuntadas en el sermón 2, como la del sol, es aquí 
desarrollada extensamente (fol. lOv), mientras que se inuoduce todo el 
asunto antes de la divisio con una discusión sobre la diferencia enue 
los predicadores y los filósofos. Ésta se establece con la ayuda de una 
similitudo: en el palacio del rey hay algunos como los rapaces del esta-
blo que no entran en las cámaras reales ni saben nada de su gobierno; 
de eso se ocupan los consejeros, ayudas de cámaras y amigos del rey. 
Éstos son los predicadores, mientras que aquéllos son como los filósofos 
de este mundo, que sólo conocen las cosas exteriores que pueden al-
canzarse por medio del entendimiento natural, cdisputabant de stelis 
et elementis, de animalibus et metalis, sed non intrabant cameram re-
gis nec in eius consilio; sed prophete, apostoli et euangeliste inuabant, 
quibus Deus reuelauit et inspirauit sua secreta:. (fol. lOr). Se va a de-
sarrollar en el resto del sermón todo lo concerniente a esos secret-os so-
bre los que se fundamenta la fe cristiana, dando de lado a la ciencia 
humana 90 • 
89 Puede verse algún sermón, que no coincide con el nuesuo, sobre el mismo the-
ma en las colecciones impresas tanto latinas como romances: Pars aeslivalis, fol. -130v; 
Opera, 11, 330; Sermons, 1, ed. de]. Sanchis Sivera, Barcelona: Barcino, 1932, págs. 
243-252. 
90 El rechazo de las ciencias es consustancial con las reformas. San Vicente Ferrer 
utiliza en varias ocasiones esta extensa similitudo de las artes liberales expuestas alegóri-
camente para realzar la verdadera sabiduria espiritual. Véase, por ejemplo, en uno de 
los sermones publicados por León CARBoNERO Y SoL, en La Cruz, 1873, n. ~ 2, págs. 
398·412. Seguidor del dominico era, sin duda, Juan López de Salamanca, que enumera 
también las artes liberales como prescindibles (prepara una edición de las dos series con-
servadas de los Evangelios moralizados Osear Lilao, que verá la luz en esta serie). Tam-
bién tendrJ.a presente al de Valencia cierto franciscano, observante naturalmente , que 
dedica en 1529 una epístola a otro hermano deseoso de sabiduría, explicándole con la 
misma alegoría cuál era la verdadera sapiencia (BNM, Mss. 8113). Me ocuparé de este 
asunto en otro lugar. 
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Precisamente, la homogeneidad de algunas partes de esta colección 
se advierte por la relación que se establece en el uso reiterado de algu-
nas simtlitudines. Cuando los oyentes tienen un marco didáctico ya 
creado, como en este caso anterior con la simtlitudo del palacio real, es 
cómodo seguir proyectándolo días ames o después. A ello acostumbraba 
el santo, y, así, en el sermón n.o 11 se vuelve sobre esa comparación sin 
abocarnos a un desarrollo que ya anteriormente estaba realizado. Ahora 
se trata de poner en guardia a aquéllos que temen más a la criatura que 
al Creador: 
Si autem miles valde dilectus a rege timet los rapazes de la cor-
te et non regem numquid esset stultus cimere rapaces qui non pos-
sunt sibi nocere et non timere regem qui potest eum occidere, 
quía licet sit in eius amore potest eum perdere? Totus mundus est 
domus Dei. Deus est alcius in camaris cum suis amicis, nos sumus 
hic inferius in stabulo cum besciis ... 
Con el mismo thema pero con distinto asumo que una de las piezas 
conservadas en el manuscrito del Colegio del Patriarca de Valencia 9l , se 
extiende el predicador en el sermón S de pane benedi'cto, tomando su 
fundamento en el Nuevo Testamento. Una referencia por parte del pre-
dicador a que «de aqua benedicta ... jam uobis predicaui~. sermón que 
no conservamos en este manuscrito, nos apunta al hecho de que el pre-
sente está desgajado de su propio ciclo. Con lo que se acentúa más el 
carácter antológico de esta colección vicemina. Un nuevo exemplum de-
muestra la virtualidad del sacramento: 
Nota miraculum de illo qui recepit panem benedictum qui 
postquam fuit in ore conversus est in lapidem ita quod non pote-
rat ipsum emitere ymo suffocabat. 
- cO, dixit sacerdos, iste debet esse in mala voluntate~. 
Et cum iam quasi suffocaretur remisit iniuriam de mone patris 
et curaros fuit (fol. 13r). 
Al paso de la lectura de los sermones 2, 3, 4 y S se nota que, por lo 
que se refiere a su forma, se diferencian en algunos detalles de los que 
siguen a continuación. Por ejemplo, al contrario de lo que ocurre en los 
anteriores carecen de una referencia explícita al Ave María que se reza 
9t Véase S. BRETil.E, pág. 101, o. o 123. 
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inmediatamente después de haber introducido el thema y antes de su 
división y desarrollo. Y por lo que se refiere a la propia lengua, no he 
sido capaz de hallar en su prosa latina ningún fragmento romance, co-
mo van a menudear de ahora en adelante en algunos de los siguientes. 
Pienso que ello puede significar que estos textos son en sí diferenciables 
y están lejos de una versión cercana a la pronunciación oral, por más 
que no carezcan de viveza e interés. 
El sermón n. 0 6 es una prédica de polémica antijudaica sobre la ve-
nida del Mesías. Su thema es del evangelio correspondiente al decimo-
cuarto domingo después de Pentecostés. Se menciona una fecha: cquia 
iam venit M. 0 cccc0 • anni sunt elapsi• (14r). Fecha que no nos permite, 
-según creo, concluir sobre la de composición de este sermón. Será un 
modo general de referirse al tiempo que ha pasado desde la Redención, 
como en otras ocasiones ya sabemos que hace el propio santo, y poco 
más abajo se refiere a cm. cccc. et piures anni•. 
El sermón n. 0 8, prelii spiritualis, tiene como thema un fragmento 
de 1~ lectura del tercer domingo después de la Epifanía. El predicador, 
que .se propone ctenere modum doctorum legencium vel libros facien-
cium qui in fine epilogant seu sumant totam materiam lectionis seu li-
bri•, va a hablarnos de los diversos combates que contra los ejércitos de 
los vicios comandados por los demonios debe sobrellevar todo cristiano 
para alcanzar la gloria. A esa alegoría estamos ya acostumbrados, pero 
aquí se enriquece con cierta plasticidad y con la integración de la lengua 
vulgar esporádicamente, acaso con más intensidad y abundancia que en 
ninguno de los demás sermones de esta colección. Así, por ejemplo, se 
presenta uno de los combates: cSeptimum prelium est accidia; civius ca-
pitaneus est Astarot ... cum bandaria sua et titulo pereza e occiositad di-
citur vulgare 1/euas loperos e mes e mes foch al paler. (21r). Es evidente 
la perspectiva arquitectónica urbana que adopta el valenciano al hablar 
de la guerra contra los vicios, como otros predicadores medievales (más 
abajo me vuelvo a referir a ello). 
Como ya he señalado, llama la atención el hecho de que a partir de la 
pieza anterior a ésta, la n.o 7, y hasta la n. 0 14 inclusive, empiezan a me-
nudear los fragmentos romances intercalados. Después encontramos una 
serie de sermones en los que no hallo rastros, los cuatro que van hasta el 
n. 0 17, para volver luego a encontrarlos esporádicamente en el n. 0 18 
y en la divisio del n. 0 19. Algunos ejemplos: cin primo prelio en la pri-
mera escaramu;a.; cquia tot sunt vanitates que muchos se defozem (19r); 
ctercium prelium est de ... luxuria et carnalidat et multos interfecit 
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quía jam quasi non seruatur lex matrimonii ... ya oy non se guarda pa-
rentesco• (19v): «ca el cor11fÓn envidioso tiene lengua disfamadora. 
(20r); etc., etc. 
Vale la pena, por otro lado, señalar al hilo de la lectura que los ro-
mancismos intercalados en estos sermones son de variada factura . Algu-
nos de ellos claramente son palabras o frases en castellano: cEcee bona 
racio e enbaxada aqueste es fecho de Symón mago» {24r); csi autem mi-
les ualde dilectus a rege timet los rapazes de la corte et non regem• 
(2Sv). En otros casos se advierte la presencia de formas catalanas o ara-
gonesas: «Si la madre sglataue• (28r); ca la fe feyta laus he yo a los fray-
res menores. (29r); cad hoscium ciuitacies ut los forestés possent eam 
inuenire• ( 30r). 
En algún caso se puede observar la mezcla de lenguas, sin más. En 
el sermón n. 0 35, que también creo inédito, se puede leer la parte des-
tinada a la divisio: 
cTu vero vigila., pro cuius declaracione inuenio gentes uigilan-
tes una de quatuor racionibus: por amor de guany temporal, por 
themor de perill mundanal, por dolor de afony corporal, por cla-
mor de crit senssual.. . Dico primo quod vigilant aliqui in hoc 
mundo por amor de ganyns temporales, sicut ministrales, ferreros, 
~apateros (fol. 70v). 
Es, precisamente, en las divisiones en donde se acumulan los roman-
cismos. Una costumbre de muchos predicadores fue la de pronunciar en 
romance la divisio cuando predicaban en latín, y viceversa, con fines 
principalmente mnemotécnicos. Pero en el caso de la colección de Bur-
go de Osma, hemos de pensar más bien que la presencia de estas cláu-
sulas rimadas era un resultado reportatorio, habida cuenta de la falta de 
uniformidad 92 • 
Todo lo cual verificaría, por un lado, que algunos de estos sermones 
remontan a unas redacciones de caracteéiSticas parecidas a las del ma-
nuscrito del Corpus Chrisci de Valencia. Y, por otro lado, que se dejan 
desmembrar desde este punto de vista de la transmisión en diversas par-
tes. Y ello se verifica al analizar el componente romance en sermones 
que encontramos también editados en las series canónicas del santo, co-
92 Ouos casos se podrJ.an uaer: véase por ejemplo, la doble di11isio romance que 
ocurre en el fol. 39r. 
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Burgo de Osma, Cód. 26, fql. 70fl. 
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mo se puede ver por lo que decíamos al principio de estos comentarios 
y en el ejemplo anterior. Aún se puede recordar uno más de este tipo, 
de cuya lectura y de cuyos romancismos podríamos concretar más el ám-
bito de su pronunciación. Es el sermón n. 0 34 una prédica sobre la hu-
mildad, que tiene su versión latina, como más arriba he señalado. Pero 
también sirvió este thema y su aplicación para uno de los sermones tole-
danos de 1411, a juzgar por la Relación a don Fernando de Antequera 
que narra esta campaña, en donde se dice: 
El primero día, miércoles, que pedricó en la Iglesia, dixo que 
para tener manera de carpentero que quería fazer ~imieoto e des-
pués fatía hedefi!;ios e cámaras, e pedricó de humildad. E tomó 
por thema: humiliamini sub potenti manu Dey. La .i . manera de 
humildad es de reveren!;ia, la qual es en or~ión . La .ü. manera de 
humildad es de obedien~ia, la qual es en opera~ión. La .iü. mane-
ra de humildad es de peniten!;ia, la qual es en confesión. La .üü. 
manera de humildad es de p~ien~ia, la qual es en tribula!;ión. La 
.v. manera de humildad es de sapien~ia, la qual es en conver-
s~ión 93 . 
El gemelo de la colección de Burgo de Osma desarrolla el mismo 
asunto y con una división idéntica, que además se uanscribe en castella-
no: cPrima, humildat de reverencia, la qual muesua en la oración; hu-
mildat de obediencia, e aquesta se muestra en la operación; humildat 
de penitencia, e aquesta se muestra en la confessión; humildat de pa-
ciencia, e aquesta se muestra en la tribula!;ión; humildat de sapiencia, e 
aquesta se muestra en la converssación:. (fols. 67-68v). Ciertamente, di-
fieren estos sermones en su introducción, pero ambos pueden haber si-
do pronunciados en Castilla en dos ocasiones distintas; y ambos pueden 
remitirse, otra vez, al manual común de los apuntes básicos y necesarios 
en los que se preserva el propio pensamiento y los medios de que el 
santo dispone para estructurarlo. 
Nadie podrá negar la varia procedencia de esta colección, que no si-
gue en su integridad un orden litúrgico y parece poder desmembrarse 
por sus caracteétSticas materiales. Sin embargo, quien la ha reunido sí 
tema sus propios criterios. Éstos son más bien temáticos y ha preparado 
una recensión con intereses muy concretos. Las materias que se tratan 
son en algunos casos de carácter polemista; en otros, de tipo catequís-
93 Véase cLa predicación castellana de san Vicente Ferrer., pág. 298. 
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tico y moral. Pero estos últimos contienen los especiales intereses de la 
predicación vicencina, en donde los argumentos de cariz político no 
dejan de reconocerse. Aunque ya conocemos la extraordinaria repercu-
sión socio-política de la campaña castellana del dominico , y hasta qué 
punto el propio poder monárquico, consciente de ello, se esforzaba en 
atraerse a la figura de quien se presentaba nada menos que como ver-
dadero legatus a latere Christi y predicador de fine mundi en tiempos 
de crisis. Claro es que la casa real de Castilla fue sensible a este apara-
to, pero políticos tan adiestrados como Fernando de Antequera adver-
tían también que en este caso la palabra de Dios coincidía con los 
ideales del poder monárquico que se requerían en la cristiandad en ta-
les tiempos, más concretamente en la Castilla de los primeros decenios 
del siglo XV. Por eso el Infante se atrae al santo hasta la corte, pone 
cerca de su persona informadores que lo tienen al día de lo que va 
predicando fray Vicente 94 , sin duda advirtiendo hasta qué punto este 
predicador iba fortaleciendo los ideales de la institución monárquica y 
también la justificación de su poder. 
Es de señalar cómo menudean las simuitudines en las que los pun-
tos de referencia son la institución monárquica o sus atributos. Incluso 
en algunos sermones predicados en el curso de la campaña castellana la 
comparación se acaba limitando al ámbito de la institución monárquica 
de ese reino. Como cuando se enfrentan las equivalencias de reino in-
fernal igual a reino de moros y reino celestial igual a reino· de 
Castilla 9~ • 
El cristocentrismo que subyace en estos planteamientos, con la idea 
de Cristo Rey es, sin duda, el fondo teológico tópico que obliga al uso 
de estas comparaciones. Pero, a la inversa, también razones de política 
concreta -Vicente Ferrer demostró saber tanto de razones de estado 
como de razones teológicas- facilitan la selección de los materiales ho-
miléticos y la configuración ideológica y propagandística de éstos, con 
especial insistencia en un orden establecido e inamovible, orden que a 
su vez se presenta como la lógica y dependiente derivación del orden 
superior que, naturalmente, legitima el de este mundo. 
94 Véase mi cLa predicación castellana de san Vicente Ferrer., págs. 243-244 . 
9~ Véanse algunos de los ejemplos que cito en mi cLa predicación castellana de san 
Vicente Ferrer., pág. 264, provenientes de la serie de sermones publicados en La Cruz 
y que fueron uanscritos de un manuscrito del siglo XV cacereño ahora ilocaliza. 
ble. 
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Son ideas bien sabidas y difundidas que están en la base de la confi-
guración del concepto de la monarquía medieval. Pero a nosotros inte-
resa el hecho de que fueron un instrumento en boca de san Vicente y 
un argumento de reforma que alguien podría tachar de represiva, bien 
lejana de las reformas de otras órdenes mendicantes que precisamente 
insisten en aspectos más relacionados con la teología del amor. 
De ello se deriva una agobiante representación del mundo. El com-
pilador de esta colección de Burgo de Osma era especialmente sensible 
al respecto. Hasta el punto que parece que el asunto moral por el que 
se interesa se conduce por el camino de la defensa y de la propaganda 
educativa del orden establecido. En el trasfondo, claro es, una sociedad 
conflictiva: polémicas religiosas con resultados sangrientos entre cristia-
nos y judíos; ciertas dificultades políticas en las relaciones de los diversos 
estamentos, acentuadas por los grandes cambios que trajo consigo la 
guerra civil y el cambio de dinastía, cambios que después de la muerte 
de Enrique 111 y durante la regencia de Catalina de Lancáster vuelven a 
acentuarse, condicionados ahora por un cierto anti-trastamarismo que, 
según me parece, va a estar en la base de buena parte de los conflictos 
de nuestro siglo XV. 
De hecho venían al pelo la redefinición del poder monárquico, la 
defensa del orden establecido y otros procesos que fundamentan la mo-
narquía medieval. Todo fortalecimiento, sin embargo, requería también 
unos medios. Cuando leemos con atención éstos y otros sermones vicen-
cinos nos damos cuenta de que alguno de los consejos más repetidos es 
el de la obediencia, el cumplimiento de la norma, el temor ante el po-
deroso, que ejerce porque debe su propia fuerza. 
Y ello unido a representaciones como las del mundo como campo 
de batalla espiritual. El conflicto entre los vicios y virtudes se planteaba 
comúnmente como una guerra entre los demonios y los cristianos. 
Aquéllos suelen asediar la ciudad de éstos. Toda la alegoría militar, con 
el desarrollo de una estrategia bélica y una organización del ejército, 
ocupa, como hemos visto, la mayor parte del sermón n. 0 8. Ouos pre-
dicadores utilizaron esta técnica de la dramatización alegórica mental, 
como cuando Bernardino de Siena imagina ese asedio o destaca el lugar 
de la Virgen y Cristo en la defensa y preservación de la ciudad en que 
en ese momento está predicando 96. 
96 Adapto la terminología de L. BoLWNI, «la battaglia dei vizzi e delle virru. Testi 
e immagini fra Tre e Quattrocento•, en Ceti sociali ed ambienti urbani nelteatro reli-
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No es extraño que el ámbito y la función del predicador, verdadero 
legado de Cristo Rey, se exprese en términos de militancia inequívoca 
en el sermón n. 0 13: 
Tempore guerre ponirur vada in turre cuius officium est clama-
re quando videt inimicos venientes, qui postquam clamavit offi-
cium suum complevit. Si autem videret inimicos venientes et tace-
ret, esset dignus maxima pena. Ita etiam civitas huius mundi est 
inter inimicos sita, scilicet, demones, vicia, peccata et malas incli-
naciones. Talaya seu vada est qui deber alte stare in turre per sacre 
scripture speculacionem et honeste vite conversacionem respectu 
laycorum qui stant baxo in negocüs mundi. Si predicator vide[n]s 
inimicos, si vicia peccata notoria clamat, officium suum facit. Si 
vero non vult clamare quia timet vel quia peccator dignus est mag-
na pena ... (fol. 29v). 
El predicador se erige en vigilante y despierta con sus clamores, co-
mo proponía otro predicador con parecida imaginería 97• Atalaya el 
cumplimiento de la ley y, en especial, como se desarrolla en el sermón 
n. 0 14, el que se obedezca, amenazando a quienes no obren así. Por-
que sólo el cielo se abrirá a aquéllos que cumplen con siete distintas 
obediencias: a Dios, a los preceptos de la Iglesia ceius ordinacionem ser-
vando:., a los prelados, a los señores temporales cquia locum tenent 
Dei:., cad parentes qui generaverunt vos:., cad viros mulieres:. y, en fin, 
cad propiam racionem ... , ne faciamus ergo voluntatem carnero s.ed ra-
cionis, quia in domo bene ordinata fit volunras Domine et non captive:. 
(32r). El autodominio se convierte en autorepresión, no dando campo a 
la opción individual ni tampoco a la posibilidad de desenvolverse den-
tro de los límites de la ética en su propia sociedad. 
En planteamiento tan autoritario como éste la obediencia puede ser 
voluntaria, pero siempre se remite al temor de Dios. Precisamente, en 
gioso europeo del '300 e del '400. Viterbo, 1986, págs. 116-123; aplicado a la predica-
ción y cit. por Cario Delcorno, en BERNA.RDINO DA SIENA, Prediche volgan· su/ Campo di 
Siena, 1427, Milán, 1989, págs. 30-31. 
97 cFablando generalmente todo predicador deve aver quauo clamores: el primero 
deve ser para despenar e abivar; el segundo, para amonestar e enduúr; el ten;ero, para 
amenazar e espantar; el quano, para consolar e falagar. Digo lo primero que deve el 
predicador abivar e despenar el cora~6n del peccador non con palabras afeytadas nin de 
burlas que lo provoquen al riso, más, segúnd dicho es, con palabras quel pongan temor 
en el cora~6n, en manera que lo abiven para bien fazer ... • (Biblioteca Universitaria de 
Salamanca, Ms. 18~4. fols. 60-61). 
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el sermón n. 0 16 se explica a los oyentes que el temor no existe en el 
cielo ni en el infierno, sino que es propio del hombre mientras que per-
manece sobre la tierra. Incluso, cuando se plantea el fin del creyente, el 
alcanzar la gloria -es el asunto de varios de los sermones de la 
colección- sólo se romperá el asedio de los pecados y se sobrepondrá al 
Creador sobre la criatura acentuando el temor (véase, por ejemplo, el 
sermón n. 0 11). O bien, cuando se investiga en el sermón n. 0 12, de la 
mano de santo Tomás, cuáles son los fundamentos de la esperanza de 
alcanzar el paraíso, se expresa que, de parte de Divinidad, son potentia 
Dei y misericordia, mientras que de parte del hombre desempeñan sólo 
un papel propositum moriendi in credencia et obediencia. 
Indudablemente, como ha mostrado Delumeau, el miedo no sólo 
obliga a coartar la acción del vecino, sino que también aherroja la pro-
pia del individuo. En tiempos de grandes miedos y temores, san Vicen-
te Ferrer predica uno de ellos, el del fin del mundo, relativizándolo y 
consiguiendo que cada individuo vea su propio final con la misma pers-
pectiva tremenda, imponente y apocalíptica del gran final de todos. Y 
en ello le iba algo a quien compilara la colección de Burgo de Osma. 
79 
NOTA SOBRE LA EDICION 
Si cualquier texto medieval merece un grande cuidado, éste cuya 
edición ofrezco hoy me preocupa especialmente 98 . Por eso he sido res-
petuosísimo con las grafías, manteniendo incluso alternancias que en 
ouas ocasiones hubiera parecido necesario regularizar. 
Las características gráficas del manuscrito no presentan, en la mayor 
parte de los casos, graves problemas. Sólo, como suele ocurrir a causa 
del tipo de leua, resulta difícil reconocer la regularidad, si la hay, del 
uso de las grafías de by v, que en muchas ocasiones se confunden, has-
ta el punto de enconuar formas como bn para vn, por lo que no he te-
nido ninguna duda en plantear la cuestión de la regularidad aquí. 
Por lo general, he intentado ser respetuosísimo con el texto tal cual 
se nos conserva. Por eso he mantenido todas las particularidades gráfi-
cas, incluso respetando las abundantes formas alternantes, como por 
ejemplo ageno 1 ajeno 1 aieno, conplir 1 conpn·r, dapño 1 danpño, de-
leytación 1 delectacion, poble 1 pobre, etc.; o bien grafías como la de 
eh para k, etc. Sólo he intervenido separando las palabras, acentuando 
éstas según el uso actual y puntuando el texto al objt:to de facilitar su 
comprensión. Sin embargo, con respecto a la puntuación debo confesar 
que no he dejado de tener en cuenta la propia del manuscrito, que , co-
mo en ouos casos de la época, aunque sabemos que tenía también una 
98 Aunque: nos las habemos con textos romances rc:lacivamc:ntc: tardíos, son imprc:s-
cindiblc:s como marco las razones de: Louis J. BATAILLON , «Lc:s probl~mc:s de: l'édicion 
des sc:rmons c:t des ouvragc:s pour prédicatc:urs au Xille si~clc:», c:n The Editing ofTheolo -
gical and Philosophical Texts from the Middle Ages, c:d. de: Monika Asztalos , págs . 105-
120. 
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utilidad de indicador oral 99 , se adecúa a los períodos de sentido, según 
esta forma: punto (.) o barra oblicua (/) para pausas débiles, aquellas 
que coinciden con la coma o el punto y coma en mi texto; punto y ba-
rra oblicua ( . /) para pausas menos débiles, equivalentes a un punto ac-
tual; punto y dos barras oblicuas (. 1 /) para pausas fuertes, que impli-
can cambio de párrafo, lo equivalente a un punto y aparte , que tam-
bién se utiliza en nuestro texto sin esta última modalidad de puntua-
ción. Pueden ser considerados otros criterios de puntuación. Como el 
reparto del texto rompiendo la rt..nea tirada, para formar separaciones de 
diversas cláusulas importantes en la partición del sermón. No siempre 
ocurre de forma homogénea. Por ejemplo, no se organizan así las divi-
siones principales, sino más bien las subdivisiones de algunas de las par-
tes principales del sermón. Por otro lado, hay abundantes llamadas 
marginales, en forma de cruces en aspas (el christus), llaves o maneci-
llas, que afectan a las opiniones llamativas sobre aspectos teológicos o 
morales, referencias a autoridades o presencia de citas citables. General-
mente, cuando aparecen éstas hay también una mención marginal abre-
viada. 
He resuelto las abreviaturas. Siempre el signo tironiano lo he resti-
tuido como e. La tilde nasal, como n, incluso en los casos en que se 
presente ante b o p, pues , cuando no está abreviado, en el manuscrito 
el grupo nasal ante bilabial oclusiva o sorda suele aparecer como np o 
nb. Polivalente se muestra la abreviatura p para per e incluso por. 
Para aligerar la composición del texto, he remitido al final de cada 
uno de los sermones el aparato crítico, que da cuenta de las particulari-
dades textuales, errores , etc. No he creído necesario señalar cada una de 
las veces que se aprecia una llamada al margen marcando las autorida-
des que se citan o indicando las transiciones en el texto. 
99 Véase, por ejemplo, las indicaciones que al respecto da Entique de VrLLENA en 
su Traducción y glosas de la cEneida•, ed. de Pedro M. Cátedra, 1, págs. 33-34 y glosa 





(BNM, Mss. 9433) 
[1] 
(lr] Ihesus 
Erunt nouissima hominis peiora pn"on.bus (Luce Xl 0) 1 
Para introducción del thema propuesto son de notar tres co-
sas, según la forma de la sacra Scrictura: 
.la primera, que ay fin e ~aguería que sobre el principio 5 
cien~ meior1a; 
la segunda, que ay fin e ~aguería que con el principio es 
en ygual vallía; 
la tercera, que ay fin e ~aguer1a que en pus de su princi-
pio va en peoría; 10 
El primero fin es del penitente uerdadero, el qual en el 
proccesso de su graciosa penitencia faze muchos actos essencia-
les al uero penitente, de los quales el primero acto es el conos-
Gemiento del peccado. Esto es lo que dixo Séneca en la Epístola 
vicéssima octaua: .Peccati cognict"o inicium est salutis: qui pecca- 15 
re se nesct·t, comgi non valleh 2 • Quiere dezir: 'El conoscemien-
to del peccado comien~o es de salut; el que non se6 conosció 
peccar non se puede corregir' . E, por tanto, el verdadero peni-
tente, en comien~o de su penitencia, dize con el rey Dauid: 
1 Le 11 , 26 : cEt fiunt novissima hominis peiora prioribus•. 
2 SaNECA, Epistulae ad Lucilium, 28, 9: cTempus est desinere , sed si prius porto-
rium solvero. ' initium est salutis noticia peccati ' . egregie mihi hoc dixisse videtur Epicu-
rus. nam qui peccare se nescit, corrigi non vult•. El autor del sermón, sin embargo, pa-
rece manejar un florilegio o cita de segunda mano. 
SS 
20 «Miserere met: Deus»; et iterum: «quoniam tntquitatem meam 
ego cognosco» 3 . Quiere dezir: '0, Dios, ha misericordia de 
mí'; e quiere dar causa por qué su suplicación deue seer oyda, 
allegando conoscemiento: 'por quanto yo conosco la mi iniqui-
dat'. Este primero acto de penitencia contiene gran bondat , por 
25 quanto en su manera es principio primero de la penitencia. E 
según el gran philósopho Aristótiles, en el primero libro de las 
Éthicas, el principio de la cosa es más de la meetad de aquello 
de que es principio 4 • 
El segundo acto de la penitencia es abhominación del pec-
30 cado; e es de mayor bondat que el primero 1 [lv) e la suya. El 
tercero acto es contricción de cora~ón; éste es de mayor bondat. 
El quarto, confessión vocal. El quinto, satisfacción de obra. E 
anssí de ocuos muchos, en los quales como el segundo encluya 
el primero, e el tercero el segundo e el primero, e ansí de todos 
35 los ocuos, síguisse magnifestamente que el postrimero tiene ex-
cellencia, dignidat e meioda sobre el primero. E, así, el verda-
dero penitente es demostrado en figura por Iob, ccui benedixit 
Dominus, et nouissimis plusquam pn:mis» (Job XLll 0) >. Dize 
que bendixo el señor a Iob más en las posuedas que en las 
40 primedas. 
Cerca de lo segundo, que es ocuo fin e ~aguería que con su 
principio tiene ygual vallía, éste se dize el premio eterno, que, 
según los doctores de la sagrada theología, si son dos personas 
que en ygual grado merescan el premio eterno, e'l uno muere 
45 por cien años ante que el octro, éste tiene su premio primero 
que el ocuo e el octro alcán~alo postrero. Esto non obstante, en 
ygual premio es el posuimero con el primero; e así el primero 
al postrimero non tiene meioda, ante son en ygual vallía. Figu-
ra desto son aquéllos que en diuerssas horas del día trabaiaron 
50 en la viña e todos receberon ygual premio de vn dinero. E, así, 
clos primeros fueron postreros e los postreros primeros• (Mathei 
viccessimo 6 ). 
3 Ps 50, 3, 5. 
4 Aristótc:les, Éticas, 1, 2. 
~ Iob 42, 12: cDominus autem benedixit novissimus Iob magis quam principio 
eiUS». 
6 Mt 20, 16: cSic erunt novissimus pcimi, et primi novissimus•. 
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Et quanto a lo tercero, que ay fin e ~aguería que en pues de 
su principio va en peoría, éste es del que comete culpa criminal, 
por quanto 1 [2r) en la obra del peccado, según que dize santo 55 
Ysidoro, son muchos grados 7 . El primero es el penssamiento, e 
éste es malo; el segundo, la delectación: éste es mayor mal; el 
tercero, el conssensso: éste es peor, que aquí se pierde la gracia 
de Dios e la culpa mortal alcan~a su formal perfección. E así se 
dize de los octros males seguientes, que son: continuación, cos- 60 
tunbre, incorrigibilidat, en los quales sienpre el error postrime-
ro es peor que el primero. 
Oeste postrimero fin fabla el thema: que las postremerías 
del honbre son peores que las primerías. 
Esto es quanto a la conclusión del thema. Et para su prose- 65 
cución es de notar que, según el sobredicho philósopho, en el 
septeno libro de la su Methaphisica 8 , en el honbre podemos 
considerar tres cosas: la primera, la naturaleza humana, en la 
qual tiene conueniencia con los octros honbres; la segunda, su 
cuerpo, por el qual ha conueniencia con las bestias e octros ani- 70 
males;_ la tercera, su ánima intellectual, según la qual tiene co-
nueniencia con los ángeles e substancias spirituales. E según es-
tas tres consideraciones e cada vna dellas se uerifica el thema, 
que el fin de[l] honbre e ~aguería etc.: 
Primero, en respecto de la naturaleza humana, e esto en 75 
general; 
segundo, en respecto del cuerpo del honbre, e esto en par-
ticular; 
tercero, en respecto del ánima intellectual, e esto en spe-
cial. 1 80 
[2v) Quanto a lo primero, considerando el honbre en res-
pecto de la natura humana, e esto en general, las postrerías son 
peores que las ~aguerías. E esto se demostra en seys cosas: en 
mensura duratiua, en quantidat dimenssiua 9 , en virtud actiua, 
7 ISIDORO, Sententiae , I, xvii-xxüi (PL, 83, cols. 619-623). 
8 AluSTOTEI.ES, Metafísica, VII, 6. 
9 Nótese que, más adelante, en la lín. 134, este miembro no es ya quantidat di-
menssiva, sino quantidat diminuida. De hecho, en otros lugares aparece esta última for-
ma (ej. líos. 151 , 161, 169, 175, 181). Se tratará, en este primer caso, de evitar la coin-
cidencia con la cuarta subdivisión y la rima cacofónica e impropia de las divisiones de 
los predicadores. 
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85 en santidat diminuida, en malicia crescida, en atribución non 
fallida. 
Quanto a lo primero, son las postrerías del honbre peores 
que las prirnerías, e esto en mensura duratiua. Esto se prueua 
en el Génesis, al quinto cap1tulo, que los honbres en principio 
90 del ~undo viu1an nueuecientos años e más, así como Adán e 
Seth e Matusalén. Mas como el mundo se vuo fecho distante en 
su duración, dixo Dauid que la vida del honbre era ochenta 
años 10 • Después dixo Iob que el honbre nascido de muger era 
viuiente por breue tienpo 11 • E agora ya pocos vienen a cin-
95 quoeenta, e menos a sesenta, e muchos menos a setenta 12 . 
Las causas de aquesta varia duración pone Nicholao de Lira 
en el dicho capítulo 13 , faziendo qüestión por qué causa los 
honbres de aquel tienpo tanto viuían e los de agora tan poco. E 
asigna seys razones: la primera, por la bondat de la conplexión 
100 de los primeros padres, los quales fueron formados por Dios e, 
por tanto, mucho bien conplexionados e dispuestos a luenga vi-
da, la qual conplexión e disposición era más propinqua a los de 
10 Ps 89, 10: cDies annorum nosuorum in ipsi septuaginta anni. Si autem in po· 
tentatibus octoginta anni, et amplius eorum labor et dolor.. 
11 Iob 14, 1: cHomo, natus de muliere, brevi vivens tempore, repletus multis mi-
serüs:o. 
12 El autor del sermón pespuntea sobre el texto de INOCENCIO III, De miseria hu-
manae condilionis, I, ix, ed. M. Maccarone, Lugano, 1955: «Ex tune enim rarissime le-
guntur homines plus vixisse, sed curo magis ac magis vita recidatur humana, clictum est 
a psalmista: cDies annorum nosuorum in ipsis septuaginta anni. Si autem in potentati-
bus octoginta anni, et amplius eorum labor et dolor.. 
13 Postilla in Genesim, ad cap. 5: «Si autem queratur quomodo homines illius 
temporis ita diu uiuebant? Ad hoc potest ratio multiplex assignari. Prima est ex bonita-
te complexionis primorum parentium; fuerant enim a deo inmediate formati et per con-
sequens oprime complexionati, et sic ad longiorem vitam dispositi, et illa bonitas com-
plexionis magis uenit ad hominis propinquos illius temporis, quam ad remotos temporis 
moderni. Secunda est ex modo uiuendi, quia temperate uiuebant. Tercia est ex bonitate 
nuuimenti, quia ante diluuium terre nascentia fuerunt meliora quam post, quia inun-
datio diluuii fuit pro maiore parte ex aquis Occeani ... aquae autem salsae inducunt ste-
rilitatem terrae ... Quarta ex scientiae Adae, quia formatus fuit in perfeccione sciemie ... 
et ideo cognouit virtutes fructum, herbarum, et lapidum quae faciunt ad conseruanda 
sanitatem et uitam prolongandam ... Quirlta ex bono aspectu siderum super regionem 
illam, in qua manebant ... Sexta ex diurna dispositione hoc ordinante, ut per longam 
uitam homirlum cito multiplicaretur genus humanum:o (se cita por Biblia sacra cum 
glossa ordinaria, Douai, 1617, 1, cols. 136-137). 
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aquel tienpo que a nos. 1 [3r] La segunda, por la manera de 
veuir tenperatíssima, según que dize Boecio De conssolación, 
en el libro segundo, en el versso quinto, que cornien~a: «Felix 105 
nimium pn'or ettm; que quiere dezir: 'Mucho bienauenturada 
la primera edat'. La tercera, por la bondat de los manjares, los 
quales se corrunperon depués del Diluuio, por la salsedunbre 
del occeano, la qual es causa de sterilidat. La quarta, por quan-
to los honbres conoscían las birtudes de las piedras e yemas, las 110 
quales vallían para conseruar la vida e salud. La quinta por 
quanto biuían en buen respectu al cielo con sus estrellas e pla-
netas. La sexta, e postrimera, por ordenación de Dios, que qui-
so prolongar la vida de los honbres de aquel tienpo para multi-
plicación de la humana natura. 115 
Mas por quanto estas razones son literales, por ende san 
Crisóstomo da octras, señaladamente vna que mucho faze al 
propósito, e es moral. Dize así: la muerte veno en el mundo 
por el peccado, según dize san Paulo (Ad Romanos, quinto 14), 
donde se sigue muy claro que la acceleración del peccado en el 120 
honbre es allegamiento de la muerte, e por conseguinte 
abreuiación de la vida IS. Esto es magnifiesto por quanto la 
muerte e la vida son en opposición priuatiua, de los quales es 
neccessario que vno sienpre paresca en su natural seer. E es ago-
ra magnifiesto que en estos tienpos los honbres non solamen- 125 
t[e] cono~en el engaño, mas avn son obladores dél. 1 [3v] E 
esto en tienpo anticipado, que en poca edat más son agora los 
honbres entendidos que en aquéllos seyendo de quorenta o cin-
quoenta años. Luego non es marauilla si estas postrerías de los 
honbres sean en la vida más breues. Por ende, se escriue en el 130 
Libro de la sabedoría, al segundo capítulo: «Sine honore erit 
nouissima senectus illorum» 16 ; que quiere dezir: 'Sin honor se-
rá la postrimera vejes dellos'. 
Lo segundo, en quantidat diminuida. Dize señor santo 
Agustín en el quinto libro De la cibdat de Dios, en el capítulo 135 
14 Rom 5, 12 . 
1, Conocerá el correspondiente pasaje de san Gregorio de la Glossa sobre el mismo 
lugar (Biblia sacra, ed . cit., 1, col. 135). 
16 Sap 3, 17. 
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140 primero 17 , que, así como los honbres ante del Diluuio eran de 
vida mayor, ansí de statura, por quanto gigantes eran sobre la 
faz de la tierra. De Och, rey de Basán, dize el texto Deutero-
nomio, al tercero capítulo, que fue demostrado el lecho suyo 
que era de fierro en Rabad de los fijos de Amón, el qual avía 
145 nueue cobdos geometrales en longura, e cada cobdo avía su 
cierta medida, según mano de varón, lo qual dize por demos-
trar su proporción tomada de su quantidat 18 • E dize el dicho 
doctor en el dicho capítulo que él vio vn diente de vn gigante 
que, se fuera partido en pie~as, ouiera cien dientes de octros 
150 honbres 19 . 
Mas en las pr[ e ]sentes postrerías tanto es diminuida la 
quantidat de los honbres, que avn malabés son dichos los de 
agora honbres pigneos, que son en mucho pequeña quantidat 
de vn cobdo non más 20 . E avn apenas se pueden dezir los hon-
155 bres de agora en conparación de aquéllos !agostas, según dixie-
ron las esculcas de los judíos enbiados por ellos a la tierra de 1 
[ 4r] promissión, los quales dixieron que viran en aquella tierra 
honbres monstruosos de los fijos de Enoch, de la generación de 
los gigantes, e que avn en conparación de aquéllos quanto a la 
160 su quantidat ellos parecían !agostas 21 • Aparece luego el thema 
uerificarsse lo segundo en quantidat diminuida. 
La tercera, en virtud actiua, la qual consiste en forteleza e 
ligered. ¿Quién tiene agora tanta ligeret como Hércules, del 
17 De ci11ilate Det; XV, 9 . En realidad, el predicador sigue utilizando la Postilla de 
Nicol~ de Lira, quien cita el lugu de san Agustín para la observación que sigue rrW 
abajo. 
18 Deut 3, 11 : cMonsuatur lectus suis ferreus, qui est in Rabbath ftliorum Am-
mon , novem cubitos habens longitudinis, et quattuor latitudinis ad mensuram cubiti vi-
rilis manus•. En realidad, sin embargo, se sigue utilizando la Postilla de Lira. 
19 cUidi ipse non solus, set aliquot mecum in Uticensi littore molarem hominis 
dentem, ut si in nosuorum dentium modulos minutatim concideretur, centum nobis 
uideretur facere potuisse• (De ci11itate Dei, XV, 9). Se traduce, sin embargo, a NJCOLAS 
DE liRA: cUidit dentem gigantis, qui si diuederetur minatim, faceret centum dentes ho-
minum communis staturae• (Posttlla in Genesim, ed. cit., col. 13 7). 
20 «<tero uidemus magnam latituclinem in quantitate malis natura humana, qui 
aliqui sunt ualde patui, sicut pihmei qui dicuntur homines longitudine unius cubiti 
tantum. (NICOLAs DE l.JRA, Postilla in Genesim, loe. cit.). 
21 Núm. 13 , 34: clbi uidimus monstra quaedam filiotum Enoc de genere giganteo: 
quibus comparati, quasi locustae uidebamur•. 
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qual se reza ystorialmente (Prima Con"nthios, nono capitulo: 
«Nescitis quod hii qui in stadio currunt» 22 ) que corría ciento e 165 
veynte passos retiniendo su anélitu? Esto e oc tras cosas muchas 
pone santo Agostín en el segundo libro De ciuitate Det~ en el 
capítulo primero 23 • Bien se parece luego, pues que la tal agili-
dat e forteleza así es diminuida, que las postrerías del honbre 
etc. Por ende, los honbres fuertes deste tienpo non tomen glo- 170 
ria en su forteleza, según escribe Jeremías en el quarto capítulo 
de su prophecía 24 , que sin dubda come[n]c;arán tener con ver-
güeña el postrimero lugar, según escribe san Luchas al quator-
zeno capítulo de su euangelio 25 . 
La quarta, en santidat diminuida. Prophetizó Zacharías (Lu- 175 
ce primo): cEn santidat siruamos al Señor» 26 . A este seruicio se 
disposieron los patriarchas e santos padres en el tienpo de la lei 
de natura; los prophetas e santos reys, en el tienpo de la ley de 
Escrictura; los apóstoles e mártires, en el tienpo de la ley de 
gracia. Mas yá en este tienpo la santidat mental en el seruicio 180 
de Dios ya es diminuida. Por ende, con gran clamor dixo el 
prop~eta Dauid: cSaluum me fac, Domine, quoniam defecit 
sanctus» 27 ; que quiere dezir: 'Señor, fazme saluo, que ya en 
este tienpo defecto ay de santo e de santidat'. 
E, por ende, Tiberiano, fablando de las doze abusiones del 185 
siglo, 1 [ 4v] dize: el sabedor es sin obras; sin prudencia, el vie-
jo; el rico , sin limosna; la fenbra, sin vergüeña; el pobre, so-
berbioso; el rey, sin ygualdat; el pueblo, sin ley; el religioso, 
sin obediencia; el clérigo, sin sciencia; el sacerdote, con luxuria; 
los prelados, con ignorancia e con muchedunbre de teniebra de 190 
peccados 28 • Desto faz e argumento san Chrisóstomo Super Ma-
22 1 Cor. 9, 24. 
B No acierto a hallar el correspondiente pasaje en el lugar citado de san Agustín. 
2• ler 9, 23: o:Et non glorietur fortis in fortitudine sua... 
2) Le 14, 9. 
26 Le 1, 75: o:ln sanctitate et iusticia coram ipso, omnibus diebus nostris,.. 
27 Ps 11, 2. 
28 Véase el tratado De duodecim abusiontbus huius seculi, atribuido a san Cipria-
no en PL, 4, cols. 947-960 (para su uso en el ámbito de la piedad medieval, cf M. 
MARTINS, Estudos de cultura medieval, 1, Lisboa, 1969, págs. 79-83). En todo caso, casi 
todos los abusos aquí enumerados coinciden con los que se pueden leer en el tratado 
atribuido a Cipriano (olvidando el tercero: cadulescens sine obediema..). La cita debe 
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theum, comen~ante de las postremerías fasta las pnmerí[a]s, o 
de los primeros fasta los postrimeros e de los postrimeros fasta 
los primeros: «Ya es la postrimera hora del día e de la fin del 
195 mundo•. E dize anssí: cPenssás que el splendor de la justicia ya 
se ha partido e el sol ha reuocado e recolegido a sí los rayos de 
las sus gracias e la obscuridat de la maldat á cubierto la tierra, 
senon porque la septena hora ya es por teniebra fenecida. Veys-
lo e dubdás que es anssí. El sol, quando va a ponersse, primero 
200 se pone obscuridat en los valles, después en los collados e 
desd'cnde en los montes; e quando dizes que los montes son 
escuricidos de toda parte, fablas noche es. Primero en los legos 
sinples, así como en valles, comien~a preuallecer la obscuridat 
de los peccados; depués en los sacerdotes, así como en colla-
205 dos. ¿E por ventura agora non acatas que a los sacerdotes pues-
tos en las alturas de las dignidades spirituales, que se dizen co-
llados e montes, á conprehendido la iniquidat tenebrosa? ¿Lue-
go cómo puedes dubtar que ya es el fin del mundo?• 29. Por 
ende, conprehendendo todo esto á dicho san Juan en la su Ca-
210 nónica pn'mera, en el capítulo segundo: cFillioli mez: nouissima 
hora est» 30 ; que quiere dezir: 'Figizuelos míos, ya es la postrera 
hora'. 1 
[Sr] La quinta, en malicia crescida; que nunca tanta malicia 
e fraudulenta astucia á sido en el mundo como en los tienpos 
215 modernos. Ya se cunple el dicho de Christo (Matei vicessimo 
quarto 31 ): cSobrepoia la iniquidat e resfríasse la caridab. Esso 
procecer de algún repenorio; el Tiberiano citado no es ni el Tiberiano bhico, del que 
sabemos poco, ni desde luego el poeta del que conocemos fragmentos y algún texto 
muy menor editado en Poelae lalini minores. Podña ser mala lectura de Cipriano. 
29 Pseudo-<;:ris6stomo, Opus imperfeclum in Miltlhaeum, XXXIV: cUnde putas, 
quia candor juscitiae jam recessit de mundo, et sol radios graciarum suarum in se colli-
gens revocavit, et totam terram nigredo iniquitarum vel mendaciorum quasi nox fusca 
cooperuit, nisi quia jam et ipsa duodecima ora finiatur? Ubique tenebras videt, et dubi-
tas dies transisse? Prius etenim in vallibus fit obscuritas, die declinante ad occasum. 
Quando ergo colles videris obscurari, quis dubitat quin jam nox cst? Sic primum in sae-
cularibus et laicis chriscianis incipit praevalere obscuritas peccatorum. Nunc autem 
quando jam vides, quod sacerdotes positos in summo vercice spiritualium dignitarum, 
qui montes et colles dicuntur , apprehenderit iniquitas tenebrosa: quodmodo dubiterur 
quia frnis est mundi?• (PG, 56, col. 818). 
30 1 lo 2, 18. 
31 Mt 24, 12 . 
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mesmo se cunple lo escricto por el propheta Oseas, en el capí-
tulo quarto: «Non est ventas, non est misencordia, non est 
scientia Dei in terra: maledtCtum et mendacium, furtum et ho-
mtcidium et adulten·um inundauerunt super terram• 32 . Dize 220 
que non ay uerdat nen misericordia, nen la sciencia de Dios en 
la tierra; maldicho e mentira, furto e homicidio e adulterio co-
briron de sus ondas la tierra. 
E, avn más en special descendiendo, agora se cunple el di-
cho del Apóstol (Secunda ad Thimotheum, tercio capitulo): «in 225 
nouist{mtjs diebus instabunt tenpora periculosa, etc.• ('En los 
posuemeros días conuastarán tienpos peligrosos'); «et erunt ha-
mines amantes se ipsos» ('e serán los honbres amantes a sí mes-
mos'), 'codiciosos, elatos, superbos, blasphemos, a sus padres e 
madres inobedientes; serán sin paz, cometedores de crímenes, 230 
traydores, proteruos; parecerá que tienen specia de piedat e se-
rán denegantes toda virtud' 33 . Éstos son los ypócritas, de los 
quales fabla san Bernardo Sobre los cantares de Salomón, sermo 
i 0 ., psalmo «Qui habitad» 34 , el qual esso mesmo vuo la quarta 
uibulación. Primero, del temor nocturno, que fue la persecu- 235 
ción de los tiranos; segundo, de la saeta bollante, por el día, 
que fue la persecución de los heréticos; tercero, del demonio de 
medio día, que será el Antichristo; quarto, del negociar que 
anda en las teniebras 3) . Éstos son los ypócritas; déstos non se 
puede auer victoria senon en el día del juyzio, donde non será 240 
cosa alguna encubierta que non se descubra, nen occulta que 
32 Os 4, 12: cNon est enim ueritas , et non est misericordia, et non est scientia Dei 
in terca. Maledictum, et mendacium, et homicidium, et furtum , et adulterium inun-
dauetunr.. 
H 2 Tim 3, 1-5: cln nouissimis dietum insrabunt tempora periculosa: etunt homi-
nes se ipsos amantes, cupidi, elati, superbi, blasphemi, parentibus non obedientes, in-
grati , scelesti, sine affectione, sine pace, criminatores, incontinentes, inmites, sine be-
nignitate, proditores, protervi, tumidi, et uoluptatem amatores magis quam Dei: ha-
bentes speciem quidem pietatis, uirtutem autem eius abnegantes•. 
34 La cita es imprecisa; se puede aventurar que, a causa de la transmisión del texto, 
se han confundido la serie de sermones In cantica e In psaimum Qui habitat. Segura-
mente, de forma indirecta se utiliza la primera de esas dos series, XXIII, 6 (en Opera, 
1, Roma, 1957, págs. 241-245). 
3) BERNARDO, In canlica, ed. cit., págs. 243-244; y con los mismos términos, In 
psaimun Qui habitaJ, sermón VII. 
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non sea sabida; e las cosas que fueron dichas en las occultas ya-
zedas serán magnifestadas fuera 1 [5v] en las pla~as. Luego 
bien aparece la sentencia del thema en malicia crecida. 
245 La sexta, en plaga e uibulación non fallida. Nunca tantas 
plagas, tribulaciones e guerras nen pestillencias e octras muchas 
persecuciones fueron en el mundo nascidas como en los tienpos 
presentes. E dase causa, que así como el tienpo todo corre por 
siete días e la vida del honbre por siete edades se fenesce, en la 
250 qual vltirna edat, que es la senectud decrépita, es subiecto el 
honbre a uibulaciones e molestias e muchos incomodas, en esta 
manera es del mundo. Por ende, como seamos en la vltima 
edat del mundo, según que dize el Apóstol, non es marauilla 
que vengan en este tienpo las sobredichas tribulaciones más 
255 que en ocuos. Por ende, Inocencia, De vtllitate conditionis 
humane 36 , dize: •:Senil mundus uterque», etc.; quiere dezir: 
cEnvezésense los dos mundos macrocosmo e microcosmo, mayor 
mundo e menor mundo. E quanto la veget más se faze prolixa, 
tanto cada vno de los dichos mundos más se perturba•. 
260 E puesto que esta razón sea mucho buena, señor santo 
Agustín allega ocua mucho buena en el libro primero De ciui-
tate Dei, sermone decimo septimo, •De verbis Domini repre-
hendens romanos», los quales vna vez vencidos de sus contrarios 
tornáronse adorar sus dioses e ydolos primeros, dexando al 
265 buen Ihesú crucificado. Esto es en el primero capítulo de aquel 
libro. E funda su razón santo Agustín sobre la palabra de nues-
tro Señor: cEl seruidor que sabe la voluntad de su señor e non 
la quiere conplir, será a~otado por muchas plagas; el non sa-
biéntela e non la faziendo, por pocas será lagado• 37 . El serui-
270 dor que non sabía la voluntad de su señor era el mundo ante 
del auenirniento de Christo e recibimiento de la verdadera fe; e 
por quanto non la fazía, era a~otado por pocas plagas. El 1 
[ 6r] sieruo sabiente la voluntad de su señor e non faciente es el 
vltirno e posuimero mundo, que oyó e deprendió la voluntad 
l6 lnocencio Ill, De miJeri4 conditioniJ humanae, I, xxvii, ed. cit., pág. 33: cSe-
nuit iarn mundus uterque, macrocosmus ct microcosmus, et quanrus prolixius utriusque 
senectus producitur, tanto deterius utriusque natura turbaron. 
H Le 12, 47-48: cllle autem seruus qui cognouit uoluntatem domini sui, et non 
praeparauit, et non fecit secundum uoluntatis eius, uapulauit multis: qui autem non 
cognouit, et fecit digna plagis, uapulauit paucis». 
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de su señor, primero de la boca de Dios, segundo de las bocas 275 
de los apóstolos. Por ende, como magnifestamente sea prouado 
él aver conoscido la voluntad de su Señor e la aya menosprecia-
do, non sin causa deue seer por muchos a~otes bien castigado. 
Esto dize santo Agostín ubi supra: «Primo tenpore alie[n}ata est 
te"a Zabulon, id est in pn·ncipio mundi, set in isto tenpore 280 
agrauata est te"a transiordan[a], id est agrauata tenet per pen-
nas, amantudines et tn.bulaciones et plagaS» }S. Claro es el 
roman~e p( o ]r lo de ~ima. Bien parece luego, summando las co-
sas susodichas, que las postrerías del honbre son peores que las 
primerías. E esto en respecto de la naturaleza humana en gene- 285 
ral, que fue el primero puncto principal de la predicación. 
Cerca del segundo principal es de veer cómo las postrerías 
del honbre son peores que las primerías; e esto en respecto del 
cuerpo del honbre en singular. Cerca desto magnifestamente 
veemos que el cuerpo del honbre en la puericia e juuentud tie- 290 
ne special fermosura e en la veged turpíssima. E, así, la postre-
ría es peor que la primería. Dize Francisco Petrarcha que «la 
fermosura de la juuenrud non es stábile nen durábile, por 
quanto non es menor que el tienpo que viene con ella e fue 
con ella: faze estar quedo el tienpo, si puedes, por ventura con 295 
él poderás fazer estar la forma de la juuentud• 39 . 
Dos males tiene aquella juuentud: el primero es que de la 
octra parte tiene por contraria la veged, armada de mili mane-
ras de armas, donde el cora~ón se angustia, la cabe~a va tre-
miendo de vna parte a octra, enflaquece el spíritu, fiede el ané- 300 
lito, la faz se arruga, la statura se turba, obscurécense los ojos, 
tremen los 1 [6v] artejos, dentes putrescunt ('los dientes se tor-
nan podridos'), las orejas ensordecen 40 e breuemente las postre-
rías dél lo trahen a muerte (Prouerbiorum quinto capitulo 41 ). 
38 No localizo este pasaje . 
39 De remediir utnusque fotunae, 1, 2: cNichil firmior estilla quam tempus: cum eo 
ueniens, cum eodem fugit. Sisee, si potes, tempus: poterit forsan et forma consistere». 
<10 Utiliza nuestro predicador parte de la enumeración de INOCENCIO III, De mise-
ria conditionir humanae, 1, x, ed. cit., pág. 16: cSi quis autem ad senecrutem processe-
rit, statim cor eius affligirur, et caput concutirur, languet spirirus et fetet anhelirus, fa-
cies rugarur et starura curvatur, caligant oculi ct vacillant articuli, nares effluunt et cri-
nes defluum, tremit tacrus et deperit acrus, dentes putrescunt et aures sordescunt». 
41 Prov. 5, 4-5: cNouissima autem illius amara quasi absynthium». 
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305 El segundo mal que trae la juuentud es que sienpre trabe 
vicio e peccado. E vna de las malas cosas del mundo es en el 
cuerpo sano morar cora~ón enfermo. Luego bien se parece mag-
nifesto que fablando del honbre en respecto de su cuerpo las 
sus postrerías son peores que las primerías. E esto sea quanto al 
310 segundo puncto principal de la predicación. 
Et quanto al tercero e postrimero, en respecto del ánima in-
tellectual en special, por el peccado el fin e ~aguería es peor 
que la primería. E para declaración de aquesto son de conside-
rar dos cosas: la primera, el diablo promouiente el ánima a pec-
315 cado; la secunda, el ánima del honbre cometiente el peccado. 
En cada vno déstos se fallan las postrerías peores a las prime-
rías. 
Quanto al primero, en la temptación diabólica ad peccado, 
fállase que la primera temptación que faze es de algún bien, o, 
320 si es de mala cosa, tiene alguna aparencia de bien. La segunda 
temptación faze de cosa que parece mala; la tercera, de peor; e 
la quarta, de mucho peor. E, así, en la su temptación las 
~aguerías son peores a las primerías. 
E, así, es de conoscer que la primera tenptación que faze el 
325 diablo sienpre es de algún bien o de alguna cosa mala su apa-
rencia de bien. Que, según dize san Bernardo, nunca el bueno 
fue engañado se non su specia de bien. Por ende, dize que el 
cabdillo de los spíritos malos dize a sus capitanes, los quales 
enbía a tenptar: -'Non curéys estudiar de alabar las virtudes, 
330 mas de color de virtud vsarés en vuestro negociar'. Por ende, 
dize el Apóstol, secunda Ad Corinthios 42 , 1 (7r] vndécimo, 
que Sathanás se transfigura en ángel de lux, lo qual declara san 
Bernardo super Cantica, sermone viccessimo tercio; dize: cPer-
suadente el mal sub specia de bien al incacto e non proviso• 43. 
335 Bien podemos dezir la regla del Architiclino: todo honbre 
primero presenta el buen vino (Ioanni.s secundo), «et cum ine-
42 2 Cor 11, 14. 
43 Sermones super Canlica, 33, v, 9: cltaque nisi corde illius, quem forte aliquod 
istius modi daemonium meridianum tentandum acceperit. Oriens ex alto illuxarit velut 
meridies, qui falsum conuincat et prodat, non poterit omnino caueri, sed tentabit et 
supplantabit sine dubio sub specie boni, pro bono scilicet malum incauto er improuido 
perscredens• (ed. cit., 1, pág. 240). 
96 
briati fuerint tllud quod deterius est» 44 ; quiere dezir: 'e depués 
que fueren enbreagos, trae el que es peor'. Figura tenemos de 
aquesto en nuestro Redenptor, al qual tenptó el diablo primero 
del menor mal, ante que aparecía seer bueno, conbién a saber 340 
de la gula: cSi Fijo de Dios es, di que estas piedras sean fechas 
pan:• 4). Esto parecía seer bueno, quia neccesanum, e Christo 
avía fanbre, por quanto avía ayunado quorenta días e quoreen-
ta noches, e parecía seer neccessario el comer. Lo segundo lo 
temptó de mayor mal, que de vanagloria: «Mt"tte te deorssum» 345 
('lán~ate deyuso o abaxo'). Lo tercero lo tenptó de muy grande 
mal, deziendo: «Hec omnia tibi dabo, si cadens adorauens 
me» 46 ('todas estas cosas que te demostré te daré, se prono en 
tierra me adorares'). E, así, en su tenptación sienpre fue de mal 
en peor e ell fin fue peor que el principio. Por ende, conuiene 350 
la persona mucho se guardar de la su tenptación, especialmente 
quando se transfigura en ángel de luz, mostrando el mal su 
specia de bien. Esto es lo que dize el Sabidor Prouerbiorum vi-
cessimo tercio: «Ne intuearis vinum cum splenduen·t in vitro, 
ingredt/ur enim blande et in nout"ssimo mordebt"t ut coluber et 355 
sicut regulus venena difundet» 47 • Dize: 'Non mirarás el vino 
quando resplandecere en el vidro; entra blandamente e en frn 
morderá como coluebra e deramará las pon~oñas anssí como ba-
silisco'. 
Quanto al segundo para conclusión del postrimero puncto, 360 
es de veer cerca del ánima come tiente 1 [7v] el peccado cómo 
el frn a su principio tiene peoría. E esto se puede declarar en 
tres maneras: primero, de los peccados que vienen según orden 
e regularidat; segundo, de los peccados que vienen según specie 
e diuerssidat; tercero, de los peccados que vienen según arbitrio 365 
e libre uoluntad. 
Quanto a lo primero, el frn es peor que el principio en los 
peccados que vienen según orden e regularidat, según la qual 
el peccado original es primero en el honbre, el qual se contrahe 
« lo 2, 10. 
4) Mt 4, 3. 
46 Mt 4, 9. 
47 Prov 23, 31-32: eNe inruearis uinum quando flauescit, cum splenduerit in uiuo 
color rujg. lngredirur blande; sed in noujgsimo mordebit ut coluber, et sicut regulus ve-
nena diffundec.. 
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370 en la infusión del ánima en el cuerpo. Este peccado gran mal es, 
por quanto corronpe la naturaleza, enpero mucho poco tiene 
de aquello que da perfección a peccado, por tener mucho poco 
.de voluntad, por seer inuolluntario. E, por ende, tiene poco de 
penna, por quanto non lo sigue senon la penna que se dize de 
375 dampño. 
En el segundo orden está el peccado venial. Piures sancti, 
muchos santos después del peccado original ouieron peccados 
uen.iales e nunca peccado mortal. E de los pcccados ueniales di-
xo el Sabidor Proverbiorum vij: «Sepcies in die cadit iustus» 48 • 
380 Quiere dezir: 'Siete vezes en el día caye el iusto'. E san Juan, 
en la Canónica: cSi dixéremos que non tenemos peccado, a nos 
mesmos engañamos e carescemos de verdab 49. Este peccado 
uenial ya es peor que el original, por quanto por él es deuida 
penna de danpño con el original e demás penna causante do-
385 lor, que se dize penna de sentido. Mucho mayor penna le es 
deuida, non sólo tenporal, mas avn eterna. Luego bien parece 
que en los peccados que vienen según orden e regularidat el fin 
es peor que el principio. 
Et quanto a lo segundo, puédesse declarar esto en los pecca-
390 dos que vienen en el ánima según specia e diuerssidade, según 
que son los peccados carnales e spirituales; que los carnal~s son 
primeros según orígine e nacemiento, que primero es lo carnal, 
depués lo spiritual (Prima Corinthios, quinto decimo )0). 1 [ 8r] 
E son nacemiento los peccados carnales de los spirituales, por 
395 quanto el sentir del honbre e todo su penssamiento enclinado 
es a mal dende la su adolescencia e iuuentud, las quales cosas 
son en el honbre desd'el principio del mundo. Entre los dichos 
peccados los carnales son los primeros, según paresce del tienpo 
de Noé, por los quales veno el Diluuio, según se lee en el 
400 libro Génesis. E es magnifesto que los peccados spirituales son 
peores que los carnales; que, avoque dize señor san Gregorio 
son de menor infamia, mas son de mayor culpa. 
48 Prov 24, 16: cSepcies enim cadit justus~. 
49 1 lo 1, 8: cSi dixerimus quoniam peccatum non habemus, ipsi nos seducimus, 
et ueritas in nobis non es~. 
)O 1 Cor 15, 46: cSed non prius quod spirituale est, sed quod anima le: deinde 
quod spirituale~. 
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Luego paréscesse magnifiesto que entre los peccados en los 
quales es distinción specífica e diuerssidat los postreros son peo-
405 res que los primeros. De aquesto se puede declarar aquel dicho 
de nuestro Señor: «Cum inmundus spiritus exierit ab homine» 
('como el spíritu inmundo salire del honbre') )1 • 
Quanto a lo último del tercero puncto e principal, esto se 
declara en los peccados que comúnmente se fazen por proprio 
410 arbidrio e libre uoluntad en aquéllos que son recreados por pe-
nitencia. E esto por quanto por la penitencia eran desnudos e 
perdonados, quando retornaron los talles peccados peores son 
que los primeros por siete cosas que se notan en el presente 
euangelio. Por ende, se dize que son peores que él, quia in ta-
415 1/i reiteracione peccati, por quanto en la tal reiteración de pec-
cado por el desagradecemiento contiene siete cosas que son más 
graues e peores que el primero peccado: primo, pacto e fe que-
brantada; secundo, la misericor[ día] diuinal escarnida e vitupe-
rada; tercero, contra sí crueldat grande demostrada; quano, 
420 contra Dios la lessa magestad ofenssada; quinto, contra el bien-
fechor ingratitud declarada; sexto, la agra passión retornada; 
septeno, de los ángeles tristeza e al diablo alegría procurada. 1 
[8v) E quanto a lo primero, en la reiteración depués de seer 
reconciliado el peccador del primero peccado, el seguint~ pecca-
425 do se torna mayor que el primero por el pacto e fe quebranta-
da. En dos maneras fezieron los iudíos pretesía con Dios por 
que los ayudasse contra sus enemigos para que les fuessen obe-
dientes: vna manera en sangre, según se lee Exodo 24 )2 ; octra 
manera en agua, segúp parece pn'mo Regum, septimo H. En es-
430 tas dos maneras el christiano á fecho pacto e conueniencia con 
Dios; e diole fe por que le librasse de sus peccados. Primera-
mente en el baptismo, e así en sangre, por quanto el baptismo 
inmediate tiene su eficacia de la sangre de Christo. E aquí pro-
metió e dio fe de abnegar a Sathanás e a todas sus ponpas; que 
435 en el baptismo se le dize: c¿Abrenuncias a Sathanás e a todas 
sus ponpas?:.. Si él fuesse grande, diría que abrenunciaua; si 
pequeno, su padrino por él. 
~ 1 Le 11, 24: ccum immundus spiritus exierit homine•. 
H Ex 24, 4-8. 
H 1 Sam 7, 7-9. 
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Octra ves faze pacto e da fe a nuestro Señor en el agua de 
la penitencia, en la qual se derrama agua de contrición e lágri-
mas. En la qual penitencia te dize el confessor: c¿As dolor de 440 
los peccados passados e propones de apartarte de los fucturos?:.. 
E el peccador con lágrimas de contricción responde que sí. El 
vna e la octra promessa e fe dada quebranta el peccador, de lo 
qual se querela Christo en el psalmo: cAuerterunt se et non 
seruauerunt pacturm ('quitáronse de la fe prometida e non 445 
guardaron la promessa') ~4 • 
Lo segundo, en la reiteración del peccado depués de la pe-
nitencia el peccado es más graue que el primero por la miseri-
cordia de Dios seer escarnida e vituperada. Una de las maneras 
en que nuestro Señor mucho demostra la su gran misericordia 450 
es en la remissión del peccado. E esto es lo que dize san Ber-
nardo: cGrande es la tu misericor- 1 [9r] dia, Señor, por la qual 
recebiste a llií penitente, porque yo fuesse fallado en el cuento 
de aquéllos de los quales es escricto: «Beati quorum remisse sunt 
niquitates et quorum tecla sunt peccata:. ~~; quiere dezir: 'Bie- 455 
nauenrurados son aquéllos de los quales son perdonadas las ini-
quidades e de los quales son cubiertos los peccados'. E que el 
peccador depués de conseguir tal misericordia faga vituperio a 
la misericordia de Dios e escarnecemiento, certameme esto es 
grauíssimo. Déstos se puede dezir, señaladamente en el tienpo 460 
de la penitencia: «Nunc den'dent me iuniores tempore» (Job 
trecesimo capitulo ~6 ) ('agora me escarnecen los mancebos por 
tienpo'). 'Agora' dize, demostrando el tienpo de la ley de gra-
cia; dize 'los mancebos por tienpo' en respecto de los de la ley 
de Escrictura. 465 
Lo tercero, en la reiteración del peccado depués de la remis-
sión dél, el tal peccado es más graue por la grande crueldat de-
mostrada. Bien se dirá cruel el que depués de su llaga muy 
bien curada la torna a refrescar. En esta manera el peccador, 
bien curado por la penitencia del primero peccado, tornando a 470 
)4 Ps 77, 57. 
)) El pasaje de San Bernardo en que utiliza Ps 31, 1, corresponderse con Sermones 
super Cantica, 23, VI , 15, aunque lejanarnente y como citando de memoria (cf ed. 
cit., l , págs. 148-149). 
)6 Iob 30, 1: cNunc autem derident me iuniores tempore•. 
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él cruelmente refresca la llaga spiriwal. La tal llaga, según dize 
santo Ysidoro, por seer reiterada más tarde es curada. E esto es 
lo que dezía san Bernardo escriuiendo a Eugenio, en el libro 
primero, en el principio: «Plaga recens do/ore non careh (' la 
475 llaga rezente non carece de su dolor') n. 
Lo quano, en la reiteración del peccado, consiguida indul-
gencia del primero, es más graue que el primero, por quanto la 
Magestad diuina es lesa en ofenssa declarada. El que lan~a al 
señor de la casa fuera della e recibe a su enemigo, mayormente 
480 1 [9v] si el alan~ado es señor del alan~ante, este tal magnifesto 
es que ha cometido crimen /ese magestatis. Esto mesmo faze el 
peccador reiterando el peccado depués de perdonado; que regla 
es theologal que el peccado mortal e la gracia non pueden iun-
tamente estar en la ánima. Deus mora en el ánima del honbre 
485 quan está en gracia; e el diablo mora en la ánima que está en 
peccado mortal. Pues como el peccador por su voluntad torna a 
cometer el peccado ya perdonado, magnifesto es que se pierde 
la gracia de Dios. E, así, por el peccado reiterado alan~a a Dios 
e trahe al diablo para su casa e así comete crimen de lesa ma-
490 gestad. 
Lo quinto , es peor e más graue el peccado reiterado que el 
primero, que depués de perdonado demóstrasse gran desagra-
decemiento al bienfechor. Dize san Bernardo Sobre los ·canta-
res, tractando lo que escribe san Juan: e 'Colligite que superave-
495 runt fragmenta, ne pereant' (Iohannis sexto ~8), vt per quolem 
Dei beneficio ingratitudinem vitemus tenemur ei ad gratiarum 
acciones secundum sit beneficum primum secundun magnum; 
vnde loquendo ecciam de primis beneficiis dicit colligite frag-
mentaTI ~9 ; quiere dezir: 'porque de todo beneficio que Dios 
500 nos faze vitemos desagradecemiento, tenemos de dar gracias de 
todos, así grandes como pequeños; por ende dize: coged los 
peda~os que sobrepoiaron'. E da la causa de su dicho, diziendo 
que pereció lo que fue dado al ingrato , depués que vuo el be-
H BERNARDO, De consideratione ad Eugenium, 1, l. 
)S lo, 6, 12. 
) 9 Aunque no acierto a hallar el pasaje en cuestión en Sermones super Canlica, 
véase el sermón 51 , ll, 6, en que se expone en idéntico sentido este pasaje de San Juan 
(ed. cit., 11, pág. 87). 
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neficio de la remissión e consecución de la gracia, del qual be-
neficio el peccador a Dios es más obligado sobre todos por seer 505 
mayor, según dize santo Agustín sobre el psalmo «Miseraciones 
eius super omnia opera eius» 60 • Esto es quando el injusto es 
iuscificado. E que el peccador de tanto beneficio sea ingrato, 
grauíssimo es. 1 
[ lOr] Este desagradecimiento atestiguarán cres testigos en el 510 
día del iuyzio, tres del cielo e tres de la tierra (Pn'ma johannis 
quinto capitulo) 61 . Los cres del cielo: el Padre, su Palabra e el 
Spíritu Santo; los tres de la tierra: el spítiru, el agua e la san-
gre. El Padre dará testimonio del desagradecemiento del pecca-
dor, el qual Padre por su potencia lo vuo criado de non nada; 515 
el Fijo, que por su sabedoría lo redemió; el Spíritu Santo, por 
quanto por su clemencia de muchos males lo vuo conservado. 
Los de la tierra: el spírito de la gracia, que recebió en el baptis-
mo; el agua de la penitencia, por la qua] fue del peccado rede, 
mido; el sangre de la passión, que Christo por él vuo sofrido. 520 
Todos atestiguarán el desagradecemiento del tal recidiuante. 
Por ende, Christo, clamando concra los ingratos a él e a su pas-
sión dize (Job sexto decimo): «Te"a, non apenas sanguinem 
meum nec inueniat in me latendi locum clamor meus» 62; dize: 
'tierra, non cubras la mi sangre e el mi clamor non falle lugar 525 
donde se pueda occultar'. 
Lo sexto, en la recayda del peccado la dura pass10n de 
Christo es retornada. Así lo dize san Pablo (Hebreos, sexto): 
«Qui post adeptam gratiam iterum relabuntur in peccatum, tlli 
in semetipsis iterum Christum crucifixerunt» 63 ('Los que depués 530 
de la gracia por la penitencia recebida en el peccado se aman-
60 Ps 144, 9: cEt miseraciones eius super omnia opera•. Lejanameme, parece recor-
dar el fragmento agustiniano de la Glo.rsa ordinaria. 
61 1 lo 5, 7-8: cQuoniam tres sunt, qui testimonium dant caelo: Patee, Verbum, et 
Spirirus Sancrus: et hi tres unum sunt. Et ues sunt qui testimonium dant in terra: Spi-
rirus , et aqua, et sanguis; et hi ues unum sune:o. Nótese que antes se cita la primera 
carta de San Juan como la csu canónicv; ahora, según su cifra. Acaso, evidencia de 
fuentes distintas y cita de segunda mano. 
62 Iob 16, 19: cTerra, ne operias sanguinem meum , inueniat in te locum latendi 
clamor meus:o. 
63 Hebr 6, 6: cEt prolapsi sunt; rursus renouari poenitentiam, rursus crucificantes 
sibirnetipsis Filium Dei:o. 
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zellaron, aquéllos en sí mesmos a Chrisro octra vez crucifica-
ron'). 
Los seguintes malos penssamientos del peccado que conrur-
535 ban al peccador son la conpaña que cercó a Christo con cochillos 
e lan~as para lo tomar. La delectación seguinte e la conplacencia 
del peccado son el beso mediante el qual ludas 1 [ lOv] el tray-
dor vendió a su Señor. El conssentimiento con la operación es 
la crux, en la qual crucificaron a Christo los iudíos e los genti-
540 les; que así reiterando los peccados crucifican a Chrisro los clé-
rigos e religiosos que son significados por los iudíos, e los segla-
res por los gentiles. La corona de espinas puesta en la cabe~a de 
Christo significa los peccados cometidos conua los perlados, que 
están en lugar de Christo. Las manos foradadas, los peccados 
545 cometidos conua los minisuos de la república, así tenporal co-
mo spirirual, los quales en la Igleia son manos de Chrisro. Los 
pies se enclavan quando peccan conua los pobles, que son pies 
de Christo en la Igleia. E breuemente conua talles dize el 
Apóstol que en los peccados reiterados crucifican a Chrisro en sí 
550 : mesmos ocua vez. E como los doctores de la sagrada Escricrura 
digan que el dolor de Christo en su passión fue soberano a ro-
dos los dolores, por cada vn de los peccados reiterados dize 
«Dolor meus renouatus est», in psalmo ('el mi dolor es renoua-
do') 64 . 
555 Lo septeno e posuimero para conplimiento del tercero men-
bro principal e finalmente de la predicación, en la tal reitera-
ción del peccado el peccador pone los santos ángeles en tristeza 
e los diablos en alegría; que magnifiesto es que como los ánge-
les an gozo de vn peccador quando faze penitencia, así an uis-
560 teza quando cae de la penitencia. Así lo dize Ysaías: «Angeli 
pacis amare flebunt» 6). E avn fablando según metháfora dize el 
Apóstol que el Spíriru Santo se conuista del peccado (Ephesios, 
quarto capitulo): «No/lite contnstan· Spiritum Sanctum in quo 
signati estis»; dize: 'non queraes contristar el Spíriru Santo, en 
565 el qual fuestes signados' 66 . 
64 Ps. 38, 3. 
6~ Is 33, 7. 
66 Eph 4, 30. 
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Por el contrario es de los diablos: an tristeza 1 [ llr] de la 
penitencia e gozo del peccado. E por tanto de los peccadores 
escribe Oseas, en el septeno capítulo: •In malicia sua letificaue-
runt regem» 67 ('en la su malicia allegraron al rei') , convén a 
saber, al diablo. 570 
E assí parece magnifestamente que en los peccados que co-
mete la persona por su libre arbidrío e franca uolluntad, los 
postreros son peores que los primeros, lo qual es declarado en 
siete cosas notadas por Christo en el evangelio de oy, por siete 
spíritos peores que el primero peccado, por los quales siete pec- 575 
cados cometidos las ~aguerías son peores que las primerías. E, 
así, por fin del sermón, comenple el peccador que Aquél que 
dixo: «Ecce ian sanus foctus es» ('aé, que ya eres fecho sano'), 
Éste mesmo dixo: «Vade iam nollt' peccare ne deterius tibi 
contingat» ('Vate, e ya no cures de más peccar, porque no te 580 
venga peor') 68 . 
Deo gracias, amen. 
67 Os 7, 3. Aparte el hecho de la falta de originalidad de alegoría, el autor la to-
maría de la G/ossa ordinaria que exuactaba a San Jerónimo: cQui male operarur uel 
male de Christo sentit, regem, id est, diabolum laetificar.. 
68 lo, 5, 14: cEcee sanus facrus es, iam noli peccare deterius tibi aliquid contingar.. 
lOS 
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[II] 
[ 11 v] Beati mortui qui in Domino moriuntur 
(Apoc. quarto decimo 1) 
Para conclusión del thema es de entender que entre ciertas 
penas que nosuo Señor puso por el peccado vna fue en tanto 
grado general, que nenguna persona en carne viuiente fasta' quí 5 
nen será de aquí en vante será della exenta. Esta es la muerte 
corporal. De aquella sentencia «Maledicta terra in opere tuo» 
(Genesis tercio 2 ) fue Christo exemto (psalmo «Benedixisti, Do-
mine, terram tuam; auertisti captiuitatem lacob»), enpero non 
de la muerte. De aquella sentencia «In do/ore pan'es filias» (Ge- 10 
nesis 3. 0 3) fue exemta nuesua Señora, mas non de la muerte. 
De la ocua sentencia «In sudare uultus tui vescens pane tuo» 
(Genesis tercio 4 ) son exentos los niños chiquitos, mas non de la 
muerte. Por ende, dize el Apóstol (Hebreos nono): «Statutum 
est omnibus hominibus semel mon·» 5 • 15 
Mas puesto que todos passen por esta general sentencia e 
pena, enpero vnos mueren bien, octros mal. De los primeros 
fabla el thema: «Beati mortui». E para su prosecución, en la sa-
cra Scrictura se fallan quauo maneras de bien morir: 
1 Apoc. 14, 13. 
2 Gen 3, 17. 
~ Gen 3, 16. 
4 Gen 3, 19. 
) Hebr 9, 27: cEt quemadmodum staturum est hominibus morí:.. 
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20 algunas personas mueren con Dios dellectabilemente; 
algunas personas mueren por Dios preciosamente; 
algunas personas mueren a Dios graciosamente; 
algunas personas mueren en Dios gloriosamente. 
De cada vno desros se puede bien uerificar el thema. E 
25 quanto a lo primero, las personas que mueren con Dios delec-
tabelemente son los chiquitos e chiquitas que fallecen depués 
del baptismo ante que vengan en años que pueden iuzgar en-
tre bien e mal, e seguir el mal e de fecho lo siguan; o ayan dis-
creción para proponer de seguirlo. Éstos mueren con Dios, así 
30 como fijos legítimos regenerados en la madre sua, que es la 
Igleia, por el baptismo. Los 1 [12r) quales en el tienpo del 
dormir recibe el su Padre en el lecho de la gloria consigo. Dés-
tos dize san ]ohanis primo: «Dedit eis potestatem fillios Dei 
fien.» 6 ; e Christo (Luce vndecimo): «Puen· mei mecum sunt in 
35 cubzli» 7 • 
Non es así de los fijos de la manceba, conuién a saber de 
los fijos de Dios por sola naturaleza, que non son baptizados. 
Éstos non heredan con los fijos de la libre, que es la madre san-
ta Igleia. Désros dize san Pablo (Pn·ma Thimotheum, quarto): 
40 «Nollumus uos ignorare de dormentibus ut non contristemini 
sicut et ceteri qui spem non habent si enim Christus mortuus 
est et ressurrexit et ita et eos qui dormierunt per Ihesum .addu-
cet cum eo» 8 . Désros se puede dezir: Beati mortui qui cum 
Domino monuntur. 
45 Quanto a lo segundo, es ocrro modo de bien morir de algu-
nos que mueren por Dios preciosamente. Éstos son los mártires 
que por sustener la fe de Chrisro e por fauor de la virtud en 
desrruición del peccado se subiugan a la muerte. Tal muerte, 
por seer principalmente por el honor de Dios, llámasse preciosa 
50 en el psalmo: «Preciosa est in conspectu Domini mors sancto-
rum eius» 9 . Éstos depués de su muerte son coronados en el 
7 lo 1, 12. 
7 Le 11 , 7. 
8 En realidad 1 Thess 4, 12: cNolumus autem vos fraues, de dormientibus, ut non 
conuistenllni sicut et caeteri, qui spem non habent. Si enim credimus quod Iesus mor-
ruus est, et resurrexit: ita et Deus eos qui dormierunt per Iesum, adducet cum eo•. 
9 Ps 115 , 15: cPretiosa in conspectu Domini mors eius•. 
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cielo como fazían los romanos a los victoriosos caualleros. Por 
tanto Christo a los anssí coronados quiso llamar reyes (Matei 
quinto capitulo) ; «Beati qui persecucionem paciuntur propter 
iusticiam quoniam ipsorum est regnum cellorum» 10 . Ideo 55 
Christus (Apocalipsis, 2. 0 capitulo): «Esto fidelis usque ad mor-
tem et dabo tibi coronam vite» 11 • Déstes puédesse dezir: Beati 
mortui qui pro Domino mon·untur. 
Digo lo tercero que ay octra manera de bien morir, que al-
gunas personas mueren yendo a Dios graciosamente. Éstos son 60 
los que han comen~ado el camino de la penitencia. Uámasse la 
penitencia camino por el qual la persona se allega a Dios por 
las dietas de contricción, confessión, satisfación, así como 1 
(12v] el peccado es alongamiento de Dios. Por ende dezía 
Christo a los alongados por peccado que se allegassen por la 65 
penitencia: «Penitenciam agite et apropinquabit uobis regnum 
cellorum» (Matei X) 12 • Éstos quando mueren ante de conprida 
la penitencia mueren yendo a Dios graciosamente. Déstos fabla 
nuestro Señor (Iohanni sexto): «Omne quod dat michi Pater ad 
me ueniet» 13 • Éstos non van al infierno porque se partieron 70 
deste mundo con la gracia de Dios, nen van luego a Parayso, 
porque non av[ía]n acabado el camino, mas van a purgatorio a 
acabar lo comen~ado en este mundo. De aquéstos poden dezir: 
Beati mortui qui ad Deum mon·untur. Éstos pueden seer ayu-
dados por las sufragias e oraciones de los biuos , según se escriue 75 
secundo Machabeorum, quarto capitulo 14 • 
E quanto a lo quarto e postrimero, ay octra manera de bien 
morir, que algunos mueren en Dios gloriosamente. Éstos son 
religiosos clérigos e leygos que de la vida presente se parten en 
conplimiento de verdadera penitencia; en tanto que si posiessen 80 
en el peso de la diuinal iusticia de vna parte las ofenssas come-
tidas contra Dios e de la octra la penitencia que por ello fezie-
ron, más pesaría la penitencia que las culpas por ellos cometi-
10 Mt 5, 10. 
11 .Apoc 2, 10. 
12 Mt 10, 7: «Euntes autem praedicate, dicentes: appropinquavit regnum caelo-
rum•. Me 6, 12: «Et exeuntes praedicabant ut poenitentiam agerenc. . 
13 lo 6, 37: cOrone quod dat mihi Patee, ad me ueniec.. 
14 Puede ser referencia a la penitencia de .Amioco por Onías, en 2 Mach, 4, 38. 
109 
das. Estas personas non mueren yendo a Dios por penitencia, 
85 mas en Dios, por ya seer con él acabado el camino de la peni-
tencia para yr a él. Desto fue fecha reuelación a san Juan estan-
do él desterrado en la ysla de Pathmos, la qual le mandó Dios 
por el ángel escriuir, donde se toma el thema del sermón, el 
qual propriamente se dize de la quarta diferencia de bien mo-
90 rir: «Beati mortui qui in Domino moriuntun. 




[17r] Estofe misen"cordes sicut et Pater vester misericors est 
(Luce sexto capitulo) 1 
La presente predicación se departe en dos artículos, según 
que ef?. el thema propuesto dos proposiciones son contenidas. 5 
La primera es: Pater vester celesti.s misericors est ('El vuestro Pa-
dre cellestial misericordioso es') . La segunda: Estofe misencor-
des sicut et Pater ves ter (' Seed misericordiosos así como vuestro 
Padre' ). 
E para declaración del primero artículo o tractado, según la 10 
primera proposición, el santo doctor sancto Thomás, en la pri-
mera parte de la Summa de theología mueue qüestión, - por 
quanto en muchos lugares de la sacra facultad e Escrictura Dios 
es llamado misericordioso, e nenguna cosa non puede seer for-
malmente denominada por octra si aquello, según lo qualla tal 15 
denominación es fecha, non es en lo así denominado seyen-
te-, si por ventura la misericordia por la qual Dios se nonbra 
seer misericordioso es en Dios o la tal misericordia faziente tal 
denominación si es cosa que a Dios conuenga e pertenesca 84 . 
E para auer la determinación de la qüestión es de entender 20 
que este nonbre misericordioso, según la gramatical interpreta-
1 Le 6, 36. 
2 Utiliza el autor a Santo Tomás, Summa theologica, l. •, 21, a. 3: cUtrum miseri-
cordia competat Deo•. 
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Biblioteca Nacional, M.r. 9433, fol. 17r. 
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cton, quiere tanto dezir como persona que tiene mísero 
cora~ón . E esto por quanto el afecto del misericordioso, conssi-
derando la miseria del su buen amigo, penssando la miseria del 
tal seer suya por seer vnido con el que padece la miseria por 25 
amistan~a. envísasse algún tanto de la miseria del su amigo, 
por donde se causa tristeza e dolor en el cora~ón del así por la 
dicha causa nonblado misericordioso. Por ende el Gramático: 
«Misericors 1 [ 17v] interpretatur, id est, miserum cor habens• 3 , 
por el dolor e tristeza así cavsada, como dicho es 4 • 30 
En esta manera de dezir non conviene a Dios misericordia, 
nin según esta manera de dezir según ella así tomada non se 
nonbra en algún passo de la Escricrura Dios misericordioso, por 
quanto todo dolor e tristeza en Dios, quanto a la soberana na-
tura diuina, mucho son distantes e alongados. Grande enferme- 35 
dat sería de entendimiento aftrmar en la essencia de Dios auer 
dolor e tristeza, la qual essencia essencialmente es alegría e in-
tenssissime gozo e inextimábile delectación 5 • 
Mas si consideramos el efecto del misericordioso así infecto 
de dolor e tristeza, que pienssa seer suyo así como del amigo el 40 
mal que padece, bien se puede dezir Dios misericordioso e de-
nominarsse según se denomina en esta manera en la sacra Es-
cricrura según el tal efecto de misericordia, que faze el miseri-
cordioso travaia[ r ]sse alan~ar la miseria e mal que el octro pade-
ce, assí como se suya fuesse, como pienssa que es suya, por seer 45 
3 Summa Theologica, loe. cit.: cMisericordia est Deo atuibuenda: tamen secundum 
affectum, non secundum passionis affecrum. Ad cuius euidentiam, considerandum est 
quod rnisericors dicirur aliquid quasi habens rniserum cor: quia scilicet afficirur ex mise-
ria alterius per uistitiam, ac si esset eius propia miseria. Et ex hoc sequirur quod oppe-
rerur ad depellendam miseriam alterius, sicut miseriam propiam: et hic misericordia ef-
fecrus•. 
4 Por ejemplo, ]UAN DE G~OVA, Calho/Uon, s. v.: cmisericors, - dis, a campa-
tiendo aliene miserie dictus quasi miserum uel rniserans cor habens•. Cf San ISIDORO , 
Etymologiae , X, 164: cMisericors a compatiendo alienae rniseriae vocabulum est sortirus: 
et hinc appellata misericordia, quod miserum cor faciat dolentis aliena miseria. Non 
autem ocurrit ubique hace etymologia; nam est in Deo misericordia sine ulla cordis mi-
sena.. 
) cTristati ergo de misericordia alterius non competir sed repeliere miseriam alte-
rius, hoc maxime ei competir, ut per miseriam, quemcumque defecrum imelligamus. 
Defecrus autem non tolluntur, nisi per alicuius bonitatis perfectionem, prima autem 
origo bonitatis Deus estJ> (Summa theologiCtJ, loe. cit.). 
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quasi aquél mesmo que la pade~e. Que si este respecto non lo 
mouiesse, por ventura non curaría de quitar e remediar el tal 
mal e defecto que la octra parte á traydo a miseria, donde se le 
seguía dolor e tristeza. E por quanto quitar dolor e tristeza, dar 
50 bien e perfección, donde nasce bienauenturan~a contraria dere-
chamente a la miseria, a Dios principalmente pertenece, por 
ende en esta manera bien pertenece a Dios la misericordia, e, 
según ella, nonblarsse en su sacra Escrictura misericordioso. 1 
[ 18r] Pues bien parece que al que se nonbra misericordioso 
55 dos cosas convienen: la vna, entristecerse e auer dolor de la mi-
seria que octro padece; la octra, alan~ar la tal miseria de la per-
sona que la pade~e . E quanto a la primera non conviene por es-
to la misericordia a Dios, nen se denomina según ella, por no-
tar consigo dolor e tristeza por defecto de bien e perfección, lo 
60 qual tiene infinita distancia e alongamiento de la fuente que 
essencialmente es bondat e perfección. Mas quanto a la segun-
da cosa que se nota en seer misericordioso, que es alan~ar mise-
ria de octro e defecto, en esta manera mucho proprio dize la 
primera proposición del thema: Pater vester misericors est. 
65 Et aquí quasi por correlación es de notar que alan~ando mi-
seria e defecto de alguna cosa, luego se entiende darse alguna 
perfección de bondat. E el primero originamiento de . bondat 
Dios es, e, así, la bondat e perfección de Dios emanante pué-
dese atribuir a la bondat de Dios, a la liberalidat de Dios e a la 
70 misericordia de Dios 6 . 
Atribuise lo primero la tal emanación de perfección e bon-
dat a la bondat de Dios. E esto considerando la tal comunica-
ción de perfección absolute, sin algún respecto auer a octra cosa 
sinon a su pura bondat. Atribuisse lo segundo la tal dación o 
75 donación de perfección a la liberalidat de Dios, en quanto non 
da la tal perfección por vtillidad suya propria, mas por respecto 
de la vtillidad que alcan~an las cosas por participación del seer, 
6 cDefectus autem non tolluntur, nisi per alicuius perfeccionem: prima autem ori-
go bonitacis Deus est, ut supra ostendum est. Sed considerandum esr quod elargiri per-
fecciones rebus, percinet quidem et ad bonitatem divinam, et ad iusticiam, et ad libera-
litatem, et misericordiam• (Summa theologica, loe. cit.). Nótese que el predicador, que 
puede estar utilizando un comentario, omite la justicia, para incluirla al final del razo-
namiento. 
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según sus grados, diuino. Atribuisse lo tercero a la misericordia, 
por quanto de todas cosas se quita defecto por comunicación de 
la tal bondat e perfección. E avn se puede esto atribuir a la 1 80 
[18v] iusticia diuinal auer de respecto que se da a cada cosa, se-
gún padece su natura e require la proporción de todas 7 • 
Luego su conpendio fa blando por concluyr, la emanación e 
influencia de la bondat e perfección de las cossas de alto puede 
atribuirse a la alta bondat, a la pujante liberalidat, a la difer- 85 
buente justicia e a la infinita misericordia. A la bondat superna 
se atribue e da absolutamente e sin respecto, por sola ella. A la 
liberalidat se atribue e da considerado respecto de vtillidat, que 
consiguen por la dicha influencia, el qual respecto de vtillidat 
non es en la primera consideración por seer absoluta. A la iusti- 90 
cia se atribue e da por respecto de diuerssos grados de emana-
ción recebida en las cosas que tienen sólo seer e en las que tie-
nen el seer formado de vida e en las que tienen el seer e viuer 
formado por conoscer, e finalmente en las que según seer, vida 
e conoscer especifican en sí el conoscemiento según entender. 95 
Este respecto diuersso es al primero, por acatar proporción de 
diuerssos grados naturales e non seer absoluto. Es esso mesmo 
octro respecto al segundo, por se poder el segundo saluar e 
uerilicar en vna sola cosa, lo qual non puede fazer en el terce-
ro, según es claro e magniliesto. A la misericordia finalmente se 100 
atribue por quanto la tal emanación e dación de bien e perfec-
ción non es sin quitar priuación, mal e dampño. Por respecto 
del qual dampño así quitado, el influente se llama misericor-
dioso en el thema: Pater vester etc. 
Bien parece luego la respuesta a la qüestión se en Dios es 105 
conuenible poner misericordia. E según ella denominación sólo 
conuiene en la segunda consideración el thema Pater vester 1 
[19r] este quarto respecto de quitar dapño. Según magnifesto 
es por lo precedente, non es en algún de los tres modos de con-
7 cCommunicacio enim perfectionum, absolute pertinet ad bonitatem, ut supra os-
tendum est. Sed in quantum perfecciones rebus a Deo dantur secundum eatum propor-
cionem, pertinet ad iustitiam, ut dictum est supra. In quantum vero non amibuit rebus 
perfecciones propter utilitatem suam, sed solum propter suam bonitatem, pertinet ad li-
beralitatem. Inquantum vero perfecciones datae rebus a Deo, omnem defectum expe-
llunt, pertinet ad misericordiam» (Summa theologiu, loe. cit.). 
11) 
110 sideración de emanación primeros. E los que consideran en la 
sagrada Escrictura esta diuerssidat de fabla razonada, altas con-
tenplaciones piadosamente tenptando, alcan~an muchas e varias 
suauíssimas speculaciones. 
E, así, concluso la misericordia seer a Dios en la dicha ma-
115 nera non repugnante, ante mucho conuenieme. Por lo qual la 
dicha primera proposición del thema lo nonbra cPadre miseri-
cordioso•. 
Es de veer e considerar lo segundo, por quamo en la santa 
Escrictura quando se fabla de la misericordia de Dios luego 
120 junctamente se pone en muchos lugares fabla de la iusticia, se-
gún parece en los Psalmos («Dilligit misericordiam et iudi-
cium» 8 ; et allibi: «Misencordiam et judzcium cantabo tibz~ Do-
mine» 9 ; et allibi: «Misencordia et uentas obuiauerunt sibi» 10 ; 
et allibi: «Misen·cordiam et uen·tatem -Glosa: id est iusti-
125 ciam- dzlligit Deus» 11 ), quál destas virtudes es en Dios 
principalmente, la misericordia o la justicia. 
E por quanto gran consolación es a los peccadores dezir que 
la principalía en Dios tiene la misericordia sobre la iusticia, de 
lo qual si lo contrario se aftrmasse, sería nascemiemo de anplís-
130 sima desasperación, es de magnifestamente de declarar por en-
gendrar speran~a donde la non ay e donde la ay nudrirla e fa-
zeda más intenssa, que, puesto conuengan misericordia e justi-
cia, enpero la principalía e substancialidat es de la 
misericordia 12 . E la iusticia, según la presente consideración, 
135 dexada por agora la ydemptidat a la essencia diuina, se tiene 
quasi como cosa accidental 1 [ 19v] e non en tanta principalía. 
E esto por quanto la misericordia sobre todas las octras virtudes 
en general e sobre la iusticia en special tiene en Dios tres cosas 
que mucho deuen consolar al peccador: la primera, nascer e na-
8 Ps 32, 5. 
9 Ps 100, l. 
10 Ps 84, 10. 
11 Ps 83, 12. La cita de la Glosa es interlineal: cUnde superesr corona iustiriae•. 
12 Cf NICOLÁS DE LIRA, Postilla in Psalmos {32, 5): cludicium enim est effecrus 
iustitiae, sed quía misericordia super exaltar iudicium {ut haberur Iac. ij c.) ideo sequi-
rur: Misericordia homini plena est terru. También, la Glossa ordinaria en Ps 100, 1, 
uasunto del pasaje de san Agustín: cQuia praecedir misericordiama. 
116 
tural essencia, como en principio fontal; la segunda, poder e al- 140 
ta presidencia, como jurdición inperial; la tercera, exir e depar-
tinencia, como gran río cabdal. 
Digo quanto a lo primero que la misericordia sobre rodas 
las virtudes en general e sobre la iuscicia en special tiene nascer 
etc. Dizen los santos doctores sobre aquel passo del psalmista 145 
( «Misericordiam et uer#atem -id est, iusticiam- dzJ/igit 
Deus» 13) que la misericordia puede seer considerada en Dios 
por dos maneras: primeramente, así como el agua en la fuente, 
en el qual tiene principio e natural origen e nascemiento, e así 
la misericordia es en Dios intrínseca e natural; la segunda consi- 150 
deración refírisse a la iuscicia, la qual se considera en Dios así 
como cosa accidental. 
E esto se declara por tres mociuos: el primero, por quanto la 
misericordia á comien!;O en Dios de primero, per sí, non per oc-
tro, e de sí, non por mouerniento nen instigación de octro; que 155 
por sola misericordia e puro amor creó el mundo e las criaturas. 
Dize san Dyonisio, quarto capítulo De dizúnis nominibus: 
«Amor. Dei mouit ipsum ad producionem creaturarum» 14 • E así 
la misericordia comen!;O en Dios des la creación del mundo. 
Psalmo: «Reminiscere miseracionum tuarum, Domine, que a 160 
seculo sunt» 15 • Más avn, según el psalmista, eternalmente fue 
en Dios: «Misericordia Domini ab eterno et usque in 
eternum» 16 . Mas la iusticia non vuo comien!;O en Dios nen de 
sí nen per sí, mas per accidens e casualmente; que si el ángel e 
el honbre non peccaran, Dios non ordenara la culpa por iusti- 165 
cia. 1 
[20r) El segundo motiuo por el qual se demostra la miseri-
cordia conssiderarsse en Dios como natural e así como en fuen-
l3 Ps 83, 12: cQuia misericordiam et ueritatem diligit Deum•. Incorpora el autor la 
glosa de NICOÚS DE l.J:RA, cQuia misericordiam et ueritatem, id est iuscitiam•. 
14 DIONISIO .AREOPAGITA, De divinú nominibus, IV, 10. El autor cita de segunda 
mano o una versión latina distinta de la que acompafta al griego en PG, 3, col. 707, 
711. 
u Ps 24, 6: cReminiscere miserationum tuarum, Domine, misericordiarum tuarum, 
qua a seculo sum•. 
16 Ps 102, 17: cMisericordiam autem Domini ab aeterno, usque in aeternum super 
timemes eum•. 
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te, e la iusticia así como accidental es por quanto aquello don-
170 de está se dize seer naturalmente en ocua cosa así como en 
principio fontal quando es allí en copiosa habastan~a. La ocua 
que [si] assí non es en aquello, non se puede dezir seer allí por 
aquella manera. Esto se dize de la misericordia en respecto de 
la iusticia Deuteronomii sexto capitulo: «Ego sum Dominus 
175 deus tuus: emulator fortis reddens iniquitatem patrum in filios 
in terciam et quartam generationem, hiis qui oderunt me et fo-
ciens misericordiam in multa dtlligentibus me mt!lia» 17 . Secun-
dum doctores, ponitur ibi numerus finitus pro infinito. Dio la 
Escrictura a la iusticia fasta la quarta generación e a la miseri-
180 cordia cuentos infinitos. 
El tercero motiuo que la misericordia se considera en Dios 
así como natural e non la iusticia es, por quanto así como es 
propria cosa al sol alunbrar e al fuego escallentar, así es proprio 
a Dios auer misericordia e perdonar. Gregorius in Collecta 18 : 
185 «Deus cui proprium est miseren· senper et parcere». E que la 
misericordia se considere en Dios así como propriamente pro-
pria es magnifesto por el motiuo de los lógicos en los Predicabi-
les de Porphirio, donde se dize: «Propn·um est quod soli inest 
et propn·e et semper». Quiere dezir: 'Proprio se dize lo que co-
190 nuiene a la sola natura specifica propriamente e por sienpre'. 
Exemplo: seer resíbile conuiene a la sola natura humana e pro-
priamente a ella e sienpre es el honbre apto nato a reyr, avo-
que non ría sienpre 19. 
Pues ¿qué diremos de Christo? Puesto que fuesse animal 
195 asociábille per naturam, por lo qual muchas vezes fue en la 
conpaña e convites·de los honbres, enpero 1 [20v) quando vuo 
de obrar alguna obra singular sienpre se falla solo, según dize 
la Escrictura en muchos lugares: primero, perdonar los pecca-
dos es obra singular de gran misericordia; en aquesto se falla 
200 solo Luce septimo: «Quis potest remitere peccata nisi solus 
17 Deut 5, 9: o:Ego enim sum Dominus Deus ruus: aemularur reddens iniquitatem 
patrum supper filios in tertiam et quartam generationem his qui oderunt me, et faciens 
misericordiam in multa milia diligentibus me, et custodientibus precepta mea.. 
1s No localizo el pasaje . 
19 PEDRO HISPANO, Summulae logicales, 11: -Propium conueni omni est soli sem-
per: ut risibile inest omni homini et soli speciei et semper, non enim dicirur horno risi-
bilis eo quod semper acru rideat, sed quia aptus natus est ad ridendum•. 
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Deus?-. 20 • Segundo, ayunar, locar e fazer penitencia por nues-
tros peccados obra es de gran misericordia; en ésta se falla solo 
en el deserto en la quoreemena, según tesúmonio de los euan-
gelistas. Tercero, fazer oración por nuestros peccados es obra de 
gran misericordia; en ésta se falla solo Matei quarto decimo ca- 20~ 
pitulo: «Ascendit Ihesus in montem solus orare» 21 . Quarto, li-
brar la tomada en adulterio como fuesse accusada obra fue de 
exccelleme misericordia; en esto fue fallado solo Iohannis octauo 
capitulo: «Manssit Ihesus solus et mullier in medio stans» 22 • 
Quinto, discípulos incrédulos conuerter obra fue de gran mise- 210 
ricordia; aquí es fallado solo Luce vicessimo tercio: «Tu solus 
peregrinus es» 23 • Sexto, seer preso, atado , a!;Otado, coronado, 
crucificado e muerto por nuestra redempción obra fue de sobe-
rana misericordia; e avn en esto es fallado solo, «nam discipuli 
relicto eo fugerunt» 24 (Matei 26); e así lo avía Él dicho (Iohan- 215 
nis sexto decimo): «Uenit hora ut dispergamini vnusquisque in 
propria et me solum relinquatt"s» n. 
Magnifesto parece la misericordia seerle propria e natural , 
pues que solo se falla en estas obras de singular misericordia, 
por la descricción antedicha de Porphirio, pues que conuiene a 220 
Él solo e sienpre; que avn en el día del gran juyzio con él será 
e dende envante para sienpre, según parecerá adelante. Por en-
de fizo qüestión el Psalmista: «Nunquam oblt"uiscetur misereri 
Deus aut continebtl in ira sua misericordias suan 26 • 1 [ 21r] . 
Responde el propheta Abacú tercio capitulo: «Non obliuiscetur 225 
misereri Deus, qutiz cum tratus fueris, misen·cordie recordabe-
ns» 27 . Luego magnifesto es que la virtud de la misericordia en 
Dios es así como natural e essencial; la iusticia así como acci-
dental. Por ende Paulo secunda Con"nthios, tercio, llama a Dios 
«Pater misen·cordtizrum et Deus tocius consolacionis» 28 . E en 230 
120 En realidad, Me 2, 7: eQuis potest dimittere pecara, n isi solus Deus?•. 
21 Mt 14, 23: cEt dimissa turba, ascendit in moncem orare•. 
22 lo 8 , 9. 
23 Le 24, 18. 
24 Me 26, 56. 
2, lo 16, 32. 
26 Ps 76, 8-10: cNumquid ... aut obliuiscerur misereri aut concinebit in ira miseri-
cordias suas?•. 
27 Hab 3, 2. 
28 2 Cor 1, 3. 
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señal desto quando la sacra Scrictura en algún texto fabla iunc-
tamente de la misericordia e iusticia, sienpre pone primero la 
misericordia: «Dilligit misencordiam et iudicium»; iterum: «Mt·-
sencordiam et iudtáum cantabo tiln; Domine» 29. Luego bien 
235 parece lo primero, que la misericordia sobre todas las octras vir-
tudes en general e sobre la iusticia en special tiene en Dios nas-
cer e natural esencia como en principio fontal . 
Digo lo segundo principal quanto al primero puncto que la 
misericordia sobre las octras virtudes, specialmente sobre la ius-
240 ticia, tiene en Dios poder e alta presidencia como iurdición inpe-
rial. Y maginan los doctores que dos son las virtudes que tienen 
inperio e jurdición para exercer el juyzio de las cabsas delantre 
Dios , e esto para oyrlas, e finalmente para finecerlas por sen-
tencia. E éstas son la misericordia e la iusticia, mas la rnisericor-
245 dia tiene mayor inperio e más alto dominio que la iusticia. E 
por ende de la curia de la iusti~[i]a ay apellación a la corte de 
la misericordia, así como a superior, así como de la audiencia 
del obispo comúnmente appelan para delantre el santo padre. 
E, así, «misencordia exaltad iudzáum» Oacob 2. 0 )'0 . 
250 Exenplo desto tenemos en el segundo libro de los Reys, en 
el capítulo dozeno: el rey Dauid iuntamente cometió tres pec-
cados contra Vrías, su cauallero; el primero, adulterio 1 (21v) , 
dorrniendo con su muger Bersabec; el segundo, engaño e tray-
ción, por quanto quiso darle a entender que Bersabec avía con-
255 cevido dél; lo tercero, homicidio, por quanto escribió que lo 
posiessen en tal lugar en la batalla que luego moriesse. Por el 
primero peccado fue citado por Nathán profeta 31 para la corte 
de la iusticia, mas él lugo apelló para la corte de la misericor-
dia, deziendo: «Miserere mez; Deus, secundum magnam misen·-
260 cordiam tuam» 32 • Por el segundo peccado esso mesmo fue cita-
do por el dicho Nathán, mensagero de la curia de la iusticia. 
Appelló lo segundo delantre la corte de la misericordia, dezien-
do: «Secundum multitudinem miseracionum tuarum dele ini-
29 Ps 32, 5; Ps 100, l. 
30 Iac 2, 13: cSuperexaltat autem misericordiam iudicium•. Se utiliza, sin embargo, 
La concordia de Lira (véase antes n . 94). 
3I 2 Sam 12, 5. 
32 Ps 50, l. 
120 
quitatem meam» 33 • E por lo senblante por aquel mesmo men-
saiero fue citado por el tercero peccado; appelló como de pri- 265 
mero, deziendo: «Anplius laua me ab iniquitate mea et a pec-
cato meo munda me» 34 • En tanto que aquellos primeros tres 
verssos que quasi contienen vna sentencia conpusso Dauid por 
tres peccados cometidos contra Dios, apelando de la corte de la 
iuscicia a la de misericordia, por esta manera apeló san Pedro 270 
quando negó a Christo, «quía amare fleuit» (Matú vzeessi'mo 
sexto) 3~. Por lo senblante, la Magdalena e octros muchos pecca-
dores. 
Lo qual considerando Petrus Rauenas en el sermón De filio 
prodigo fabla en esta manera: «Misericordia peccatores liberat et 275 
redit sanctas: nisi enim fuisset misericordia, Dauid cum adulte-
ra amiserit propheciam; Petrus cum negat apostolus ordinis per-
diderat principatum, et Paulus cum blasphemat remanserat 
persecutor» 36 . E maestro Holcoth en la postilla sobre los libros 
de la Sabedoría, en el libro suyo que se dize Postzlla sapien- 280 
tie 37 , deuotamente reza los processos fechos en las cortes de la 
miseritordia e de la 1 [ 22r] iusticia contra el peccador, e las 
sentencias que ende dan pro e contra. 
El processo en la corte de la iusticia fecho contra el peccador 
dize: «In operibus manuum suarum conprehenssus est 285 
peccator» 38 , la sentencia commutando: «Peccatores in infer-
num» 39 • Mas en la curia superior de la misericordia ista reuoca-
tur per istam alliam sentenciam: «A porta infen: o domine, 
erue animas eorum». Iustzcia iterum sentenciat contra peccato-
rem, deziendo (Luce IX capitulo): «Nemo virorum illorum qui 290 
H Ps 50, 3. 
H Ps 50, 4. 
" Mt 26, 7'): cEt egressus foras fleuit amare>~>. 
36 Sancti Pelri Chrysologi collectio sermonum, VIII , 6: «Misericordia et peccatores 
liberat, et restituit sanctas; quia nisi adfuisset misericordia, et Dauid cum adulterat, 
amiserat prophetiam; et Petrus cum negat, apostolici ordinis perdiderat principatum; et 
Paulus cum blasphemat remanserat persecutor• (ed. de Alexandre Olivar, Turnholt, 
1975, 1, pág. 62). 
37 No logro localizar el pasaje en las Postillae de R. HOLCOTH . 
38 Ps 9. 17. 
39 Ps 9. 18. 
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uocati sunt gustabunt cenam nostram» 40 . Mas la misericordia, 
así como superior, luego reuoca la sentencia, deziendo: «Paupe-
res et debtles, cecos et daudos introduch huc» 41 . E lo tercero la 
iusticia trabáiasse sentenciar al peccador e iusticiarlo, et dicit: 
295 «Anima que peccauet ipsa morietur» (Ezequielis decimo 
octauo 42 ). Mas la misericordia, así como superior, reuoca la sen-
tencia, deziendo: «No/lo mortem peccatoris set et magis conuer-
tatur et viuat» (Ezequielis vbi supra) 43 . 
E bien se puede dar la causa de tant( a] excelencia quanta 
300 tiene la misericordia sobre la iusticia si consideramos la proprie-
dat del león, el qual entre los brutos tiene excellencia e digni-
dat, del qual dize el Philósopho, en el segundo libro De ani-
malibus, los octros animales quando andan a las vezes ponen el 
pie dextro primero, a las vezes el sinistro; el león iamás nunca 
305 pone el pie primero sinon el derecho 44 • E así muchos algunas 
vezes preponen la misericordia a la iusticia, octras vezes la iusti-
cia a la misericordia, mas el León del tribu de Iudá, el qual es 
Christo, sienpre pone primero el pie dextro, que es la miseri-
cordia. Por ende, san Bernardo en vn sermón dize: «Pedes 
310 Christi quibus uenit ambulando ad nos sunt misericordia 1 
[22v) dexter, iuscicia sinister. 45 . E, por ende, sienpre pone pri-
mero el pie dextro, por misericordia; la iusticia, así como pie si-
nistro, sienpre lo pospone. 
Lo qua! magnifestamente parece que el primero auenimien-
315 to suyo al mundo fue en misericordia; el segundo e postrero se-
40 Le 14, 24: cDico aurem uobis quod nemo uirorum qui uocati sum, gustabit coe-
nam meatrb. 
41 Le 14, 21: cet pauperes, ac debiles et caecos, et claudos incroduc huo. 
42 Ez 18 , 20: cAnima quae peccauerit, ipsa morierur». 
43 Ez 18, 23; 33, 11: eNoJo mortem impii, sed ut convertarur impius a uia sua, et 
uiuat:.. 
44 De historia animalium, 11, 1: clnitium aurem incedendi animalibus a dextris 
partibus. Gradiunrur pedacim leones: et genus camelorum utrumque Bactrianum dico 
atque Arabium, pedatim incedit, cum pes sinister non cransit dexuum, sed subscqui-
tur». 
4) Parui Sermones beah· Bemardi, 56: cDuo sum pedes Dei misericordia et iudi-
cium:. (en Opera, París, 15 15, fol. 107v). O bien, Sermones super Canlica, 6, 11, 6: cSi 
recte Apostolo uisum est caput Chrisci referre ad Deitatem, puto et nobis non incon-
grue uideri pedes ad hominem pertinere, quorum alterum misericordiam, alterum iudi-
cium nominemus:. (ed. cit. 1, pág. 29). 
122 
rá en iusticia. Por ende Dauid, preponendo el dextro e puspo-
nendo el sinistro, dixo: « Vniuersse vie Domini misericordia et 
ueritas» 46 • E así parece lo segundo que la misericordia sobre to-
das las virtudes en general e en special sobre la iusticia tiene 
poder e alta presidencia en Dios como iurisdición inperial. 320 
Et quanto a lo tercero e postrimero del primero artículo res-
pondiente a la primera proposición del thema, la virtud de la 
misericordia sobre las octras virtudes e sobre la iusticia en spe-
cial en Dios tiene exir e departida o partinen~a como gran río 
cabdal. Léesse Genessis secundo capitulo que salía del lugar de 325 
los deleytes vn río, el qual se departía en quatro cabe~as para 
quatro ríos 47 • ¿Qué meior se puede entender por el lugar de 
los deleytes que la diuina cencia, adonde es todo gozo, toda 
deleytación e plazer? ¿Qué meior se puede entender por el río 
de allí saliente que la misericordia de Dios? Que por la manera 330 
que el río tiene de sienpre correr deléznasse e va despachada-
mente contra los términos e tierras, villas e cibdades, así la mi-
sericordia de Dios va e corre mucho fuerte contra los términos 
de todas las criaturas. 
Mas dízisse en el texto que este río es partido en quauo 335 
cabe~as. que son quauo principios de quauo ríos, por quanto 
la misericordia de Dios en quatro departimientos se diuide e 
parte para regar copiosamente quatro cibdades, por medio de 
las quales passan, cada vno por su propria cibdat: 1 (23r] el pri-
mero río de la misericordia de Dios va e riega con mucha 340 
abundan~a e con grande ínpetu la cibdat de Parayso, la qual es 
cibdat de los bienauenturados, en los quales demosua Dios su 
gran misericordia, por quanto los premia e galardona en mucho 
más grado e habundancia que los vuo dignificado por su gracia. 
E, así, según el Psalmista: «Fiuminis inpetus letificat ciuitatem 345 
Dei» 48 . E es de notar que se dize en el texto del lugar por don-
de passa aquel río que nace allí oro mucho bueno. Por el oro 
mucho bueno en los santos bienauenturados se entiende la 
46 Ps 24, 10. 
47 Gen 2, 10-14. Hay una nota al margen de otra mano posterior, de la que alcan-
zo a leer: cNota que asi como al agua core todauya alas partes baxas así la misericordia a 
las umildes ca así como al fuyr las aguas se [ ... ] así a la u mil dad [ ... ]:.. 
48 Ps 45, 5. 
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gracia consumada e caridat perfecta, la qual gracia e caridat tie-
350 neo ydepmtidat con la gracia desta vida presente e caridat. De 
las quales cada vna es buena, mas la de los bienauenturados dí-
zesse óptima, que, por seer confirmados en bien su gracia e ca-
ridat, así es acavada que non se puede perder. En octra manera 
es la gracia e caridat de la presente vida, la qual se puede per-
355 der por peccado. E por quanto este río de misericordia riega 
la cibdat del cielo, por ende dize el Psalmista: ~.Domine, in ce-
1/o misericordia tua» 49. 
El segundo río de la misericordia de Dios va e passa e riega 
por la cibdat del infierno, la qual es de los honbres danpñados, 
360 en los quales es la misericordia de Dios, que non han tanta pe-
na quanta merecieron a Dios por sus culpas. Que, según los 
doctores santos, los talles danpñados merescían seer anichilados 
e deséanlo conua todo iuyzio de razón, el qual non puede se-
gún natura tal anichilación desear; e se la desean, esto non es 
365 porque ella sea en alguna manera deseábile, mas por fuyr de la 
pena. Luego se son sustenidas en el seer esto es por la miseri-
cordia de Dios sustentante. Por tanto pueden dezir: «Misericor-
die Domini, quia non sumus consunpti» (Trenorum capitulo 
primo) so. E por quanto este río de la misericordia de Dios así 
370 passa por 1 (23v] la cibdat del infierno, que es de los honbres 
danpñados, por ende se dize en el texto que cerca la tierra de 
Ethiopía, la qual es de honbres negros; talles son los honbres 
danpñados por sus peccados e por la penna del fuego continua 
e perpetua (Trenorum quarto): «Denigrata est facies eorum su-
375 per carbones•H. 
El tercero río de la misericordia de Dios va, riega e passa 
por la cibdat de los honbres de purgatorio. En esta cibdat e en 
los honbres della mucho reluze la misericordia de Dios, que allí 
la penna que deuiera seer eterna por los peccados es mudada 
380 en tenporal. Bien se puede aquí dezir lo que dize el psalmo: 
«Misencordia tua magna est super me et eruúti animam meam 
ex inferno infenori» s2 • Dízese en el texto que este río va con-
49 Ps 35, 6. 
)O Lam 3. 22. 
H Lam 4, 8: •:Denigrata est super carbones facies eorum:o. 
)l Ps 85, 7. 
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tra los asirios. Asirii interpretantur fechuras que uelan al señor 
e fechuras amadas; talles son los de purgatorio, que uelan al 
Señor e son amados del Señor )3 . 385 
El quarto e postrimero río de la misericordia de Dios va e 
riega e traspassa por la cibdat de los honbres mundanos. E esto 
por quanto en este mundo mucho reluze la misericordia de 
Dios. Dízesse en el texto que aqueste río es llamado Eufrates, 
que quiere dezir habundante . E non sin causa, que la miseri- 390 
cordia de Dios muchos fructos faze en este mundo e habundan-
tes. E specialmente sobre los honbres peccadores faze siete fruc-
tos. 
San Bernardo en vn sermón que fizo de la misericordia )4 
cuenta siete fructos de la misericordia, los quales falló en sí e li- 395 
geramente los poderá cada vno contenplar en sí, se quisiere: el 
primero es que, puesto en este mundo, la misericordia de Dios 
lo ha guardado, que non cayó en muchos peccados; que mani-
fiesto es que en muchos más cayera si la misericordia del Todo-
poderoso lo non touiera )) . Por ende, dize el Psalrnista: «Nisi 400 
quia · Dominus adiuuit me paulominus habitasset in inferno 
am·ma mea» )6 , «uel cecidissem in omne peccatum», ut dicit 
Bernardus. El segundo fructo de la misericordia de Dios es que 
dize Bernardo que la gracia gratuita de Dios non puede por pa-
labra 1 [24r] explicarsse: «Yo peccaua e Tú, Señor, dissirnu- 405 
lauas; yo non me contenía de peccar e Tú, Señor, detenías los 
a~otes ; yo prolongaua por muchos tienpos la maldat e Tú, Se-
ñor, esso mesmo por muchos ti en pos la misericordia e piedat 
es tendías:. H . El tercero fructo de la misericordia de Dios es 
que dize que sentió en sí: «La misericordia túa, Señor, en mí 410 
es, por quanto visitaste el mi cora~ón e lo mudaste para que a 
H Cf PIERRE BERSUIRE, Repertorium m ora/e, s. v.: cAssyrii ... interpret;ntur subto-
llentes vigilias Dominu. 
H San BERNARDO, sermón De septem misencordiis sobre Mt 15 , 32 (en Opera, ed. 
cit., fol. 43). 
n cPrima est quod a multis peccatis adhuc in seculo positum custodiuit» ( ob. cit. , 
París, 1515, fol. 44v). 
, 6 Ps 93, 17. 
H cEgo peccabam et tu dissimulabas, non continebam a sceleribus et tu a verberi-
bus abstinebas, prolongabam ego multo tempore iniquitatem meam et tu , Domine, 
pietatem tuam:o (ob. cit ., ed. cit. , loe. cit. ). 
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mí fuessen fechas amargas las cosas que a m1 falssamente dulces 
eran:. '8 . El quarto fructo es, según dize Bernardo, 4:por quanto 
a mí puesto en penitencia misericordiosamente recebiste, por-
415 que fuesse fallado en el cuento de aquéllos de que dize el Psal-
mista: 'Beati quorum remisse sunt iniquitates et quorum tecta 
sunt peccata'» '9 . El quinto fructo es «por quanto me diste den-
de envante virtud de detenerme e emendarme, porque non pa-
decesse lo primero e fuesse el error postrimero peor que el pri-
420 mero:. 60 • 
En estes cinquo fructos dize Bernardo que Dios por su inex-
timábile misericordia lo ha quitado del mal e librado e en los 
octros dos le ha dado bienes. E estos dos son: el primero, gracia 
merecedora del bien e esperan!;a de consiguir e alcan!;ar el pre-
425 mio celestial 61 . Por estos siete fructos de misericordia que 
Dauid en sí sentió e experimentó dixo: «Misericordias Domini 
in eternum cantaba» 62 • 
¿E dónde es que tanto fructo e tanta habundancia de mise-
ricordia es fallada en los honbres del mundo? Esto es por quan-
430 to somos en el tienpo en el qual Dios es fecho honbre e recebió 
las miserias de los honbres e las experimintó en sí mesmo: «Et 
sic decuit eum per omnia fratn.bus assimtlan· ut misencors fie-
ret», dize san Pablo Ad Hebreos, secundo capitulo 63 . E por en-
de en este tienpo es conplimiento e habundan!;a de la miseri-
435 cordia de Dios, del qual tienpo e enchimiento dél dize el Psal-
mista: «Misencordia Domini plena est te"a» 64 • 
E esto sea dicho quanto a lo tercero del primero artículo de 
la predicación, según la primera proposición del thema, 1 (24v] 
)S cTertia proinde rniseratio fuit quae uisitauit cor meum et immutauit ut amare 
fierent qui male dulcia prius eran~ (ob. cit ., ed. cit. , loe. cit.). 
)9 cltaque et hoc rniseratio quana fuit quae penitentem misericordias suscepisti, ut 
in eorum numero inuenirer de quibus psalmista 'Beati - inquit- quorum remisse sunt 
iniquitates' Ps 31, b (loe. cit.). 
60 cPer quam rnihi continendi deinceps et emendatius uiuendi prestitisti uirtutem, 
ne recidiuum pateret et essc:t nouissimus error pc:ior priorc:• (loe cit.). 
61 cHae duae sum gracia promerendi qua uidelicet munus bone conuersationis in-
dulges et spc:s obtinendi qua donas homini .. . usquc: ad cc:lc:stia speranda prosumerc:•. 
62 Ps 88, 2. 
63 Heb 2, 17: cUnde debuit per omnia fratribus similari, ut misericors fieret•. 
64 Ps 32, 5. 
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que dize: «Pater vester misericors est», cuya declaración superfi-
cial á sido que la misericordia conuiene a Dios quanto al res- 440 
pectu de quitar defecto; e que la misericordia sobre toda virtud 
en general e sobre la iusticia en special tiene en Dios seer natu-
ral, según declarado es. 
Et quanto al segundo artículo e postrimera parte de la pre-
dicación, que se funda sobre la segunda proposición del thema, 445 
que dize: «Estote misen·cordes sicut et Pater vesten, es de en-
tender que nuestro Señor, queriéndonos promouer a consecu-
ción de su heredar paterna, non nos conbida a lo que es causa 
de desheredamiento, mas a aquelo que, se siguido es, faze 
perpetuos herederos, e esto es imitación paterna en misericor- 450 
dia. 
E para mayor euidencia desto es de notar que non se falla 
en la santa Escrictura que Dios se llame Padre de potencia, avn-
que sea todopoderoso, nen Padre de sabedoría, avnque sea so-
beranna sapiencia, mas llámasse Padre de misericordia, a darnos 455 
a entender que non nos debemos trabaiar ymitarlo en potencia 
o en s·abedoría, se dignos fijos suyos herederos queremos seer, 
mas deuemos nós de trabaiar de ymitarlo e seguirlo en miseri-
cordia. Que nuestro Señor ha auido tres fijos: Lucifer, Adán e 
Christo. El primero deseó su poder e, por ende, fue deshereda- 460 
do como fijo deg[e]nerante; el segundo deseó su saber e, por 
ende, así como degenerante fue desheredado; el tercero seguió 
su misericordia e, por tanto, poseyó la eterna heredar, según 
dize el psalmo: «Postula a me et dabo tibi gentes, hereditatem 
tuam et possessionem tuam terminas teTTe» 6~. Por ende, si que- 465 
remos seer sus fijos legítimos herederos e non seer deshereda-
dos, sean senblantes al nuestro buen Padre cellestial non en la 
potencia, non en la sapiencia, mas en su dulce e suaue miseri-
cordia. Esto es lo que dize Agustín sobre este passo: clnuenisti 
patrem zmztare patrem, si imitan· non bis exhereditan· dispo- 470 
nis». 1 (25r] Por ende, dize nuestro Señor: cEstote misencor-
des». 
Donde Christo nos trahe a dos maneras de misericordia: la 
primera es misericordia corporal; la segunda es misericordia spi-
6) Ps 2, 8. 
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Btblioteca Nacional, Ms.r. 9433, fol. 25r. 
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ritual. La primera, que es misericordia corporal, consiste en dis- 475 
tribución de las limosnas, a la qua! nos promoue primeramente 
por pallabra; secundario, por premios; tercio, por magnifestos 
exenplos. E por pallabra en tres maneras, por quanto esto man-
da por palabra inperante, aconseia por palabra suadente, requi-
re por palabra conpetente. Que si por ventura alguna per- 480 
sona teniesse algún virtuoso señor que le mandasse alguna ho-
nesta cosa e con esto touiesse vn fiel auogado, gran sabidor, 
que aconseiasse conprir lo que demanda tal señor, e finalmente 
touiesse vn dulce amigo que aquello mesmo requiresse e qui-
siesse, magnifesto es que la tal persona lo así mandado por su 485 
señor, aconseiado por su sabio auogado e querido por su suaue 
amigo con gran deseo e amor deua conplir lo así mandado, 
aconsejado e requerido. 
E nuestro Señor, aplicando, manda la obra de misericordia 
corporal por palabra inperante, quando dize: «Estofe misericor- 490 
deS»; aconséialo así como sabidor abogado , deziendo (Mathei 
decimo nono): «Si uis perfectus esse, vade et vende omnia que 
habes et da paupen"bus» 66 • Quiérelo e requírilo así como dulce 
amigo, según lo escribe san Matheo, al nono capítulo: «Misen·-
cordiam uollo et non sacnficium» 67 • Por ende, nosoctros deve- 495 
mos conplir el mandamiento de Señor tanto poderoso, oyr el 
conseio de Auogado tanto sabidor e cunplir la uolluntad de 
Amigo tanto dulce et amoroso. 
Lo segundo nos promoue nuestro Señor a misericordia cor-
poral 1 (25v] por premios; conuiene saber: tenporal, spiritual , 500 
cellestial. El premio tenporal consiste en multiplicación de bie-
nes tenporales (Prouerbiorum tercio): c.Honora Deum de tua 
substantia et de pn·miciis frugum tuarum, da paupen"bus et in-
plebuntur ho"ea tua satun·tate• 68 • E para concordan¡;a desto se 
lee en Vitis patrum de vn monesterio mucho rico e abastado 505 
por la gran libcralidat que avían los religiosos dél a los pobres; 
de que cessaron de auer conpassión, venieron a padecer fanbre 
66 Mt 19, 21: cSi uis perfectos esse, uade, uende quae habes et da pauperibus». 
67 Mt 9, 13 . 
68 Prov 3, 9: cHonora Dominum de tua substancia, et de primitiis ominum ftu-
gum tuatum da ei; et implentur horrea tua saruritate». Coincide esta lectura con la de 
Beda y Lira. 
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de pobreza. E fecha qüestión sobr'ello a vn santo varón, res-
pondió: -«Dos conpañeros solían morar en este monesterio; el 
510 vno avía por nonbre frater Date e el octro frater Dabitur; vosoc-
tros alan~astes el primero e el segundo non quiso morar en 
vuestro monesterio sin él» 69 . Esto dize nuestro Señor en el pre-
sente euangelio: «Date et dabitur uobis» 70 • 
El premio spiritual consiste en tres cosas: primero, en remis-
515 sión de los peccados. Así se escriue en el Ecclesiástico, tertio ca-
pitulo: «EIIemosina pauperis non erit in obliuione et sicut in se-
reno glacies soluentur peccata tua» 71 . En el quarto capítulo del 
dicho libro se escriue: «lgnem ardentem extinguit aqua et ele-
mosina resistit peccatis» 72 • Dicit Glosa super tllud Mathei duo-
520 decimo «Extende manum tuam»: «Frustra pro peccatis manus 
ad Dominum expandit, qui eas ad pauperes iusta posse suum 
non extendit» 73 • 
Lo segundo consiste el premio spiritual por la misericordia 
corporal en consecución de la gracia diuinal. Así se escribe por 
525 san Pablo, secunda Ad Corinthios, nono: «Qui seminat tn be-
nediccionibus de benediccionibus et metet». Glosa: «Graciam. 
scilicet in presenti et gloria in fucturo» 74 . 
Lo tercio consiste el premio spiritual de la misericordia corpo-
ral en conseruación de la gracia spiritual. Assí se escriue f-cc/esias-
530 tici vicem·mo nono: «EIIemosina viri quasi sacudus cum ipso et 
graciam hominis quasipupzllam conseruabit». Sicut enim manus 
opponitur 1 [26r] ut pupzlla conseruetur, sic elemosina tempta-
cioni diaboli se interponit et animam a peccato custodit n . 
69 Ésta es una nueva versión de un ejemplo sobre las virtudes de la limosna que se 
halla en multitud de ejemplarios .medievales. Véanse los varios testimonios que regisua 
F. C. 1'uBACH, Index exemplorum. A Handbook of Medieval Religious Tales, Helsinlci, 
1981, n . 0 1438. 
70 Le 6, 38 . 
71 Eccli 3, 15: celeemosyna enim patcis non erit in obliuione•. Lo que sigue Eccli 3, 
17. 
72 Eccli 3. 33 . 
73 Glossa ordinaria sobre Mt 12, 13: cQua frusua pro peccatis rogarurus manus ad 
Deum expandit, qui has ad pauperes pro posse non extendic.. 
74 2 Cor 9, 6. Cita NICOLÁS DE llRA , Postilla sobre 2 Cor 9, 14: chabere socios Deo 
per graciam in presenci, et per gloriam in fururo• (ed. cit., VI, col. 426). 
n Eccli 17, 18: cEleemosyna uiri quasi signaculum ... • La interpretación subsiguien-
te es sólo un párrafo latino de reportator. 
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El premio cellestial por el qual nos moue nuesuo Señor a la 
misericordia corporal, que consiste en dar las limosnas, pónese 535 
en el santo Euangelio, quando dize; «Mensuram bonam et con-
fertam et coagitatam et superfluentem dabunt in sinum ves-
trum. Eadem quipe mensura qua menssi fueritis etc.» 76 , cuya 
breue declaración es que ay algunos que retienen lo neccessario 
e de lo superfluo dan alguna parte en limosna e retienen la oc- 540 
ua parte; éstos tienen medida buena e, según dan por ella, assí 
recibirán el premio cellestial. Desro se escriue Luce vndecimo: 
«Quod semper est date helemosinas et ecce omnia munda sunt 
uobis». Ésta es medida buena 77 • 
Son octros que sólo retienen lo neccessario e dan a pobles 545 
todo lo superfluo, según medida llena e rayda con su rasero. 
Por la qual esso mesmo recibirán el cellestial premio. Desto fa-
bla san Luchas en el tercero capítulo: «Qui habet duas tunicas 
det vnam non habenti» 38 . La vna saya es de neccessidat, por la 
octra se entiende lo superfluo. Esta medida se llama en el 550 
Euangelio conferta, que quiere tanto dezir que así es buena 
que lo que se mide por ella es ygual e iusro. 
Ay octros que de lo neccessario dan parte e parte retienen, 
los quales por tal medida recebirán el premio cellestial. En esta 
manera medió san Martín al poble que moría de frío, quando 555 
partió el manto por medio e ge lo dio. Esta medida se llama 
coagitada 79 , lo qual se refue a la ordenan~a del grano que se 
mide, que cuanto más moueren la medida con la grana, tanto 
más cabe, por los granos se ordenar en ella en los muchos 
mouemienros. 560 
Octros ay que dan a los pobles todo lo neccessario e non re-
tienen a sí cosa alguna, por quanto todo lo dexan por Dios. 
Déstos se escriue Mathei decimo nono: 1 (26v] «Ecce nos relin-
quimus omnia et secuti sumus te» 80 . Éstos reciben el premio 
76 Le 6, 38. 
77 Le 11 , 41: cUeruntamen quod superest, date ellemosynam: et ecce omnia muo-
da sunt uobis:.. 
78 Le 3, 11. 
79 Para este exemplum hagiográfico, véase F. TuBACH, Index exemplorum, n.o 
1438. 
80 Mt 19, 27 . 
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cellestial por la medida que medieron. Esta medida se llama en :>6:> 
el santo Euangelio medida superfluente, por quanto parece 
leuar más e dar más por da que requiere su continencia e capa-
cidat por seer quasi trasuertente. Que tal dimissión ya es obra 
de supererogación, por se tener de parte del consillio euangéli-
ro. :;ro 
Lo tercero e postrimero por esta parte por donde nos mueue 
nuestro Señor a misericordia corporal es por exenplo, que en 
todas las creaturas poderemos contenplar con Job la misericor-
dia corporal Uob duodecimo capitulo): «lnte"oga iumenta et 
docebunt te; uollattllia celli et indicabunt tibi; loquere te"am :>7:> 
et responde bit tibi; et na"abunt pis ces mans» 81 • Lo primero 
podemos esto contenplar en las animalias brutas, en los ele-
phantes primero, que, si alguno cae en tierra, por quanto non 
se puede leuantar, vienen prestamente todos los octros a 
ayudarlo 82 • Parece esto lo segundo en las yégoas, que si alguna :>80 
muere, las octras toman el potrico e críanlo entre sí. Esso mes-
mo en el león, el qual quando quiere comer perdona a las ani-
malias ·chicas e enfermas, fuera quando á mucho gran fame. 
Lo segundo, puédese esto conoscer en las aues del cielo. Las 
cegüeñas, lo primero, a sus padres vieios ponen en el nido e :>8:> 
allí los mantienen 83 . Lo segundo, en el águila, que la ca~a que 
lieua pártela con las octras aues que la siguen. Parece esso mes-
mo en el aue que se llama cobar, de la qual dize Aristótiles en 
el libro De las animalias que el águilla quando tiene tres po-
llos, non los podiendo criar, lan~a vno fuera, el qual toma la :>90 
octra llamada cobar fasta criarlo del todo, e depués envíalo 84 • 
Lo tercero envíanos Job a la tierra, en la qual podemos con-
tenprar misericordia corporal, la qual los sus fructos non abs-
conde neo los aplica a sus vsos, mas 1 [27r) todos los ministra a 
nuestro seruicio, faziéndolos todos patentes e magnifiestos e :>9:> 
non abscondiendo algunos dellos. Por lo qual dize santo An-
brosio: «Nolli esse deten'or inssenssibili ellemento, quod eciam 
81 Iob 12, 7. 
82 Physiologus, XX; en El Fisiólogo. Bestian'o medieval, uad. por M. Ayerra Redín 
y Nilda Guglielmi, Buenos Aires, 1971, pág. 62. 
83 Cf Bestiaris, ed. Severio Panunzio, Barcelona, 19:>3, 1, pág. 113-114. 
84 De historia animalium, IX, 32. 
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quasi misericordia est tila fructus quos afert non suis vsibus 
uendicat, set tuis ministrat obsequiis; tu uero solus fructus 
600 tllius invadis et tibi soli claudis». 
Lo quarto podemos esto contenplar con Job en los pecces. 
Lo primero, en los golphines, los quales quando topan en la 
mar con los cuerpos de los honbres muertos alán[~]anlos a la ri-
bera. Parece, lo segundo, en los conchilios de la mar, de los 
605 quales algunos sienpre están ~errados entre sus conchas, e octros 
pesces por instinto natural conocen que han menester alimento; 
vienen e cátanlo e llégansse a aquéllos conchilios, los quales, 
sentiéndolos tocar, ábrensse, e así ellos abiertos, vienen los oc-
tros pesces e ponen alí su manjar e vansse. 
610 Bien parece luego que nuestro Señor nos mueue a miseri-
cordia corporal por palabra e premios e exenplos de naturaleza: 
«Estofe», igitur, «misericordes sicut et Pater vester». E esto sea 
quanto a lo dicho que nuestro Señor en el santo Euangelio nos 
promoue a misericordia corporal. 
615 Et quanto a lo segundo e postrimero de la segunda proposi-
ción del thema, digo que nuestro Señor nos promoue a miseri-
cordia spiritual, de la qual en el santo Euangelio fablando trahe 
a dos partes: la primera, a remissión injuria!; la segunda, a co-
rrección fraternal. 
620 E quanto a la primera, dize: «Dimitite et dimitemini uel di-
mitetur uobis» S). Mucho gran peligro es tener el odio en el 
cora~ón, que el odio en el cora~ón es así como fuego, pulilla e 
abeja. Propriedat es del fuego desgastar e consumir la materia 
en que se cría; así el odio consume e gasta el ánima que lo cría 
625 e todos sus méritos torna en nada. Por ende, es conparado al 
forno de Babilonia, 1 [27v] el qual enRamando quemaua a los 
que lo encendían (Danielis tercio capitulo 86 ). Tiene, lo segun-
do, el odio e rancor la propriedat de la pulilla, la qual gasta e 
consume la ropa de la qual nasce. Así, el odio e ira e sana gasta 
630 e roye todos los méritos que thesaurizados son en la ánima, de 
la qual es nascida. Por ende, se escriue Ad galathas, quinto ca-
S) Le 6, 37. 
86 Dan 3, 22 . 
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pitulo: «Quod st' invicem mordetis videte ne ab inuicem consu-
mamini»87. 
E quanto a lo tercero, es conparado el odio, ira e saña a la 
abeja, la qual por vengarsse punge con su aguijon~ito. Eiazien- 635 
do esto pierde tres cosas: el aguijón e la dul~ura de su miel e la 
vida. Así, el que con ira, odio e saña a octro quiere danpñar 
pierde la virtud de la forteleza e la dul~ura de la gracia de Dios 
e a sí mesmo mata. Así se escriue pn·ma Iohannis, secundo ca-
pitulo: «Qui odit fratrem suum homicida est»; glosa: «Sui ip- 640 
sius» 88 • 
La segunda parte para final conclusión a que trahe nuestro 
Señor el santo Euangelio de la misericordia spiritual es o consis-
te en correpción fraternal, lo qual demostra en quanto dize: 
«Quod autem vides festucam in occulo fratris tui trabem autem 645 
in occulo tuo non conssideraS» 89 . E para que esta corrección or-
denadamente sea fecha, cinquo conssideraciones son bien de 
notar, de las quales pone tres santo Agustín super illud Matei 
vi.J0 : « Ypocrita, eyce primum trabem de occulo tuo, etc.» 90 . 
Las octras dos pone san Gregorio en sus Morales91 : primera- 650 
mente, el que ha a octro de corregir deue primero considerar si 
es senblante al que quiere misericordiosamente corregir, e esto 
87 Gal 5, 15 . 
88 1 lo 3, 15. La Glossa adapta a NJCOLAS DE IJRA: cHomicida est. Sui ipsius spriri-
tualiter, et fratris suj corporaliter• (ed. cit., VI, col. 1397). 
B9 Le 6, 41. 
90 Mt 7, 5. En adelante desarrolla el fragmento agustilliano incluido en la Glossa: 
cSi uis aliquem reprehendere, pümum uide utrum similis sis ei. Quod si es, pariter m-
gemisce, et non eum tibi pariter obtemperare, sed pariter conari mone. Quod si non es 
similis, tamen quja olim fuisti uel esse potuisti, condescende et non ex odjo, sed ex rru-
sericordia argue• ( ed. cit. , V, col. 14 5). 
91 S. GREGORIO, Moralia in Job, XXIII, 13: cConsideremus igirur quía aut tales su-
mus quales nonullos corrigimus, aut tales aliquando fuúnus. Et si iam diurna gracia 
operante non sumus, ut tanto temperantius humili corde corrigamus quanto nosmetip-
sos verius in his quos emendamus agnoscimus. Si autem tales non sumus ncc fuimus 
quales adhuc illi sum quos emendare curamus, ne cor nostrum forre superbiat et de ip-
sa innocentia peius ruat ; quorum nulla corrigimus alia eorum bona nobis ame oculos 
reuocemus. Que si ommo nulla sum, ad occulta Dei iudicia recurramus, quía sicut nos 
meritis nullis hoc ipsum bonum quod habemus accepimus, ita illos quoque potest gra-
tia supetue uirrutis infundere, ut excitati posterius etiam ipsa possim bona que nos ame 
accepimus peruenire•. 
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si está en aquel delicto que quiere corregir, ygual o mayor o 
menor. E éste veyéndose senblante al octro non deue entreme-
655 terse de corregirlo, ante vno a octro se deuen ju[ nc )tar a dolor e 
gemidos e promouersse junctamente al bien de la correpción e 
enmienda. 1 [28r) En octra manera poderse ya dezir a éste lo 
que se escriue Ad Romanos, secundo capitulo: «Qui allium do-
ces, te ipsum no doces; qui predicas non furandum furaris» 92 . 
660 Por ende, dize san Gregorio: cDurum est ut qui nescit tenere 
moderamina vite iudex [tat vite alliene». 
E si non es senblante, deue traspassarsse a la segunda consi-
deración, e veer si en los cienpos passados alguna ves fue sen-
hiante. E si se fallare en el cienpo passado auer sido tal, conos-
665 ca que en los cienpos de su culpa deseó que cunplissen con él 
misericordia. Así deue él con el octro en su misericordiosa co-
rrepción misericordiosamente se auer. Por ende, se escriue en el 
Ecclesiástico, capítulo séptimo: eNe despicias hominem auerten-
tem se a peccato, nec inproperes ei: memento quoniam omnes 
670 in co"epcione sumus» 93 ; et eiusdem tricesimo primo: clntelli-
ge que sunt proximi tui ex te ipso» 94. 
Se non es senblante en la culpa de que quiere corregir, nen 
lo fue en octro tienpo, traspássesse a la octra consideración, que 
es que avn puede seer senblante en ella. E considerando esto el 
675 tal penssamiento le será cabsador de condescender por con-
passión a los talles delinqüentes e su correpción será sin soberuia. 
Por ende, se escriue Romanos, vndecimo capitulo: «Quise exis-
timat stare videat ne cadat» 9). Para concordancia de lo qual se 
escriue en el tercero libro de los Reyes, al capírulo viccéssimo: 
680 eNe glorietur acantus eque ut destinctus» 96 . Por ende, dize 
santo Agustín: «Nemo est qui securus esse possit in hac vita 
que tota temptacio nominatur ut qui potuit fien· ex deterion: 
mellior non possit fien· ex me/ion· detenón. 
E si por ventura non es senblante quanto a lo presente, nen 
685 lo fue quanto a lo passado e confía de la bondat de Dios que 
92 Rom 2, 21. 
93 Eccli 8, 6 
9<1 Eccli 31, 18. 
9) 1 Cor 10, 12. 
96 3 Reg 20, 11. 
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nunca será senblante, deue passarsse a la quarta conssideración 
e veer si aquél a que quiere corregir por misericordia si es en al-
guna cosa de allabar, así como en octra de reprehender. E si ay 
1 [28v) algún defecto es de ueer si con él ay algún prouecho, 
según el qua! puede seer bueno. E por razón del bien o de los 690 
bienes que tiene, es de suportar en aquello que menos tiene. 
Est[ a] consideración se nos demostra ApocalipsiS secundo et ter-
tío capitulir, que queriendo nuestro Señor reprehender al obis-
po de Épheso primero pone vn mal que tiene, deziendo: «Ten-
go contra ti pocas cosas, por quanto dexaste contra ti la primera 695 
caridat:.97 . Mas luego pone vn bien que tiene, deziendo: «Mas 
aqueste bien tienes, que abhoreciste los fechos e dichos de los 
heréticos nicholaystas , los quales yo aborrecí:. 9s. E, así, que-
riendo reprehender al obispo de Sardo, primero pone vn defec-
to suyo, deziendo: «Non fallo las tus oblas llenas de perfección 700 
delantre Dios uno:. 99 • E luego pone vn bien de su perfección, 
deziendo: «Mas tienes vnos pocos de nonbres en Sardo que non 
han en~uziado sus vestiduras:. 100 • Bien parece que nuestro Se-
ñor, depués que puso las cosas en que estos obispos eran repre-
henssíbiles, lugo puso las cosas en que eran prouechosos e co- 705 
mendábiles, a dar a entender que aquéllos que con sus defectus 
tienen algunos bienes, puesto que en alguna manera sean de 
reprehender, ase de mitigar la reprehenssión por tolleración. En 
octra manera la tal reprehenssión non sería misericordiosa, care-
ciendo de la tall modificación. 710 
E finalmente concluyendo, si en el tal reprehensíbile non 
parece algún bien por el qua! deua seer tollerado, deue el re-
prehendiente passarsse a la postrimera consideración, que 
aquéste que al mundo parece todo malo, por ventura delante 
Dios es en mérito primero que el reprehen[den)te. Pone san 715 
Gregorio exenplo en Paulo e santo Esteuan, que como santo Es-
teuan fuesse apedreado, Paulo consentiendo en el martirio e 
ayudando a apedrear, 1 [ 29r] sancto Esteuan era todo bueno e 
Paulo parescía del todo malo, enpero en el acatamiento de Dios 
97 Apoc 2, 4: cSed habeo aduersum te , quod cha.ritatem ruam primam reliquiscj,. 
9& Apoc 2, 6: cSed hoc habes, quia odisti facta Nicolaita.rum quae et ego odi •. 
99 Apoc 3, 2: cNon enim inuenio opera rua plena coram Deo meo•. 
•oo Apoc 3, 4: cSed habeas pauca nomina in sa.rdis, qui inquinauerunt uesrimenta 
sua.. 
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720 Paulo era primero e mayor en mérito , e, así, de preferir a santo 
Esteuan. 
E esto sea quanto al segundo artículo e postrimero de la 
predicación, según la segunda proposición del thema. E así 
concluyendo el primero con el segundo e postrimero, debemus 
725 a Dios ymitar en la misericordia en esta manera: que como Él 
es Padre misericordioso que por misericordia quita todo defec-
to, así nosoctros seamos misericordiosos por misericordia corpo-
ral e spiritual, quitando a nuestros próximos según nuestra fa-
cultad todo defecto corporal e spiritual. E así se gana la gracia 
730 de Dios en este mundo e la gran misericordia de gloria cellestial 





[33r] Dominus eripuit me de manu Herodis 
(Actuum tercio decimo capitulo) 1 
El santo Doctor en sus Quodlibetes 2 mueue qüestión si es 
cosa propria a la sacra Scrictura que vse de quatro sentidos: li- 5 
teral e moral, alegórico e anagógico; o si por ventura conuiene 
a octra sciencia la tal manera de exposición e non solamente a 
ella. E breuemente se responde que el tal modo de exposición 
sólo pertenece a la sacra Scrictura, lo qual se puede mostrar de 
parte de la causa material , de parte de la causa eficiente, de 10 
parte de la causa formal. 
De parte de la causa material, que es el objecto theológico, 
se demostra por seer en sí distinto e apartado en natura a todas 
las cosas baxas a su altíssima Magestad, donde conuiene que sea 
originada distinción segregante e apartante de octra qualquer 15 
sciencia notificame a la cosa de que es e de que, según prime-
ría e principalidat, tracta. Esto es lo que dize el Philósopho 
{2. 0 Methafisice): «Disposicio rey in enti'tate es[t] disposicio eius 
in ueritate» 3 . Quiere dezir que la cosa si ha de ser en su verdat 
conoscida, esto es muy conuenibile que sea según la dispo- 20 
sición que aquella cosa ha en su naturaleza, essencia e entidat. 
1 Act 12, 11. 
2 Quodlibet VII, q. 6, a. 14-16. 
3 A.RJSTóTELES, Metafoica, ll, l. 
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Concorda con esto ocuo dicho del dicho Philósopho, tercio De 
anima: «Seccantur sciencie quod admodum et res de quibus 
sunt». Quiere dezir: 'distinción e apartamiento tienen las scien-
cias, según la distinción e apartamiento que an las cosas de que 25 
son las dichas sciencias ' 4 . E esto quiere esso mesmo algún tanto 
tocar en el quarto de la su Methafisica ) el dicho Philósopho, 
donde quiere luego en principio del dicho quarto libro fazer 
distinción enue las sciencias particulares a la vniuerssal , 
que las particulares cada vna, según le conuiene, toma vna par- 30 
tezita del seer vniuerssal, 1 [33v] de la qual partezilla aquella 
particular sciencia faze su particular uactado , concluyendo della 
su proprio accidente . el qual proprio accidente trae en gran 
parte de con osee miento de aquel particular seer . Que, según 
dize el dicho Philósopho, en el primero libro De anima, «acci- 35 
dencia magnam partem conseruet ad cognoscendum quidquid 
est:. 6 . Mas la sciencia vniuerssal por tanto se dize vniuerssal por 
quanto tractado faz e vniuerssal del vniuerssal seer, agora se 
nonbre vniuerssal por influir vniuerssalmente , agora por predi-
cación vniuerssal, según lógico fablar . 40 
E por quanto el obiecto en que acata la sacra Escrictura, el 
qual se dize cabsa material en él, es Dios, dexando por agora lo 
que cerca desto require la disputa del acto scolástico, el qual es 
vno en essencia e uino en personas, lo qual non se falla en nen-
gún obiecto e causa material de qualquier ocua sciencia, agora 45 
sea vniuerssal, como es la methaphísica, agora particular, como 
son todas las ocuas , fora algún tanto la dyalética, según senten-
cia del Phylósopho, por quanto en todas se enuemete, según la 
methafísica, cada vna por su manera; por ende, esta manera de 
sponersse según quauo sentidos sólo pertenece a la sacra Serie- 50 
tura, que se occupa en tractar de aquel obiecto que se dize en 
ella causa material en aquella manera de seer vno en essencia e 
uino en personas. Que por la manera que nuesua santa fe ve-
nssime predica la essencia diuina seer en cada vna de las ues 
personas, así el sentido literal anda con cada vno de los octros 55 
tres sentidos. E esto por quanto non ay sentido spiritual, agora 
4 De anima, III, dist. l. • , cap. 5. 0 : cSecatur scientia et sensus in res ... •. 
Metafoica, IV, l . 
De anima. I, 1, 9. 
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sea moral, agora alegórico, agora anagógico, que 1 [34r] en al-
gún passo de la sacra Scrictura non se faUe por sentido literal. 
Luego se bien conssideramos la distinción e apartamiento que 
60 tiene la causa material cerca la qual se occupa el tractado de la 
sacra Scrictura de los ocrros obiectos cerca los quales las octras 
sciencias terminan e fmecen sus consideraciones, por sólo ela 
seer vna en essencia e trina en personas, según dicho es, bien se 
afirma que la exposición de los quatro sentidos por la dicha 
65 conueniencia sólo pertenece a la sciencia que de aquel obiecto 
su aquella consideración fabla. Esta es la sacra doctrina. 
Lo segundo se de m ostra esto de parte de la causa eficiente, 
que es Dios. Este segundo mienbro de prouar lo propuesto non 
coincide con el primero, ante es distinto e apartado; que avn-
70 que en el primero e aquí en este segundo se diga que Dios es 
la causa material de la sacra doctrina e que es la causa eficiente 
della, non se dize su vn respecto, que en el primero tómase en 
respectu de vno en essencia e trino en personas, e agora en esta 
segunda prouan~a non se intenta aquel respecto, mas tómasse 
75 respecto de cómo es principio efectiuo de toda la naturaleza 
creata, de la qual puede ordenar según el beneplácito suyo. E 
de aquí se roma la proban~a. 
Dize el Philósopho que el honbre es vna substancia anima-
da sensíbile razonable, a la qual, según su naturaleza, pertene-
80 ce aconpanarsse non sólo de lo con él conforme en natura specí-
fica, como vn honbre aconpanarsse de octro, mas avn de lo a él 
así diferente, enpero conueniente en la naturaleza genérica, se-
gún la qual co[ n ]ueniencia tiene con qualquier de los brutos, 
pero que con vnos más, con octros menos, por la distinte mis-
85 tión non seer en todos según vn grado, mas según muchos non 
confusos, mas ordenados por natura, lo qual non se puede en-
tender sen distante e propinquo. 1 [34v] E, por ende, conviene 
afirmar algunos de los brutos seer más propinquos por natura al 
honbre, según quiere dezir santo Ysidoro en sus Ethi'molo-
90 gías 7 del cauallo, que es más propinquo a la naturaleza cor-
poral según mixtión al honbre. E avn por quanto es inposíbile 
venir de vn extremo a ocrro sin medio, es neccessario que entre 
dos cosas distantes según natura que sea alguna intermedia, lo 
7 Etymo/ogiae, XII, i , 43. 
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qua! non puede seer sin mayor propinquidade e conueniencia a 
la final dellas. E por esta razón el actor de las cabsas en fin de 95 
su hobra puso entre las cosas según todo perpetuas e entre las 
según todo tenporales octras medias, en parte perpetuas e en 
parte tenporales, como es el cielo, que, según substancia, es 
perpetuo, e según operación de mouemiento, tenporal. Que es 
ymaginación suya que de lo puro perpetuo a lo puro tenporal 100 
non sería posíbille influencia sin el medio participante. E si 
queremos dezir que el honbre, largamente fablando, se aconpa-
ña de los brutos, non es el tal dicho de calunpniar, por quanto 
el Philósopho, 2. 0 De anima, pone el ánima razonábille por 
causa final de todo lo inferior. E concorda con la escrictura del 105 
Genessis: «Prosit piscibus maris, uollatilibus celli et bestiis te-
n-e» 8 . Est igitur istis asociabzle per naturam por quanto puede 
vsar destas cosas non solamente tractándolas como la~ octras co-
sas non de tanta perfección natural, mas avn atrahén-
dolas, disciplinándolas e acostunbrándolas por señales, así como 110 
a vn a~or o vn libre! o vn cauallo, que , estando arreciados, qua-
si por señal conocen llamamiento de su señor e vienen. Estos 
talles animalles llama el Philósopho disciplinábiles, quasi capa-
ces doctrine per signa. J 
[35r] E como el honbre aquí es dicho animal asociabzle per 115 
naturam por respecto de los brutos, así el dicho Philósopho lo 
llama animal político e ceuil en respecto de los a él conformes 
en natura specífica con que ha de conveuir. E por quanto esta 
conueniencia tiene a los octros honbres e en sus neccessidades á 
vsar dellos e de sus cosas , es neccessario que declare su concepto 120 
e deseo a los convinientes. E esta declaración á de seer por se-
ñales comunes a todos, que si el que á neccessario la cosa noti-
ficasse su desseo por señal ho significación non común, ante yg-
nota, a aquél a quien tempta notificar e significar su concepto, 
su deseo sienpre estaría ascondido, e, así, en su neccessidade 125 
non sería proueído. Como si el gallego estando en Austria de-
mandasse pan sin octra significa~ión senon de pallabra al ala-
mán que non entendiesse su lengua. E, por ende, Dios e la na-
turaleza dieron al honbre instrumentos naturales: labios, dien-
tes, lengua, arterias, pulmones, según se toma del Philósopho 130 
8 Gen 1, 26. 
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(2. o De anima) 9 , por los quales formasse voz, la qual voz 
fuesse así como intérprete declarante neccesidat e concepto e 
deseo, e así suplisse neccesidat según la biuienda política e 
ceuil. 
135 En estos instrumentos así naturalmente dados para forma-
ción de la tal voz significante e en formar voz por ellos, con-
uienen todos los honbres e non y a distinción, enpero es de en-
tender, según que dize Gil Corrtado en vn su Quodlibet 10 , 
puesto que la boz a todos sea natural, según dicho es, e ygual-
140 mente dependa de sus principios, enpero non es tanto de natu-
ral que en parte non sea artificiosa, por significar según la vo-
luntad del inponente e instituente la tal voz significante. Que 
puesto que el pan sea vna cosa e a todos neccesaria e por voz 
signi- 1 [35v] ficada, avnque vna, las naciones de las gentes 
145 non la nonbran neo significan per conforme signo e significa-
ción, puesto que la boz sea significatiua, según dicho es, e a 
todos los honbres sea dada para significar e declarar e interpre-
tar cada vno su concepto e deseo a los conviuientes. 
Desto que dicho es en este segundo rnienbro de probación 
1!)0 se toma que el honbre modo sit animal asociabtfe per naturam, 
lo qual se extendió en esta fabla a los brutos, modo sit animal 
politicum et ciuzlle, al respecto de los conuiuientes en sus nec-
cessidades e conplimiento de su voluntad, usa de señales· signifi-
cantes, que a los brutos [son] distantes, así como a~or o cauallo 
155 o libre!; vsa de algunos mouemientos e señalles para atraherlos 
a sí; e con los octros honbres tiene sus vozes e nonbres e se-
ñalles significantes su concepto e deseo. Bien parece que el 
honbre algunos de sus fechos e sus fablas tiene por señales sig-
nificantes e representantes octras cosas; que non solamente sig-
160 nifica por palabra, mas avn por pintura o ymagen, faziéndola 
para [que] signifique e represente octra cosa. 
De aquí se concluya algún tanto la segunda proban~a, que 
sola la sacra Escrictura vsa de quatro sentidos e non octra; por 
quanto sólo Dios e non octro es instituydor e causador de toda 
9 De ani11UI, 11, sect. 4. •, cap. 4. o 
10 Se referirá a Gil de Roma, siendo entonces el cortado del manuscrito una errata 
por ermitaño, como comúnmente se le conocía durante la edad media (por ejemplo en 
la Visión deleitable de Alfonso de la Torre, 11, 21). 
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la naturaleza et de la voz con sus naturales prinClptos e del 165 
honbre, Él solo puede instituyr que las cosas que Él á criado 
sean señalles significantes e representantes octras creaturas su-
yas, en tanto que, como solo las crió, sólo solo puede ordenar 
que las vnas, según orden, signifiquen las octras. 
E de aquí se toma algún tanto la distinción de los quatro 170 
sentidos; que el sentido de la Escrictura se toma o de parte de 
la hoz, conuién a saber, quando 1 [36r] el sentido o sentencia 
de la Escrictura se toma sólo quando a aquello que se represen-
ta e oferece a nuestro entender de la sobrefaz de la letra en lo 
primero que representan las bozes escritas. Este sentido que así 175 
luego se oferece quanto a la significación de la voz se dize literal. 
En octra manera se toma el sentido de la Escrictura, non 
avendo respecto a lo que canta la letra nen la ystoria, mas COJ?-
siderando cómo las cosas significadas e representadas per la Es-
crictura son significatiuas e representatiuas de octras. E este sen- 180 
tido así tomado se llama spiritual, que dentro en lo que se sig-
nifica e representa por la hoz en las cosas así significadas el spí-
ritu de la intelligencia toma las cosas significadas así como 
señalles representantes octras, según que el actor de la sacra 
Scrictura a ordenado, non solamente que la boz e escrictura sig- 185 
nifique e represente, mas avn que las cosas significadas por la 
voz e letra signifiquen octras cosas. E de aquí se toma la distin-
ción del sentido spiritual, que en tres maneras la cosa represen-
tada por la voz puede representar a octra: primero, quanto a lo 
que deuemos fazer; éste es el sentido tropológico e moral. En 190 
esta manera se recuentan en la Escrictura muchos fechos de mu-
chos virtuosos, el qual recuento, puesto que quanto a la letra 
sea en sí según sentido literal, enpero en quanto los fechos de 
aquéllos son cosas que nos representan que nuestros fechos an 
de seer conformes a ellos, tomando exenplo de la virtud. Ell tal 195 
sentido así a nos conuertido se dize moral, así como si se con-
tasse vn fecho virtuoso de Abraham, Ysaach o Iacob. El tal fe-
cho así tomado de la Escrictura, non aviendo octro respecto si-
non a la letra, dízesse sentido literal, mas el tal fecho traydo a 
nuestras 1 [36v] costunbres por exenplo que auemos de tomar, 200 
el tal sentido se dize moral, a more, por quanto mos, mons, se 
toma por costunbre. E, así, claro es que vna cosa representa 
octra; que el Actor de la sagrada Escrictura mandó escriuir la 
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virtud de los vnos non sólo porque fuesse representada por la 
205 letra, mas porque representasse e significasse e fuesse exenplo 
de lo que octro deue facer imitando e seguiendo su exenplo de-
lanue el puesto para ello. 
Lo segundo vna cosa puede representar a octra quanto a 
aquello que auemos de creer. E en esta manera se toma ocuo 
210 sentido spirirual que se llama allegórico, que quiere dezir senti-
do uaydo en estrañeza. Allegórico, ab alleon, quod varium in-
terpretatur, et go[r]e, quod est deduccio, quasi alliena uel vana 
deduccio; que lo que es de la signagoga se uahe, según este 
sentido, a lo de la Igleja, e lo de la ley vieja e figura a lo de la 
215 ley nueua e figurado. En esta manera el carnero de Abraham e 
cordero de Moysén, que fueron dos cosas, significauan a Christo 
quanto a su humanidat e sacrificio; e la serpiente leuantada en 
el desierto, la verdadera cruz con su fructo. E bien pare~e este 
sentido spirirual distinto del moral, por quanto el moral se 
220 puede auer puesto que non se tome respecto de vna cosa a oc-
tra, según acatamiento de signagoga e Y gleja, e vieja e nueua 
ley, e figura e figurado, e teniebra e luz. Que dentro en la sig-
nagoga e sin ella e dentro en la Igleja e sin ella puede vna cosa 
representar a octra quanto a exenplo de virtud, e en este senti-
225 do spirirual que se dize allegórico es neccessario auer respecto 
de la signagoga a la Igleja, por quanto auemos de creer que 
vno es figura del octro, en lo qual formalmente consiste la dis-
tinción deste sentido spirirual a todos los octros. 1 
[37r] Lo tercero e postrimero vna cosa puede seer significa-
230 tiua e representatiua de octra quanto a aqueJo que deuemos 
desear e sperar. E en esta significación e representación se toma 
el tercero sentido spirirual e postrimero, que es anagógico, se-
gún el qual lo que es de la ley nueua e Y gleja millitante se re-
fue a lo de gloria e Igleia trihunphante. Abana, quod est surs-
235 sum, et goge, quod est ducio, quasi duccio surssum. 
E aquí se puede agora tomar la suficiencia de los sentidos 
de la Escricrura, que son quatro, según quatro respectos que 
podemos auer en las cosas significantes e significadas: si la cosa 
significada se toma en respecto de la letra e vozes significatiuas 
240 según narración superficial , esto pertenece al sentido literal. E 
si por ventura lo significado e representado non se refue a la 
voz significante, mas a ocua cosa, esto será o quanto a lo que 
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se deue fazer, e éste es el sentido cropológico e moral; que así 
como el sentido literal acata e reza lo fecho, así el moral acata 
lo que es de seguir e fazer. E poderá seer que la cosa represen- 245 
tada e significada non acata la cosa significante quanto a lo que 
es de fazer , mas sólo quanto es a lo de creer; aquí se toma el 
sentido allegórico. E, finalmente concluyendo, si la significación 
e representación se toma encre cosas reales quanto a lo que es 
de sperar, tal sentido se llama anagógico. no 
E por más claro demoscrar, tomemos por exenplo dos diccio-
nes en la sacra Scrictura: Iherusalem, templum. Iherusalem, en 
quanto es vna boz significante vna cibdat, en la qual o cerca la 
qual padeció Christo, es significación literal. En quanto aquella 
cibdat significa el ánima iusta e santa, ésta es significación mo- 255 
ral. En quanto significa la Igleia, es significación allegórica. E 1 
[37v] quanto al sentido anagógico, representa la superna Iheru-
salem. Así diremos de aquesta dición e voz templum. En quan-
to esta voz significa el tenplo de Iherusalem, éste es sentido li-
teral. En el moral significa el cuerpo místico de Christo. En el 260 
allegórico, nuescra Igleia. E en el anagógico, la gloria celles-
tial. 
E agora puede algún tanto parecer de parte de la cabsa efi-
ciente que es que vsar de quatro sentidos sólo pertenece a la sa-
cra Scrictura, en la qua! constituyéndola quiso que la significa- 265 
ción della non sólo se tomasse según la letra e voz, mas avn 
que se tomasse según representación e signifi[ ca]ción, lo qual 
quiso que algunas cosas por él fechos e por nuescras fablas sig-
nificadas ouiessen por oficio, que así como las cons[ ti]tuyó en 
seer, así quiso que algunas dellas por orden e subccessión signi- 270 
ficassen e representassen occras. E, así concluiendo, se dize que 
el sentido literal es por respecto de la voz; el spiritual, por res-
pecto que vnas cosas son significantes e representantes octras. 
Lo tercero se demoscra que tener quacro sentidos para expo-
nersse e declararsse por ellos pertenece a la sacra Escrictura e non 275 
a occra sciencia algunna, e esto de parte de la causa formal. Ex-
tensso nomine llámasse aquí la causa formal lo formal de parte 
de aquello que principalmente acata la sacra sciencia, e avn de 
las occras cosas que se en ella cractan por respecto de aquél. Es-
to formal llaman algunos doctores fumen sciencie, lunbre de la 280 
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sciencia. E esto non es octra cosa senon la acrualidat del subiec-
to e causa material en la sciencia, por la qual acrualidat se co-
nosce lo que se peruacta en la sciencia. 
E póngasse semellan~a desto: magnifesto es que los collores 
285 de las cosas que 1 [38r] colloradas son non se pueden acrual-
mente veer si primero por algún lunbre non son illusuadas; que, 
según dize el Philósopho en el segundo libro Del ánima 11 , lo 
que se puede veer non se vee acrualmente sin lunbre illustrante e 
disponente el medio de la vissión. E la potencia que á de veer 
290 aquella illustración se dize formal acruante los collores para que 
sean conoscidos por la vista. En esta manera se causa el conosce-
miento del entendemiento e del hábito scientífico que es la 
sciencia; que las semellan~as que se reciben en los cinquo senti-
dos e después se ponen en la potencia del ánima que se llama 
295 fantassía, el lunbre del entendimiento, así como el lunbre a los 
collores, las illustra e de aquella illustración resulta ya formal que 
faze conocer las dichas semellan~as e las cosas donde foron toma-
das, así como representaúuos dellas. Esto es lo que dize el Philó-
sopho en el tercero De anima: cAsí como se ha ellunbre del sol a 
300 los collores para fazerlos acrualmente seer vistos, por lo senblante 
se ha la lunbre del intellecto agente para los fatásmatas a fazerlas 
acrualmente seer entendidas:. 12 • E acae~e el entendimiento agen-
te illustrar flacamente por seer el más abatido lunbre intellec-
rual. E, por ende, reffór~asse por la doctrina del maestro, el qual 
305 a su discípulo proponiendo algunas cosas más notas, da algún 
tanto de aiutorio a que el entendimiento del dicípulo más aber-
tamente conosca lo por su entendemiento agente illustrado. E en 
esta manera se puede llamar vn honbre maestro de ocuo, non 
por octra vía o manera. E a las vezes las semellan~as que son en 
310 la fantasía poderían más representar que representan, se fuessen 
illustradas por más intensso lunbre. E, por ende, quando es nec-
cessaria la tal mayor representación, por quanto del lunbre 1 
[38v] del entendimiento agente non receben tanta illustración 
que puedan aquello neccessario representar al conoscemiento in-
11 De anima, Il, sect. 2. 0 , cap. 3.0 : «Nunc autem in tantum manifestum est quod 
id quidem quod in lumine uidetur color est, unde non uidetur sine lumine .. . In hoc 
loco autem tamen apparet scilicet quod omne uisum in luce est color et similiter non 
uidetur sine luce, etc.• . 
12 De anima, III, 5, l. 
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tellectual, apllcasse la lunbre del ángel, qu'es más illustrante 315 
por seer, según natura, más perfecta luz. E así como vna entor-
cha encendida, ayuntada con vna candela encendida, meior se 
vee el collor e ocua cosa que se ha de veer, por quanto recibe 
más lo formal de la illusuación neccessario a la vissión, así los 
representaciuos puestos en la fantasía meior representan quando 320 
la entorcha del lunbre angélico se aplica a la candela pequeña 
de nuesuo lunbre natural del entendemiento agente; que los 
talles representatiuos han recebido más esfor!;ada illusuación 
formal para más fazer conoscer más claramente e anplamente 
representando. En esta manera los ángeles pueden seer dichos 325 
nuesuos maesuos e doctores. 
E es más de entender que, puesto que el lunbre de nuesuo 
entendimiento se esforce más por aplicación a él del lunbre in-
tellectual angélico, enpero anssí vigorado non es suficiente nen 
avn el angéllico de conoscer aquello que puro es e mero de 330 
nuestra fe. E, por ende, por seer neccessaria a nos la fe e lo que 
della puro es conocer para nuestra final salud, es neccessario el 
lunbre que dizen los doctores fumen reuelacionis diuine, que 
éste suple todo defecto del lunbre angélico e humano; que 
nuestro Señor, que crió las octras lunbres angélica e humana, 335 
por esta lumbre illustra perfectamente todo lo que es en la di-
cha potencia del ánima que se llama fantassía e ordena todo lo 
que allí es para que en este estado de la presente vida lo que 
allí es represente quanto possíbile fuere según la medida de la 
actual e formal illustración para conoscer lo neccessario e vcille . 340 
E, así, aquello que se dexa allí de la tal illustración del lunbre 
de la reuelación diuinal llámasse 1 [ 39r] lo formal e actual del 
subiecto de la sciencia e de aquello que en ella se tracta por 
respecto dél, en quanto aquello que es caer su la tal considera-
ción de la tal sciencia. 345 
E, así, desto que dicho es en este tercero mienbro , parece 
que lo formal de la sacra escrictura, el qual quanto a lo presen-
te se llama lunbre de reuellación, que es lo actual del subiecto 
proprio de la sacra Escrictura por seer inmediate a Deo, que es 
vno e singular Doctor e soberano Maestro, así ordena e clarifica 350 
lo que es en la fantasía que lo faze representar e traer a conos-
cemiento lo que por illustracción angéllica e humana non podía 
representar nen causar tal conoscemiento. 
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Desto se sigue lo principal intento deste mienbro, que la sa-
355 era Scrictura vsa solla ella de quatro sentidos. En esta manera 
magnifesto es que lo formal en cada sciencia causa el conoscemiento 
que es en aquella sciencia. Pues como el lunbre de la reuellación 
diuinal sea lo formal de la Scrictura sacra, síguisse que el conosce-
miento que es en ella mediante aqueste lunbre es. E por quanto 
360 tiene soberanía sobre todo octro lunbre de sciencia, non solamente 
trae en conoscemiento de las cosas en su naturaleza, mas avn trabe 
por su excellencia en conoscemiento e sentido de cómo non sola-
mente las cosas son significadas por las vozes, mas avn en cómo las 
cosas en su naturaleza representan octras cosas, donde nace el senti-
365 do e conoscemiento spiritual. E así se demostra conformidat entre 
el Actor de la sacra Escrictura e la lunbre de la reuelación; que, se-
gún que el dicho Actor ordenó que vnas cosas fuessen representa-
tiuas de octras, así quiso que lo formal de su sciencia, que es ellun-
bre de la reuelación, lo magnifestasse las vnas por las octras, trayen-
370 do conoscemiento. 1 [39v] E así aplicando al propósito, bien pare-
ce ex parte cause materialis, eficientis et formalis que sólo a la sacra 
Scrictura pertenece vsar de quatro sentidos e non a octra, por ella 
sola auer en sí lo antedicho, donde se trabe lo prouado. 
E por quanto la propuesta pallabra es de la sagrada Escrictu-
375 ra, por ende bien se poderá exponer e declarar según algunos de 
aquestos sentidos. E al presente declararsse á según tres dellos: 
lo primero, según el ystórico e literal; 
lo segundo, según el allegórico e figura!; 
lo tercero, según tropollógico e moral. 
380 Según cada vna destas declaraciones se puede dezir el the-
ma. En el primero pertenece a san Pedro; en el segundo, al ánima 
bienauenturada; en el tercero, a qualquier peccador quando sale 
de peccado. 
E quanto al primero, que es el sentido ystórico e literal, lléysse 
385 en el texto de la Biblia que el rey malo Herodes, non el 
ascalonita, que mató los ignocentes, mas Agripa, nouamente 
constituido rei por el inperador de Roma sobre terra de Iudá, por-
que los iudíos lo recebiessen, conosciendo que san Pedro era odio-
so a ellos , prendiólo e púsolo en la cárcel presso e atado con dos ca-
390 denas. E fezo que dentro en la cárcel estudiessen con 
él dos honbres de armas; e la puerta de la cárcel era de fierro. 
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Penssaua Herodes que como san Pedro fuesse alto predicador e 
feziesse muchas marauillas resuscitando muertos, se quesiesse, 
que se yría de la cárcel ; e, por ende, fuera de la cárcel a la 
puerta pusso veynte honbres de armas, según dize el texto: 395 
«Tradens eum quatuor quaternionibus» 13 . Quaternio quiere de-
zir honbre capitán de quatro honbres de armas, así como cen-
turio capitán de ciento. E así mesmo a la puerta del pallacio es-
tauan guardas. Por ende, dize el texto: «Transseuntes pn"mam 
et secundam custodiam». E así tenía san Pedro preso, sólo por 400 
conplazer a los iudíos. Así lo dize el texto: « Videns autem quod 
placeret iudeis apposuit apre- 1 [40r) hendere et Petrum». 
De aquí sale la corrupción del juyzio, quando los iuezes 
quieren más conplazer a los honbres que a Dios e a la iusticia. 
Pillato perdió el juyzio de Christo queriendo conplazer a los ju- 405 
díos, que dizían: cCrucifige, crucifige eum! :t . E así Herodes 
perdió el juyzio del vicario de Christo. E en esta manera se 
danpñan muchos iuezes queriendo más conplazer al pueblo 
que a Dios; ideo Dauid: «Dominus dissipauit ossa eorum qui 
hominibus placent confussi sunt, quoniam Deus spreuit eos» 14 . 410 
Por los huessos se entienden riquezas, possessiones, oficios , los 
quales sustentan los talles, así como los huessos sustentan el 
cuerpo. Estos son confussos en el juyzio de Dios e menosprecia-
dos, que la sangre de Christo non los vallerá al juyzio. 
Enpero, puesto que assí san Pedro estodiesse preso, librólo 415 
Dios mediante la oración de la Igleia, según dize el texto: 
«Oratio autem fiebat». Los apóstoles e discípulos, nuestra Seño-
ra e octras santas dueñas fazían por él oración. Exenplo tene-
mos de aquí, que quando los prelados de la Igleia e aquéllos 
que tienen en encomienda la república estudieren atribulados, 420 
todo el común deue fazer oración por ellos; que el mal déstos 
toca a toda la comunidat, así como el mal de la cabe~a a los 
menbros. Por ende dezía Paulo p1ima Thimoteum secundo 1>: 
«Obsecro igitur primum fien· obsecraciones, orationes, postu/a-
ttones, graciarum acciones pro omnibus hominibus et pro regi- 425 
13 Se va glosando desde aquí el capítulo 12 de Act, con la ayuda de la Glossa ordi-
nana. 
1~ Ps 52, 6. 
u 1 Tiro 2, l. 
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bus et pro omnibus qui in sublimitate constituti sunt, ut quie-
tam et tranqutlam vitam agamus in omni pietate et castitate: 
hic enim bonum est et aceptum coram saluatore Domino nos-
tro, qui omnes homines uult saluos fieri». 
430 Veamos cómo oyó las oraciones dellos. En vna noche pos de 
la qual avía Herodes de entregar san Pedro a los iudíos, dormía 
él achado en las cadenas entre los dos honbres de armas. Ven o 
el ángel con gran splendor; allumbró toda la cárcel e puso es-
panto en las gardas . cFerió a Pedro en el costado e despertólo, 
43~ deziéndole 16 : -Leuántate ay na». E luego se ronpieron 1 f 40v] 
las cadenas. E díxole el ángel que se cinisse e cetera. E tomólo 
por la mano e sacólo de la cárcel. E las guardas amortecidas 
non sentieron cosa et Petrus credebat «se vissum videre» per 
sompnum. Mas quando lo puso fuera del pallacio en vna calle, 
440 despareció el ángel e san Pedro, fallándose verdaderamente libra-
do, O, dixit, hoc non est sopnum: munc seto uere quia misit 
Dominus angelum suum et eripuit me de manu Herodis et de 
omni expectatt'one plebis iudeorum». 
Ésta es la declaración ystórica e literal. E, así, la fiesta de oy 
445 se faze por respecto de la persona que fue librada, la qual per-
sona era santo Padre, e por respecto de la oración e del mirácu-
lo e de la vtillidat de la christiandat; e avn por respecto de las 
cadenas de San Pedro, las quales fezieron muchas marau1llas, e 
fue fecha vna igleia en Roma que se llama de san Pedro Ad 
450 Vincula. Aquí parece seer conplida aquella prophecía del psal-
mo: «Dirrupisti vincula mea: tibi sacrificaba hostiam laudis et 
nomen Domini inuocabo» 17 , scilicet, festum in ecclesia. Veed 
por qué dize san Pedro en el thema: «Dominus eripuit me de 
manu Herodis». 
455 La segunda declaración es allegórica e figura!. E son en la li-
beración de san Pedro quatro cosas, significantes quacro secre-
tos: lo primero, qué significa la cárcel; lo 2. 0 , los dos caualleros 
tenientes en medio a san Pedro; lo tercero, qué significan las 
dos cadenas; lo quarto , qué significan los quatro capitanes de 
460 quatro honbres. Primero, la cárcel significa el peccado mortal, 
16 Act 12, 7: cPercussoque latere Petri, excitauit eum dicens: surge uelociter:o. 
17 Ps 115, 17. 
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por quanto la cárcel tiene siete propriedades representantes sie-
te peccados mortales: lo primero, la cárcel es tenebrosa: ecce 
peccatum superbie, el qual viene de poca claridat, por quanto 
el soberuio non conosce su miseria nen su peccado. Lo segun-
do, la cárcel es sótano: ecce peccatum auan"cie; que el auaro así 465 
es inclinado a lo terrenal que non cura de lo cellestial. Lo terce-
ro, la cárcel fiede: ecce peccatum luxun·e, el qual faze a la per-
sona luxuriosa fedionda por mala fama. 1 [41r] Lo quarto, la 
cárcel es lugar solitario: ecce peccatum invidie; que la persona 
invidiosa non quiere conpañero en el bien, ante le pesa del 470 
bien de octro. Lo quinto, el cárcel es húmido: ecce peccatum 
gule, que los golosos son húmidos por el mucho comer e desor-
denado bever. Lo sexto, la cárcel da espanto: ecce peccatum ire; 
que los ayrados sienpre andan en spanto e leuantamiento. Lo 
séptimo, la cárcel da occiosidat: ecce peccatum accidie, quia si- 475 
cut homo extans in carcere nihtl operatur, así el occioso nihtl 
operatur in bonis open"bus men"ton"is. 
E quanto a lo segundo es de veer qué significan los dos 
honbres de armas entre los quales dize el texto que dormía san 
Pedro. Es de entender que quando dize el texto «Erat Petrus 480 
dormiens», significa el peccator, el qual estando en la cárcel de 
peccado monal está entre dos caualleros, conuién a saber: ángel 
bueno e malo. El ángel bueno induze al bien fablando en la 
ymaginación, deziendo: -«Ü, miserábile, tú feziste esto e esto; 
por ende, va, confiéssate:.. E luego el mal ángel infernal: 485 
-«Non, abasta que en coresma, que agora si lo fazes dirán que 
con ypocrisía:.. E así de la comunión se reta e publica. Iten, el 
buen ángel: -cTú es vsurero, simoniático, retenedor de los ser-
uicios que te fazen; ve, satisfaze:.. E luego el mal honbre de 
armas infernal: -cNon, tu dimites in testamento et hec suficit 490 
tibi». Item, el buen ángel: -«Tú tienes personas que te 
enoiaron en odio; la meior manera para que alcances de Dios 
perdón es que perdones:.. E luego en contra el mal ángel: 
-cDezirte an que eres iudío:.. Bien parece que el peccador dor-
me entre dos caualleros: vno celestial, octro infernal . Ideo Scnc- 495 
tura: «Surge qui dormis et exurge a mortuis et tlluminauerit te 
Christus» (Ephesios quinto) 18 . 
18 Eph 5, 14. 
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Quanto a lo tercero, qué significan las dos cadenas que tie-
nen atado al peccador, son: longa costume e mala conpania. 
500 Muchos son los atados destas dos cadenas. Muchos sabios con-
fessores reprehenden los que juran, reniegan e blasfeman. Escús-
sanse deziendo: -«De costumbre se trahe•. 1 [41v] E tanto se 
freqüentan los vicios que se engendra hábito vicioso, el qua! tra-
he luenga costunbre, e en tanto inballece que depraua el juyzio 
505 en tanto grado, que ya el vicio tienen los talles por virtud e la 
virtud maltrahen como se fuesse vicio. Señalladamente en los 
tractos de la ganancia, en los qualles non ay sinon dos maneras 
lícitas, mercar e vender, e, lo segundo, iusto precio; todo lo ál es 
contra la ley de Dios, contra ius diuinum, e non escussa costu-
510 me, nen papal dispenssación . Esta allegación de costume damp-
ña muchos de diuerssos estados. Contra éstos, Jeremías, 13: «Si 
mutare potest ethiops pellem suam aut pardus van"etates suas et 
vos poteritis benefocere cum didiscen.tis malum» 19. 
La segunda cadena es mala conpañia. Muchos yrían a paray-
515 so se non fuesse esta cadenna. Ésta faze muchos concubinarios: 
muchos clérigos, frayles, viudas e viudos descender al infierno. 
Por ende, dixo el Poeta: «Que nocitura tenes quamuis sit cara 
relinque» 20 . 
Los quatro quaterniones significan muchedunbre de spíritus 
520 malos , que agardan la ánima a la puerta de la muerte, que non 
es desto exento alguno, senon nuestra Señora. Deseo dezía el 
psalmo 21 : tlnhabitabunt et abscondent; ipsi calcaneum meum 
obseruabunt»; «inhabitabunt», scilicet demones in camere, «et 
abscondent», por quanto son invisíviles; observant calcaneum, 
525 postrimera parte del pie, que significa la postrería del honbre, 
que es la muerte en esta vida. Remedio para todo esto: quebrar 
las cadenas por la penitencia. E perseuerando dirá el ánima el 
thema, que viene el ángel a alunbrarla (Exodi XXIII): cEcee 
ego mito angelum meum qui precedat te et custodiat in uia et 
530 introducat ad locum quem preparaui tibi» 22 • Dirá el ánima: 
«Dominus enpuit me de manu HerodiS», id est, diaboli. 
19 Ier 13. 23. 
20 Duticha Calonis, 6: «Que nocirura tenes quamuis sint cara relinque 1 utilitas 
opibus proponi tempore deber.. 
21 Ps 55, 7. 
22 Ex 23, 20. 
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Puédesse lo tercero e postrimero exponer tropológica e mo-
ralmente. E para [esto] 23 es de notar ocho punctos en la libera-
ción de san Pedro: el primero, illuminación del cárcel; lo se-
gundo, tocamiento en el costado; lo tercero, leuantamiento de 535 
Pedro; lo quarto, ronpemiento de cadenas; lo quinto, Pedro ci-
ñióse; lo sexto, cal~ósse; lo secteno, cercósse de su manto; lo oc-
tauo, seguió el ángel. 1 [42r) Estas ocho cosas faze Dios para 
librar el peccador de la cárcel del peccado. 
Primero, alunbra la cárcel del peccado, en el qual el pecca- 540 
dor así como en cárcel tenebroso está; que non conosce el pec-
cado nen el peligro en que está, neo lo que perdió e lo que in-
curre por el peccado. Mas quando uiene la luz del conoscemien-
to del peccado, podemus dezir: «Lux refulssit in habitaculo car-
ceris» 24 • Conuiene que primero el rayo de la luz de la gracia de 545 
Dios allumbre; e a tal illuminación dize el peccador: -«0, mi-
ser, ¿qué será de mí, que tantos años et cerera?» 2~. Aqueste 
lunbre demandaua Dauit quando dezía: «!Ilumina occulos 
meas, etc.» 26 . Non fablaua de los oios del cuerpo, que non lle-
emos. dél que fuesse ciego, mas de los oios del ánima. 550 
Lo segundo, «Percusoque latere Petri excitauit eum». Esto es lo 
segundo que Dios faze en la conuerssión del peccador. Toca el 
cora~ón por contrición e comoción de oración, la qual viene de Dios 
(Ezequielis sexto): «Ego contriui cor eorum» 27 . E cierto muchos 
sientem muchas vezes estas comociones e arrepintemientos. 555 
Lo tercero, leuantósse san Pedro fregando lo oios, creyendo 
que era sueño. Éste es el propósito de non retornar al peccado; 
que así está el honbre derecho e cerca de nuestro Señor. Por 
ende, dezla Dauid: «Surgite posquam sederitis, qui manducatis 
panem doloris» 28 • 560 
Lo quarto, cayeron las cadenas: ecce confessio. Quantos pec-
cados mortalles tiene la persona, con tantas cadenas es atado; e 
23 Texto latino: pro qua. 
24 Act 12 , 7. 
2, cO, miser, quid est de me! Tot omni suot quod sunt in male uitv (San Vicente 
Ferrer, Opera, III, pág. 368). 
26 Ps 12, 4. 
27 Ez 6, 9. 
28 Ps 126, 2. 
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quando el confessor en la confessión leuanta la mano e dize: 
Ego te absoluo, esconce todas aquellas cadenas se ronpen. Es 
565 gran marauilla que todos los martillos e segures del mundo non 
poderían desatar vna de aquellas cadenas, mas tanta es la vir-
tud de la legítima e sabia confessión, que luego son ronpidas. 
Así acaeció a vn gran pecador lan!;ado en todo peccado, el qual 
enduzido por deuotas personas veno a la igleia a confessión. E 
570 como estudiesse a la puerta, 1 [42v] vna santa persona vido có-
mo siete diablos lo tirauan con siete cadenas porque non 
entrassc en la igleja 29 • Enpero entró; que por fuertes que sean 
los spíritos malos non pueden for!;ar el libre arbitrio de la per-
sona: esto sólo pertenece a Dios , que lo crió. Por ende, dezía el 
575 Appóstol (Hebreos quarto): cViuus est sermo Dei et penetrabi-
lior omni gladio» 3°. 
Lo quinto, cdixit Angelus: precingete». Aquí se demostra su-
tilmente la restitución; que aquél que tiene lo ageno, por ende 
non restirue, por quanto quiere yr ancho en ponpas e uanidades, 
580 mulas, escuderos, paramentos e baxillas. E quando los buenos 
confessores les dizen que se cinñan e aprieten su aparato así como 
la cinta la ropa, poniéndose en sus proprios réditos e restiruendo 
lo aieno: -cO, dizen, ¿cómo amenguaré de mi estado?•. De-
mandan espacio para luengos tienpos, que en octro tienpo lo res-
585 tiruirán. E algunos confessores conceden non saviendo lo que 
pertenece al sacramento de la penitencia, nen a la salud del áni-
ma, nen al desagrauio del próximo; que non solamente tomar lo 
ajeno es peccado, mas avn retenerlo, que en tanto que lo retie-
nen non puede vsar de lo suyo. E, así, comete doblado peccado 
590 el retenedor. Lo qual retener deven fuir, según dicho del Sa-
bidor: cQuasi a faci'e colubn· fuge peccatum» 31 • Por esto dize: 
cPrecingere te», ideo Chnstus, «sint lumbi vestn·precinti et lucer-
ne arden tes in manibus vestm» 32 • Sint lumbi precintt~ veuiendo 
de lo iusto; et lucerne ardentes, oblando men"ton·e. 
595 Lo sexto, ccalciate»; ecce remúsionem iniuriarum. El que 
va descal~o luego siente qualquiera cosa de pedrizuelas e spi-
29 Véase F. TuBACH, Index exemplorum, n .0 925. 
JO Hebr 4, 12. 
}l Eccli 21 , 2. 
} 2 Le 12, 25. 
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nas; el que va cals:ado, non . Los inpacientes son los descals:os, 
que mucho sienten e curan de las iniurias. Calciati sunt pacien-
tes en el dexuo pie por temor de Dios; en el sinisuo, por el te-
mor del inferno. Talles como éstos non sientem las iniurias del 600 
próximo por grandes que sean, ergo nullus sit discalciatus, que 
en ocua manera non enuará en parayso: 1 [43r] ,.state ergo 
calciati pedes in preparacionem euangeli» (Ephesios sexto) 33 • 
Séptimo, «circunda tibi vestimentum tuum», scziicet, man-
tellum. Esto significa honesta conuerssación, que así como el 60:> 
mantillo cubre las ocuas vestiduras, así la honesta conuerssación 
cubre los peccados. Por ende, debemos conuerssar honestamen-
te cerca de Dios, delanue en deuota oración, e por ayuno auás, 
a la dexua por limosna, a la sinisua por paciencia. Así se cerca 
la persona de vestidura; ideo Iohannes (Apocalipsis XVI): «Bea- 610 
tus qui vigillat et custodie uestimenta sua, ne nudus anbullet et 
videant rurpirudinem eius~ 34 • 
Lo octauo, cum dicitur sequere me se demosua la comu-
nión. Racio: que la Escricrura llama al sacerdote ángel (Ma-
lachia5, 2. 0 ): «Labia sacerdotis custodiunt scientiam et legem, 61:> 
requires de manu eius quia angelus Do mini excitarum est• 3). 
¡0, de quánta santidat deue seer el sacerdote que la Escricrura 
llama ángel! 
Luego, epillogando lo dicho quanto a esta tercera e última 
exposición, depués que la persona á auido conoscemiento de 620 
sus peccados, conuicción e propósito de non tornar a ellos, 
conffessión e restitución, remissión de las iniurias, con la hones-
ta conuerssación, e finalmente tomada dignamente la comu-
nión, se sigue el ángel. Ideo Christus: «Qui manducat meam 
carnem et bibit meam sanguinem in me manet et ego in eo» 62:> 
(Iohannes, VI) 36 • E, así, el peccador poderá dezir: «Dominus 
eripuit me de manu Herodis», id est peccatt~ etc. 
Explicit. Scn.bere ualde noccet occulis meis. 
H Eph 6, 1:>. 
34 Apoc 16, 15. 
n Mal 2, 7. 
36 lo 6, 4:>. 
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Biblioteca Nacional, Mrs. 9433, fol. 43r. 
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NOTAS AL TEXTO 
SERMóN PRJMERO 
41 ~aguería] cagueria 47 La a de así está interlineada en el ms. 74 
del] de 83 peores] son peores 88 prueua) prorueua 125-126 
solamente) solamento 142-143 Deuteronomio) de vton 151 presentes) 
prosentes 152 los antes de son tachado 167 segundo] en el manuscn'to se 
escribe primero, pero se tacha y se añade al margen segundo de la misma mano 
172 comen~aran) come~aran 192 primerias] primerios 226 nouissimjs] 
nou1ssJS· 239 éstos] parece escn'bir estes (véase más abajo, sermón 1/l, lín. 421, 
aunque hay sus confusiones gráficas) 1 1 Aunque parece necesaria esta aclaración (Éstos 
son los ypócritas) resulta sospechosa a la vista de que ya ha aparecido anteriormente en 
la línea 232, como si se tratara de restos de un salto de igual a igual 25 7 
envezesense J envezesesen 266 después de Agusún se añade su dicho 279 
alienata) aleiuata 281 transiordana) transiordane 283 por] per 
SERMóN SEGUNDO 
72 avn) cabe la posibilidad de que el error sea por omisión del verbo, verbigracia: 
(han) avn 
SERMÓN TERCERO 
44 travaiarse) travaiasse 69 de (post liberalidat)) de de y tacha el pn'mero 
73 octra cosa) ocua cosa auer 74 pura) perura 94 En está interl. 
131 speran¡;a] en speran¡;a 1 1 ay (ante nudrirla) interl. 246 iusci~ia) iusci~a 
299 tanta) tanto 331 deléznasse) deleznarsse (podría, sin embargo, proponerse 
una co"ección para respetar esta forma: correr e deleznarsse va despachadamente ... ) 
349 antes de la se lee q tachado 381 rua) ru 395-396 Antes de ligera-
mente se lee facille los conp tachado 419 el (ante error) interl. 424 
alcan~ar] alcancar 453 Antes de escricrura se lee que dios tachado 461 
degenerante) degnerante 474 Antes de corporal se escn'be y tacha se 537 
superfluentem] superefluentem 597-598 quod eciam quasi misericordia estaña-
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dido al margen 603 alan~alos] alancalos 624 se interl. 655 
juntar] jumtar 690 antes de el tacha los 692 esta] este 695 Acaso 
el segundo conua ti sea resto de un salto de igual a igual 715 reprehendente] 
reprehente 
SERMÚN CUARTO 
63 dichos y tacha s- 107 narurarn] natural y comge 111 antes de o 
(post libre!) tacha vn 116 naturam] natural y corrige 120 a interl. 
212 gore] goze 215 Abraham] Ysaach tachado, al margen abraham 250 
tal] taro 268 cosas añadido al margen, con una llamada 307 antes de 
entendimiento se escribe j 468 antes de quarto escribe y tacha tercero 
533 esto] es (texto latino: pro qua] 
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APÉNDICE 
[16v] DE MORTUIS SERMO 
Beati mortui qui in Domino moriuntur 
Verbum istud habetur originaliter Apoc. 14°, et recitative 
statim in epístola lecta. Pro declaratione huius sciendum est 
quod. in ter omnes puniciones et sentencias quas Deus a princi- 5 
pío ex peccato Adde contullit humano generi fuit una genera-
lissima, de qua numquam aliquis nec aliqua fuit exceptus, scili-
cet de sententia mortis. De alüs punicionis et sententüs legi-
mus aliquos fuisse exemptos ex speciali privillegio. Verbi gracia 
de illa punicione et sententia sive maledictione quam Deus de- 10 
dit Ade et filüs suis, dicens: «Maledicta terra in opere tuo» 
( Gn. 3. 0 ), ab ista fuit exemptus Ihesus Christus, filius Dei, qui 
in adventu suo benedixit terram. Ideo David: «Benedixit Domi-
nus terram, avertisti captivitatem jacob» (Ps. 48). Tamen non 
fuit exemptus a sententia mortis, quía Mortis noluit [sic]. Alía 15 
maledictio fuit quando dixit: «ln sudore vultis tui vesceris pane 
tuo» (Gn. 3). Ab ista excipiuntur pueri innocentes, quía tam in 
utero matris quam extra sine labore vivunt, tamen non exci-
piuntur a sententia mortis. Alía maledictio fuit quam Deus de-
dit mulieribus, dicens cuilibet mulieri: «ln do/ore paries» ( Gn. 20 
3. 0 ). Sed ab ista virgo Maria fuit exempta, quia non cum dolo-
re, sed cum maxima delectatione peperit ftlium Dei, sed de 
sententia mortis non fuit exempta. 
Patet ergo quod inter omnes puniciones et sententias datas 
a 1 [17r] Deo ex peccato Ade generalior que non habuit 25 
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exempcionem nec habebit est punicio et sentencia mortis. Ideo 
dicit Scriptura: «Nolli metuere iudicium mortis, memento que 
ante te fuerunt et que superventura sunt tibi. Hoc iudicium a 
Domino omni carni» (Ecci 0 • XI). Nota: molli metuere», etc. Phi-
30 losophus facit differentiam inter metum et dolorem, quía me-
tus sive timor est de hiis que possunt evenire vel non evenire; 
dolor autem est de illo quod non potest victari et jam habet 
objectum presens. Verbi gracia, captus antequam detur semen-
tia timet, et tamen potest dari sententia bona vel mala contra 
35 eum; sed data sententia nunc moriatur, jam non timet sed do-
let, quia dolor est de re presentí et inevitabili. Quare ergo sen-
temía mortis est data generaliter ad orones ideo dicit: Noli ti-
mere quía posses non mori, sed dolore inmutabili morieris. 
Ideo dicam vobis unam gratam hystoriam quam recitat 
40 Augustinus in libro De civitate Dei de quodam rege qui habe-
bat unicum filium. Cum autem rex faceret magnum festum et 
solacium venerunt nuncü dicentes: -«Mala nova, mala nova, 
quia filius tuus morruus est». Respondit rex: -«Vadatis, hoc 
non est michi novum, sciebam enim me filium mortalem ge-
45 nuisse». Nec dimisit solacium iste rex. Comendatur multum ab 
Augustino ibídem nolli timere iudicium mortis, sed est me-
tuendus modus moriendi , quia nescit horno si bene vel male 
morietur, si in gratia Dei vel in peccato, si salvabitur vel damp-
nabitur, hoc est incertum nobis. Ideo Apostolus: «Statutum est 
50 hominibus, etc., iudicium» (Hebre. 9. 0 ). Si moritur in peccato, 
iudicatur ad eternam dampnacionem; si autem moritur bene in 
gratia Dei ad salvacionem. 
De i11is autem qui bene moriuntur dicit thema «Beati mor-
tui qui in Domino moriuntun. Propter thema et ideo amore 
55 vestri ego quesivi quot sunt modi vel differencie de perssonis 
que bene moriuntur et inveni quatuor modis et non piures: 
Alique perssone moriuntur cum Deo delectabiliter; 
alique perssone moriuntur propter Deum preciase; 
alique perssone moriuntur Deo graciose; 
60 alü moriuntur in Deum gloriase. 
De quolibet istorum modorum potest testificari thema mu-
tando unum verbum thematis. De primis qui moriuntur cum 
Deo delectabiliter potest verificari thema sic dicendo: Beati 
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mortui qui cum Domino moriuntur. De secundis: Beati mortui 
qui pro Domino moriuntur. De tertiis qui moriuntur Deo, seu 65 
eundo ad Deum et hoc graciose 1De quartis sicut jacet: Beati 
mortui qui in Domino moriuntur. 
Dico primo quod alique perssone moriuntur cum Deo de-
lectabiliter, sicut sunt pueri et puele baptizati qui eadem die 
morí, cum ebdomada, mensse vel anno innocentes moriuntur. 70 
Tales dicuntur morí cum Deo ut filii Dei proprii et legitimi, si-
cut enim ftlii quiescunt cum paue in eodem lecto et dormiunt, 
ita isti tales quiescunt cum Deo in loco glorie, quía in baptismo 
facti sunt filii Dei, iuxta illud: «Dedit eis potestatem», etc. Ex 
sanguinibus et seminibus masculi et fernine neque ex voluntate 75 
carnis, id est, mulieris , nec ex voluntate viri, sed ex Deo nati 
sunt, scilicet ex uxore tua que est Ecclesia (Iohannis primo). Ex 
ista racione quando tales innocentes moriuntur dormiunt et 
quiescunt cum Christo paue eorum in lecto glorie. Ita dicit 1 
[ 17v] ipsemet Christus: «Pueri ves tri mecum sunt in cubtli» (Lu- 80 
ce 2. 0). Nota: pueri mez: scilicet legitirni, quía non baptizati li-
cet sinr filii Dei, de sclava, scilicet natura generati, tamen sunt 
spurii ideo non datur eis gloria, qui si rex habet filios legítimos 
et ectiam spurios, non dabit hereditatem regni spuriis sed filiis 
legitimis; spuriis autem dat alia, sed non regni. Ita fecit Deus. 85 
Modo scietis respondere ad unam questionem quam multi 
faciunt, dicentes: quod peccatum habent pueri non baptizati 
quía non datur eis gloria? Cene quia non sunt filii legitimi. 
Ideo quando pueri non baptizati veniunt ad januam paradisi 
querentes gloriam ex naturali desiderio, dicit Christus: -cNon 90 
datur spuriis•. Et anima: -cE[h], Domine, ego non feci ali-
quid peccatum contra vos!:.. Et Christus: -cldeo non dabitur 
tibi pena.. Dicatur quomodo remitir eum ad limbum puero-
rum qui est in corde, etc. Ecce quía dicit: «Pueri mei mecum 
sunt in cubtli» . 95 
Ex ista racione debetis cavere a flectu et inpaciencia quando 
Deus secum duxit tales innocentes filios vesuos. Nota racionem 
de rege uanseunte et ducente secum filium vesuum, quem fa-
1 Desde de terlii.s hasta gr~~&iose, añadido al margen, siendo al parecer suplencia 
del copista de un salto de igual a igual. 
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cit militem vel varonem, ídem regina secum ducente ftliarn 
100 vestram. Ita quando tales moriuntur rex Christus facit transsi-
tum per villam vestram et ducit secum filium vestrum, etc. No-
ta de domino dompno Cartusie de morte primogeníti sui. Sed 
flendi sunt fllü magni et male nutriti homicide, fures, latrones, 
etc., quos non videbitis nisi in furca inferni, ídem de ftliabus 
105 vanas, enamoradas, etc. De innocentibus autem gaudendum 
est, quía sunt de domo regís Christi, etc. Ideo Apostolus: «Fra-
tres nolumus vos ignorare de dormientibus», id est innocentes 
cum Christo descendentibus, «Ut non est etc. habent ut infide-
les si eum credimus etc. cum eaqua» 2 (Thi. 4. 0 ). De istis 
110 possumus dicere: Beati mortui qui in Domino mon·untur. 
Dice 2. 0 quod alius modus bene moriendi est de aliquibus 
qui moriuntur propter Deum preciose. Et isti sunt martires qui 
pro Christo et eius fide manutenenda et pro iusticia moriuntur, 
quía tota racio mortis eorum est pro honore Dei et peccatis vi-
115 tandis. Talis mors dicitur esse preciosa iuxta illud: «Preciosa est 
in conspectu» etc. (Ps. 15), quía tanquam fideles eterni regís 
bellatores post victoriam coronantur in regno paradisi, quemad-
modum legitur in antiquís historiis romanorum de victore qui 
coronabatur lauro in sígnum victorie cuí omnes romani exibant 
120 obviam redeunti de victoria clamantes: cVívat, vivat!:., ita erit 
quando religiosus vel clericus, horno vel mulier bellavit contra 
demonem, quem vicit per humilitatem, contra mundum, 
quem vicit per paupertatem, omnia temporalia despiciendo, 
habebit victoriam de carne pacienter sustinendo labores, tor-
125 menta et mortem pro honore Dei. Tales quando moriuntur co-
ronati non lauro, sed corona glorie; intrant per civitatem, non 
Rome sed paradisí. De ístis cantat Ecclesia: «Viri sancti glono-
sum suum sanguinem meruerunt». Ideo Christus: «Beati qui 
perssecucionem, etc., celorum» (Mt. 5. 0 ), scilicet ipsorum est 
130 regnum celorum, ergo reges sunt, ideo reges coronati sunt. 1 
(18r] Nota cum dicit quod íustitia non pro fide, quía si dí-
xisset pro fide solum secretum fuisset martirum quía solum illi 
qui pro fide morirentur essent martires. Sed dixit propter iusti-
ciam quía pro quacumque virtute manutenenda pro honore 
135 Dei etc. Verbi gracia de Johanne Baptista, quí non pro fide , 
2 El texto aparece, evidemememe, derurpado, de copia. 
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sed quía corregit Herodem de luxuria etc. martir, Herodemque 
cultor etc. ltem idem esset si quis moreretur ex correccione 
peccatorum publicorum tam luxurie quam blasfemie, si zelo 
Dei fiat correccio. Idem de mulieribus contradicentibus 
ribaldis ~ vel viro male nutrito. Nota miraculum quod accidit 140 
en el marquesado de Salusia de illa puella que custodiebat oves 
occisa a quodam n'baldo cuius corpus a lupis fuit ad ianuas sui 
loci portatum tanquam virgo et mictitur in ecclesia sepelien-
dum. Tales moriuntur pro Deo qui est omnis virtus. Qui ergo 
moritur pro aliqua virtute pro Deo moritur. Ideo Christus: «Sto 145 
fidelis usque ad mortem et dabo tibi coronam vite» (Apoc. 
2. 0 ). Nota non reputatur fidelis Christo regi qui regine Ecclesie 
infidelis est, ideo extra ecclesiam nec prodest quicquam iuxta 
illud: «Si tradidero cor etc. prodest» (Pn'ma Con'nthios 13. 0 ). 
Ideo dicit: «Sto fidelis etc.». De talibus potest dici thema: Beati 150 
mortui qui pro Domino mon'untur. 
Dico 3. 0 quod alius modus bene moriendi est aliquorum 
qui moriuntur Deo, seu eundo ad Deum, et hoc graciose, sicut 
sunt peccatores inchoantes penitentiam, nam penitentia est via 
qua peccatores vadunt ad Deum sicut peccando horno elonga- 155 
tur a Deo. Et q[ u ]ot peccata mortalia fecisti tot dies es a Deo 
elongatus. Sed per viam penitentie horno potest redere ad 
Deum. Et hoc primo de peccatis conterendo; 2. 0 bonum propo-
situm rescipiendo; 3. 0 omnia peccata confitendo; 4. 0 peniten-
tiam acceptando; ). 0 orando; etc. Iste sunt directe vie peniten- 160 
tie. Ideo dicit Christus: «Penitentiam agite, etc. celorum a quo 
elongati fueratis». 
Si ergo moriuntur ante perfeccionem et condignam peniten-
tiam qualibet in via ad Deum morte interciduntur tales non 
descendunt ad infernum dampnatorum nec statim ad paradi- 165 
sum accendunt quia non compleverunt penitentiam, sed ibunt 
ad purgatorium ubi stabunt per diem vel ebdomadam vel 
menssem vel per annum sive annos et finaliter ibunt ad paradi-
sum, ecce quid est mori ad Deum. «Omne quod dat michi pa-
ter, etc.» (lo. 6. 0 ). Nota wmne quod dat mtchi Paten, dicit Fi- 170 
lio: cEcee istum do tibi ut serviat tibi•. Ideo dicit: «omne quod 
dat mtchi Paten, scilicet per gratiam penitentialem, «ad me ve-
3 Ms.: ttbaldis. 
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niet», etc. Pro istis oramus, non pro pueris nec pro maniribus, 
ymo oratur pro nobis, sed pro istis et debemus eos iuvare ora-
175 cionibus, helemosinis, missis, etc. Sic enim minuitur eorum pe-
na imollerabilis et ita posset iuvari quod C anni reveneremur 
ad unum annum, etc. Ideo dicit Scriptura sancta: «Et salubris 
etc.» (2. 0 Macha. 12. 0 ). Dicitur de istis: Beati mortui qui ad 
Deum suppleeuntes moriuntur. 
180 Dico 4. 0 quod est alius modus bene moriendi aliquorum 
qui moriuntur in Deum gloriose, sicut sunt religiosi, clcrici vel 
layci, qui licet fecerim multa peccata, tamen de bona hora red-
deum ad Deum, comeruntur de peccatis, ita quod credum cre-
parum et cor proponunt cicius mori quam ad peccata redire 
185 confitentur et comunicant non comeritantur de penitentia data 
a 1 [ 18v] confessore, sed adhuc addum in tantum quam si in 
statera dure iusticie in una parte ponerentur mala que fecerum 
et in alia bona tantum, vel plus apprehenderemur bona quam 
mala. Tales jam compleverunt viam penitencie; non moriuntur 
190 ad Deum, scilicet eumes, sed in Deo, quía jam sum cum Deo. 
Quando tales moriuntur non transeum per purgatorium, quia 
jam in hoc mundo transsierunt, sed statim evolant ad quietem 
glorie. Agustinus illi qui hanc vitam sine culpa exeum cum 
multitudine meritorum non sapium ignem purgatorü, sed sta-
195 tim evolant ad gloriam 4. De istis dicit thema: «Beati · mortui 
qut· in Domino moriuntun. 
Nota ad hoc revelacionem factam Johanni in inssula Patmos 
e presentí epulo dicit: «Audivi vocem de celo etc. mon·untun. 
Nota Domine scribam amplius ita «opera enim tllorum secuntur 
200 illos». Multa opera fium in hoc mundo et non sequntur homi-
nem ut optare domos, cameras, negociari, etc., sed opera spiri-
talia ut jeiuna, orationes, helemosina, etc. secuntur intricaliter. 
Multi congregant et efficiuntur divites in hoc mundo qui in 
alío erum pauperes quibus dicet Christus: -«0, malestruhc, et 
205 ubi sunt tot bona que habebas?•. Respondet vir: -cMundus si-
bi tenuit•. Ergo de quo vives? Pauperies aucem dicere: -«Va-
das ad hospitale, etc.•. Qui autem venit cum manibus plenis 
thesauro meritorum et bonorum operum talis habet unde vive-
4 Desde Agu.rlinu.r hasta gloriam está copiado al pie del folio, con llamada en el 
texto. 
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re eternaliter. Ecce quía clicit: «opera enim illorum, etc.:.; tilos 
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